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    PRIMERA PARTE

Un fantasma de la Historia

  


  
    Contacto lejano


    Era media mañana cuando los perros empezaron a ladrar. El tono, inconfundible, señalaba la presencia de extraños. No se necesitaba demasiada imaginación para suponer que alguien se había quedado atascado en el barro. El camino de Las Heras a Plomer —un pueblo perdido, apenas unas manzanas de casas en torno a la estación de tren— estaba intransitable. La tormenta de días anteriores había generado un barrial y salir de ahí resultaba complicado. Por eso no tomé demasiadas precauciones y me dispuse a atender a quienes seguramente buscaban ayuda.


    En mis primeros contactos con la actividad agropecuaria pensaba que el barro podía ser derrotado fácilmente con un jeep IKA 4x4 de chasis alto, lo que había en los ‘70. En poco tiempo comprendí que la naturaleza era invencible en cada uno de sus caprichos y que convenía esperar a que secara todo antes que romper máquinas en andurriales. Muchas veces, con el barro hasta las rodillas, imaginé la experiencia de encontrarme en un tanque de guerra alemán que —lanzado a la agresión criminal— de repente quedaba “clavado” en el lodo ucraniano.


    Salí a recibir a los visitantes. A la distancia distinguí el techo de una pick-up Ford F-100 inclinada en la banquina, sin posibilidad de moverse.


    Hacía mí venían tres personas. Comandaba el trío un hombre algo agitado por la caminata. Era más bajo que yo y vestía un suéter liviano sobre una camisa lisa, con pañuelo al cuello.


    —Buenos días —dijo con hablar pausado, como si le faltara un poco el aire.


    —Buenos días —le contesté.


    —Ya lo ve, nos clavamos con la camioneta en el barro y necesitamos ayuda para zafar.


    Casi de inmediato se presentaron los dos compañeros, aunque no recuerdo ahora los nombres. A continuación se presentó el hombre del suéter:


    —Soy Antonio Berni, el pintor. Estoy trabajando en Las Heras y me invitaron a ver unas pinturas guardadas en la estancia de Santamarina —explicó, levantando la mano en dirección a la estancia—. Creerá que estamos locos por salir al campo en medio de este barrial —agregó— pero se las llevan en un par de días, si no es ahora…


    —Entiendo —dije—. Hasta hace poco tiempo era capaz de salir con el camino en este estado, o peor, a comprar alguna cosa. Ahora el barro me domó y no salgo hasta que por lo menos la huella esté firme, pero puedo darles una mano.


    Poco después con el IKA sacamos la camioneta de la zanja y la estacionamos en la entrada de mi campo. Soplaba algo de viento y con el sol tenue las cosas podían mejorar en unas horas. Aunque era verano había refrescado, el pampero se llevaba el bochorno de los días anteriores y ayudaba a secar de a poco el camino.


    Como la estancia de Santamarina era lindera al campo y la entrada estaba a un par de kilómetros, me ofrecí a llevar a los inesperados visitantes. Aceptaron gustosos. Tal como estaban las cosas, por sí mismos no podían llegar a destino ni volver a Las Heras. Berni se asombró cuando a poco de salir tuve que detener la marcha: una de las últimas locomotoras de vapor transitaba por los rieles que hacían de límite entre mi pequeño campo y la estancia de Santamarina. Tal vez fue la última que pasó por ese ramal, de gran importancia entonces porque recorría la zona de mayor producción agropecuaria del país.


    Llegamos en unos diez minutos. En la puerta, montado a caballo, se encontraba Fannel (o Fanel, nunca vi su nombre escrito), el mayordomo de la estancia, que esperaba a los visitantes intuyendo que algo les había pasado.


    Luego de los saludos formales le comenté que habíamos dejado la camioneta en la entrada de mi campo y le recomendé que los acompañara a la vuelta porque era improbable que pudieran llegar por las suyas a Las Heras. Pensaba dejarlos y retornar cuando, en un gesto poco habitual, Fannel me invitó a pasar junto a sus invitados. Dudé un poco pero ante su insistencia, acompañada por la apertura de la tranquera, llegamos con el jeep hasta la casa principal, donde Berni preguntó si podía llamar a Las Heras para avisar que estaban demorados.


    Aunque con los adelantos de hoy parezca mentira, a pesar de que estábamos a unos 50 kilómetros de Buenos Aires en línea recta, la estancia era el único establecimiento que tenía teléfono en varios kilómetros a la redonda. Por supuesto, el proceso de llamar no era automático.


    —Ahí tiene el teléfono, avise que llegará más tarde —respondió Fannel, altivo y sobrador como siempre.


    Berni se dirigió al aparato. No tenía disco con los típicos números para marcar, solo una manivela.


    —¿Qué hago con este apparecchio? —preguntó, jocoso.


    Con su habitual sonrisa de suficiencia Fannel se levantó a pedir la llamada. Giró la manivela, y fue atendido en Plomer —a unos 5 kilómetros de la estancia— por la telefonista, que a su vez pasó la llamada a Las Heras, en un proceso que duró tal vez cinco minutos.


    Una vez establecida la comunicación, Berni relató las vicisitudes del viaje al interlocutor y avisó que llegaría más tarde.


    Poco después Fannel le mostró las pinturas que se encontraban en la habitación principal, la que normalmente usaba Santamarina. Corrió los pesados cortinados, dejando entrar luz. Se hicieron visibles varias obras de pintores europeos que asombraron a Berni.


    Como yo era un diletante en el tema, después de echar un vistazo a las obras preferí no importunar. Pasé a la habitación vecina, donde uno de los peones estaba preparando algo para picar.


    La voz de Berni se escuchaba con claridad en el silencio de aquellos parajes. Preguntó por el origen de las pinturas. Dijo que con seguridad pertenecían a algún museo europeo y quiso saber cómo habían llegado hasta allí.


    —En un camión, se las llevan en un par de días —dijo Fannel.


    —No me refiero a eso. ¿Cómo salieron del museo europeo y llegaron hasta este lugar? —insistió Berni.


    —No tengo idea. Yo me limito a cuidarlas hasta que se las lleven. Cumplo lo que me ordenaron, lo que hagan o dejen de hacer con ellas, a mí no me incumbe —explicó sonriente el mayordomo.


    Entre el asombro y la indignación, Berni trató de disimular lo espinoso del asunto, no sin alabar las extraordinarias obras que había visto.


    Yo había observado brevemente la primera de ellas. Medía alrededor de un metro y medio de ancho y otro tanto de alto. Recuerdo vagamente que mostraba una escena rural nocturna, en la cual un pequeño grupo de campesinos —nórdicos sin lugar a dudas— prestaba atención a alguien que con pericia encendía una vela. Resultaba extraordinario el efecto de la luz traspasando la mano del personaje que la encendía con una especie de palito largo. La pintura maravillaba incluso a quienes nada sabían de arte.


    Media hora después de nuestra llegada entramos en el comedor. Como era habitual, Fannel llevó la voz cantante relatando las vicisitudes de sus antepasados. No recuerdo bien si eran prusianos, alsacianos o austriacos. Comentó que sus padres habían trabajado en Córdoba para un tal Darré y se ocupó de informar que el hijo de aquel estanciero con el tiempo había llegado a ser ministro de Hitler. Yo había leído algo al respecto años atrás pero Berni no se interesó demasiado en el asunto y preferí mantener la boca cerrada. Me consideraba el convidado de piedra, y en tal circunstancia el silencio era recomendable.


    Después el mayordomo nos llevó a un inmenso y ordenado galpón, desde donde un grupo electrógeno de la década de 1890 aún abastecía de electricidad a las instalaciones y a la casa principal. Se había comprado en Buenos Aires a la empresa E. Hardt & Co, de la cual Darré era socio, según explicó el prolijo empleado. Recuerdo que el motor, que trabajaba acostado, era marca Otto Deutz, de un cilindro, y el alternador, Siemens. A pocos metros del lugar había una pequeña oficina de donde Fannel trajo los papeles originales de la compra, junto a las facturas de una máquina para la esquila de ovejas. Todo, de finales del siglo XIX.


    Berni escuchó en silencio su relato. Después, mientras caminábamos para buscar la camioneta de Fannel —que guiaría a los visitantes abriendo huella para que pudieran volver a Las Heras— el mayordomo volvió a mencionar a los Darré. Dijo que a través de su padre o su abuelo —no lo recordaba con exactitud— supo que el joven Darré a los diez años montaba en pelo como los indios, para disgusto de sus padres, que deseaban verlo sobre una montura alemana.


    —También sabía usar boleadoras con una destreza envidiable—agregó Fannel.


    A continuación apabulló al asombrado Berni afirmando que para armar sus boleadoras Darré hijo utilizaba aerolitos que sus padres traían desde el Chaco. Y agregó que con uno de ellos, golpeando y golpeando en un yunque, uno de sus parientes le había fabricado un hacha vikinga, de doble filo, que arrojaba con gran destreza contra un poste sin errar casi nunca.


    El mayordomo coleccionaba esos fragmentos metálicos que desde el espacio caían en la Tierra. Se ofreció a mostrarlos pero Berni se excusó alegando falta de tiempo y la necesidad de terminar su trabajo. Agradeció la posibilidad de ver las pinturas y la comida servida, pero evidentemente quería volver a Las Heras y le preocupaban las condiciones del camino.


    Acompañados por Fannel, volvimos a casa a buscar el vehículo de Berni y su grupo. Me agradecieron por la ayuda, se disculparon por las molestias causadas y se despidieron.


    Casi enseguida Berni volvió sobre sus pasos:


    —Qué tipo extraño su vecino —me dijo.


    —Es lo que hay— contesté sonriente.


    —Sí, es lo que hay — coincidió él, subiendo a la camioneta. Nunca más volví a verlo.


    Era ya de noche cuando vi las luces de la camioneta de Fannel volviendo a la estancia.


    Encontré al mayordomo días después en el almacén de mi amigo González, en Plomer. Me comentó que los visitantes habían llegado sin problemas a Las Heras, y que las pinturas ya no estaban bajo su custodia. Un camión las había recogido aquella misma noche.


    Había hecho algunas preguntas y me contó lo que había averiguado. Según dijo, pertenecían a un lote confiscado muchos años antes a un embajador español que trataba de sacarlas del país. Algunas de esas pinturas pudieron salir pero otras quedaron al cuidado de la familia Santamarina, por decisión de algún burócrata. Y un arreglo judicial secreto había ordenado que se restituyeran a sus legítimos dueños.


    Al parecer solo porque le entretenía el tema volvió a hablar de las boleadoras metálicas, infalibles si se hacían con aerolitos. Y de las andanzas de Darré como eximio jinete. Según dijo, a través de sus familiares que vivían en Europa supo que Darré hijo asombraba a los campesinos germanos con su forma de montar, en pelo, y su destreza en las artes de los nativos.


    Después guardó silencio por unos instantes, con la mirada perdida, y a modo de despedida, me dijo:


    —Lo que se aprende de chico no se olvida jamás.


    Como dije, había leído algo sobre Darré pero nunca había escuchado testimonios de alguien que lo hubiese conocido. De alguna forma, su fantasma comenzaba a tener un contorno, difuso, pero perceptible.


    Plan de viaje


    A fines de los ‘70, luego de cruzar media Europa, llegué por primera vez a Berlín. Al amanecer de un sábado primaveral partí en auto, con dos amigos, de España. Más precisamente, de Gerona, hoy Girona. Recorrimos unos 2.500 kilómetros para hacer un viaje que, aun mal planificado, no debía superar los 1.500 kilómetros de autopistas y caminos montañosos de todo tipo. Hechos que aquí relato fueron cambiando el objetivo original: fotografiar edificios emblemáticos construidos por los nazis y hacer una recorrida final por ellos antes de su demolición, ya que todos tenían túneles ocultos y bunkers inexplorados en la profundidad de los subsuelos.


    El paisaje, a menudo deslumbrante, nos obligó a detenernos repetidas veces para admirarlo con la tranquilidad y la paz de espíritu necesaria. Sin embargo, también nos presentó panoramas menos idílicos.


    Por increíble que hoy parezca, en aquel entonces funcionaba en las afueras de Gerona una fábrica de papel y pasta de celulosa a la que se conocía vulgarmente como “Torras” aunque su nombre completo era Torras Hostench S.A. En aquel momento, por causa de la Torras, Gerona era sinónimo de olor fétido y suciedad. El hedor nauseabundo que despedía impregnaba la ropa, las casas y el espíritu de los resignados súbditos de la corona española que allí habitaban, bajo el puño de hierro del Caudillo regente. La pestilencia se esfumaba recién al llegar a los Pirineos.


    Decían las malas lenguas catalanas que tal anomalía había sido posible por la amistad que tenían los dueños de la empresa con el Caudillo Francisco Franco, fallecido apenas un par de años antes. La sociedad estaba formada por catalanes y por un grupo de alemanes a los que todos consideraban “la mafia nazi de la zona”.


    Los desechos tóxicos de la fábrica eran arrojados a los ríos que cruzaban la ciudad —Oñar y Ter— sin tratamiento alguno, provocando gran mortandad de peces.


    Esa grave situación había motivado años antes uno de los primeros “alzamientos” sociales de la España franquista, del que fui testigo cuando vivía por allí. Pero por entonces los reclamos sociales resultaban inverosímiles. El hecho de que un grupo reducido se manifestara en el pueblo pesquero de L’Estartit porque en la desembocadura del río Ter se acumulaban peces muertos era capaz de generar en sus habitantes una especie de histeria colectiva. El pueblo estaba compuesto por casas y edificios bajos, de tres o cuatro pisos, desde los que se oía gritar: “¡Volvieron los rojos!” o “¡Vuelve la República!” en clara alusión a la España de la Guerra Civil. Estas consignas reflejaban el tenso clima del reino en aquellos momentos. Una mitad de la población estaba totalmente acongojada. La otra mitad, en medio de la incertidumbre, intentaba vislumbrar un futuro con más libertades.


    Finalmente, en la etapa que siguió al franquismo la empresa fue trasladada, la ciudad se revalorizó y es hoy uno de los lugares más caros y refinados de la península ibérica.


    Volviendo a nuestro plan de viaje, la decisión de que empezara en Gerona respondía exclusivamente a aspectos prácticos. En aquel momento no imaginábamos que la “Torras” tendría un papel decisivo en el itinerario. En general, se podría decir que lo habíamos concebido sin preocuparnos demasiado por los detalles. Pero un viaje anterior a Marruecos me había demostrado que las improvisaciones eran por demás peligrosas: en aquella ocasión poco faltó para perder la vida en un incidente con fuerzas irregulares en pleno Sahara, en las afueras de Marrakech. Por eso, decidí afinar las cosas con mis amigos Carlos y Tony durante una cena en el restaurante “El Gaucho”. Allí trabajaba Guillermo Hermida, un argentino amigo que vivía en Rosas, pequeña ciudad de la Costa Brava catalana.


    Cuando llegamos al restaurante, detrás de Guillermo apareció su hermano Mario, también amigo nuestro, gesticulando y hablando en voz alta. Nos saludamos con abrazos, disparando recuerdos, algo habitual cuando se encontraban argentinos que no se habían visto por algún tiempo. Como ese día el restaurante estaba cerrado, nos recomendó “El Bulli”, por entonces un sitio de buen comer que con el tiempo —en opinión de los críticos más reconocidos— se transformaría en el mejor restaurante del mundo.


    Rosas era un universo aparte dentro de España. Los extranjeros —sobre todo, franceses, belgas y alemanes— eran quienes controlaban indudablemente el lugar. De la marina de Rosas partían numerosos e impresionantes yates, y otros tantos arribaban. En ambos casos, los controles eran casi inexistentes. El pueblo tenía también un pequeño aeropuerto cuya utilización sui géneris traía sórdidos comentarios. Sin embargo, en aquella época nadie se atrevía a alzar la voz en contra de las irregularidades, y esa vida alegre del lugar perduró por años.


    El restaurante se encontraba en las afueras del pueblo, cerca del mar. Lo habían instalado en lugar muy modificado, sobre bases ya imperceptibles de una masía, como se llama a las construcciones rurales de la zona, con sus característicos muros de piedra y sus ventanas pequeñas.


    Cenamos con nuestro vino preferido, Monte Real cosecha 1952, y mientras disfrutábamos del jabugo y de los deliciosos embutidos Revilla, se acercó amablemente un alemán que se presentó como socio del establecimiento. Preguntó si estábamos bien atendidos. Al unísono respondimos que sí, que estábamos muy conformes, y casi de inmediato el acento de aquel hombre nos movió a comentar que íbamos rumbo a Berlín.


    En la mesa, iluminada por una vela y la luz tenue del lugar, quedaba una silla de madera vacía donde lo invitamos a tomar asiento. El hombre aceptó gustoso, pero pronto la mesa lindera, ocupada también por alemanes, requirió su presencia. El anfitrión parecía conocer bien solo a uno de ellos. Según oímos, eran socios alemanes de la Torras. En la puerta, dos Porsche 911, limpios de línea como eran por entonces, con placas alemanas, hablaban de los dueños, y de su buen pasar en la vida terrenal.


    El lugar se fue llenando de gente, extranjeros en su mayoría, algo común por entonces. De pronto llegó un señor entrado en años, de impecable saco azul y pantalones grises, acompañado por una bellísima mujer que vestía sencillos pantalones, una blusa lisa y un chal. Nosotros no teníamos idea de quién se trataba, pero dos o tres alemanes presentes saludaron a la pareja con cierto respeto, signo inevitable de buena posición social. Sentado a mi lado, Carlos Forchini —amigo y acompañante del viaje por comenzar—, de inmediato dio su veredicto:


    —Esta mina es argentina— dijo por lo bajo, mientras Tony, sentado enfrente, ladeaba la cabeza para escuchar el comentario. Reímos por la ocurrencia y seguimos degustando las delicias catalanas.


    Sin necesidad de que el recién llegado lo pidiera, minutos después tenía en su mesa un balde de hielo con una botella de Dom Perignon, y copas heladas, como se estilaba por entonces.


    Aprovechamos los postres para extender sobre nuestra mesa el plano del viaje que comenzaríamos a la mañana siguiente. Como generales que preparan una ofensiva, discutimos el mejor camino a seguir. Tony quería ir por el norte mientras que Carlos insistía en ir por la Costa Azul, pasar por Italia y cruzar casi toda Alemania de sur a norte. En realidad, Tony planteaba el mejor camino. Hasta París la autopista estaba casi terminada, con excepción de pequeños tramos de montaña todavía en construcción.


    Cerca de la medianoche quedábamos pocos parroquianos en el restaurante. El dueño, algo cansado, se sentó de nuevo con nosotros para continuar la frustrada conversación. Dejamos de lado nuestra discusión sobre los pormenores de viaje y le preguntamos por la identidad del personaje misterioso. En voz muy baja nos explicó que se trataba del barón Thyssen y una acompañante.


    —Disculpe, ¿la “acompañante” es argentina? —preguntó Carlos.


    —Sí, respondió el dueño, es argentina.


    Carlos, arrogante, festejó su acierto pidiendo otra botella de Monte Real. Con el dedo índice de la mano derecha el dueño del restaurante golpeó el pico de la botella un par de veces mirando al camarero, que partió raudo hacia la bodega a traer ese increíble néctar.


    Pese a los cuidados, por el paso del tiempo el vino podía echarse a perder frustrando al comensal. Pero esa noche estábamos de suerte. El camarero sirvió una copa y para alegría de todos, al acercarla a la luz de la vela el brillo intenso indicó que estaba en perfecto estado.


    El ingreso del alemán al análisis de nuestro trayecto no simplificó la decisión. Él sugería ir por el norte, recorrer París, y continuar luego hacia el este, hacia Berlín, también por autopista. Y para estimularnos a elegir ese itinerario pidió al camarero que le acercara un papel donde escribió la dirección de un restaurante parisino, de un socio o amigo suyo que gustoso nos haría un precio especial, además de ofrecernos platos para sibaritas. Pero Carlos y yo, que insistíamos con el sur, teníamos nuestro propio incentivo gastronómico. Si salíamos de madrugada podíamos desayunar en Niza. En viajes anteriores hacia Mónaco habíamos conocido en esa ciudad un lugar que ofrecía los mejores croissants  de toda la costa y lo disfrutábamos por anticipado. Solamente una panadería medieval de Banyoles, la catalana “ciudad del lago”, superaba la calidad de esos  croissants, pero teníamos que esperar hasta las dos de la mañana para conseguirlos bien calientes, exquisitos. Lo sabía porque allí, en las afueras había vivido bastante tiempo con mi amigo Alberto Rachich. 


    Tony y el alemán insistían en las dificultades del camino de montaña, que deberíamos enfrentar si perseverábamos en viajar por el sur. En algún momento, ese más que amable intercambio de ideas se transformó en abierta discusión, y aunque educada, poco a poco nos hizo elevar el tono de voz.


    Fue entonces cuando un alemán cincuentón, alto, de pelo entrecano, que parecía al margen de la conversación de la mesa vecina, abandonó su sitio y amablemente pidió permiso para dar su opinión sobre nuestro viaje. Acercó su silla de madera a la cabecera, el único lugar disponible. No dudó un instante cuando le ofrecimos vino, y como si hubiese estado escuchando toda nuestra discusión, luego de acomodar y alisar el plano Michelin que utilizábamos, preguntó en castellano bien entendible:


    —¿Para qué viajan a Alemania?


    Durante algunos segundos, todos nos quedamos callados. El dueño de El Bulli no sabía nada al respecto. Por nuestra parte, cada uno tenía intereses diferentes. Yo tomé la palabra.


    —Queremos ir a Berlín ahora, porque los soviéticos van a destruir varios edificios históricos que aún quedan en pie. Sabemos que hay túneles desconocidos, museos con armas secretas y otras cosas que queremos ver antes de que se destruyan. Es un viaje cultural.


    La respuesta del hombre de la Torras fue terminante:


    —Los comunistas ya se robaron todo hace años. Hasta el mármol de la Cancillería se llevaron en trenes. Tal vez ahora el Parlamento sea el edificio más emblemático —aseguró mientras el dueño de El Bulli confirmaba con sus gestos esos dichos. Después de saborear el vino, continuó: —Les conviene ir por el sur, un viaje más complicado, como dicen ustedes, pero más bonito y con muchas cosas para ver. Entren por Berchtesgaden, en las afueras está la casa de Hitler y la ciudad subterránea. Sigan luego a Munich, pasen por Frankfurt, y vayan sin falta a Nürnberg. En las dos primeras ciudades, hay “armas secretas nazis” en los museos de ciencia. Allí, en el sur, nació el nazismo. A Hitler no le interesaba ni le gustaba Berlín, nunca iba, salvo necesidad extrema. Y mucho menos —comentó sonriendo— iría a morir allí, como ahora dicen muchos.


    Con dificultad, ya que las luces eran tenues, trató de encontrar en el mapa una ciudad perdida. Acercamos la vela para ayudar en la búsqueda, que duró algunos minutos. Todos nos mantuvimos en silencio. De pronto el alemán dijo:


    —Aquí, Goslar. En esta ciudad todavía hay un pequeño monumento a Ricardo Walther Darré, el argentino que fue ministro de Hitler. ¿Ustedes son argentinos, no es cierto?


    —Sí, somos argentinos — respondimos casi al unísono.


    Yo agregué:


    —Sin embargo, sabemos muy poco de Darré. De no haberlo mencionado usted, no nos habríamos ocupado del asunto. Oí hablar de él, de su juventud en Argentina, pero nunca pensé que fuera alguien demasiado relevante.


    —Yo lo conocí bien —contestó el alemán—, era muy amigo de mi padre. Muy buena persona, por cierto. Hicieron mal en juzgarlo en Nürnberg, aunque estuvo preso poco tiempo.


    Aquel hombre hablaba ni más ni menos que del joven que en el relato de Fannel corría por las pampas montando en pelo y boleadoras en mano. Era un fantasma histórico, que había logrado pasar por los pliegues de la Historia sin hacer demasiado ruido. Y gracias a ese sigilo fue una figura prácticamente ignorada.


    Mientras la charla discurría pasó frente a nosotros el barón Thyssen con la compañera argentina. En castellano con acento porteño, denotando saber que nosotros lo éramos, la hermosa mujer saludó con un educado “buenas noches”. El dueño del restaurante, aunque absorto en los comentarios del alemán de la Torras sobre Darré, se levantó de inmediato para acompañar a la ilustre visita hasta la puerta en un gesto demasiado reverencial.


    Nosotros devolvimos el saludo. Después nos quedamos en silencio. En realidad, estábamos muy cansados. Entre la comida, el vino y los trabajosos preparativos, era muy tarde cuando nos retiramos. Aun sin decir nada, todos supimos que el viaje no empezaría al amanecer, demasiado cercano.


    La curiosidad por saber más de Darré nos animó a invitar al alemán a comer con nosotros al día siguiente. Dudamos de que aceptara, pero lo hizo gustoso. Para evitar que viajara demasiado, quedamos en encontrarnos en La Bisbal, hermosa ciudad catalana a medio camino entre Gerona y la Costa Brava. En las afueras había otro restaurante, también una masía campesina.


    Ludwig recuerda a Richard


    
    La reunión fue —para el viaje y para nosotros— por demás provechosa. El germano arribó puntual con su Porsche y se presentó solo con su nombre de pila: Ludwig. En un sobre de fino cuero que parecía haber sido construido para ese propósito, traía mapas en impecable estado. La antítesis del nuestro que, doblado sin la debida prolijidad, con apenas unos días de uso ya se había rasgado y parecía viejo.


    Nosotros, mientras tanto, habíamos intentado conseguir algo sobre Darré en Buenos Aires, pero por entonces esto presentaba una dificultad enorme. Desde las grandes ciudades españolas la comunicación con Buenos Aires era automática, no así desde la Costa Brava. Por su parte, comunicarse desde Buenos Aires a España podía demorar horas, o días. Se pedía la llamada y había que esperar el retorno de la operadora, que se concretaba muchas horas después del pedido. Durante esas largas horas alguien debía quedar en la casa para atender la llamada, de lo contrario se perdía. A menudo el pedido se suspendía ya que por la diferencia horaria podía despertar al receptor, por ejemplo, a las 4 de la madrugada.


    A pesar de estas complicaciones, pedimos a nuestros amigos que buscaran datos sobre un tal Ricardo Walther Darré. Pero nadie consiguió algo a tiempo. La única publicación que nosotros conocíamos y recordábamos vagamente sobre “el ministro de Hitler” era un artículo del periodista Pedro Olgo Ochoa publicado a principios de los ‘70 en Todo es Historia. Lo demás eran versiones difusas oídas en algún momento de nuestra vida. Entre ellas, los comentarios del mayordomo de la estancia de Santamarina relacionados con el asunto de las pinturas.


    Pero Ludwig, “el de la Torras”, como diríamos durante el viaje, recordaba bien al personaje, y lo que era mejor, su importancia dentro del nazismo. De lo que nos dijo, anoté todo lo que pude en un cuaderno chico de tapas azules, con una birome argentina que llevaba siempre conmigo. Entre mi caligrafía aparece incluso de vez en cuando la del alemán, al que le pedí que escribiera los nombres de las ciudades que iba mencionando.


    Ludwig, que había conocido a Darré en la casa paterna durante la guerra, señaló que la llegada del ministro ciertamente había conmocionado al pueblo. Era una persona de estatura mediana, algo robusta por entonces, con capacidad de comunicación y conocimiento de la política, aunque más de agricultura y ganadería.


    Aunque él era muy chico en ese momento recordaba haberlo saludado con un beso. Después, su padre lo había alejado de inmediato del lugar de la recepción.


    Concluida la guerra, cuando al cabo de pocos meses de prisión fue puesto en libertad, su familia lo esperaba para recibirlo. Estaba bastante más delgado pero —“aunque algunos afirmen ahora lo contrario”, señaló el narrador—, no había perdido el ánimo. Con un par de amigos Ludwig lo visitó más de una vez por expresa solicitud de su padre. Tenían ellos por entonces unos veinte años y más de cincuenta el ex-ministro.


    Luego de entrar en confianza notaron que los recuerdos de su niñez en Argentina eran más que gratos para Darré. Tal vez para alejar los fantasmas de su pasado reciente, con frecuencia intercalaba en sus relatos anécdotas de sus andanzas de “cuando vivía en Argentina”, que Ludwig, a su vez, nos relató a nosotros.


    De sus dichos se desprendía que el futuro ministro de Hitler no había sido un chico demasiado apegado al estudio metódico porque le gustaba abarcar muchos temas. En cambio, le apasionaban las tareas rurales. Cuando su padre y su madre recorrían las estancias que administraban, de las cuales eran también socios, tenía a su disposición un peón con un caballo para aprender las artes del buen jinete. Era lo que más le gustaba, hasta que llegaron los primeros tractores.


    Para Darré padre el medio rural argentino tenía en cambio un significado meramente económico y la cultura de los pueblos que originariamente lo habían poblado le resultaba despreciable. En consecuencia, aleccionaba a su hijo para que no aceptara tratos ni conversaciones con los pocos indios que trabajaban en la estancia porque no los consideraba confiables, ni siquiera humanos, sino semihombres sin valor. Lamentaba que no se hubiera exterminado a los indígenas luego de la campaña a sangre y fuego para quitarles las tierras que ancestralmente les habían pertenecido. De todos modos, según su opinión desaparecerían pronto y nadie se acordaría de ellos.


    El niño tomaba muy en serio los dichos de su progenitor. Sin embargo, la destreza con que los indios manejaban los animales o las boleadoras despertaba su admiración: tenía que aprender lo que ellos sabían, antes de que desaparecieran. A diferencia de su padre, él no consideraba que montar en pelo fuera una costumbre retrógrada, propia de civilizaciones incultas.


    Como un deja vu las palabras de Fannel regresaron a mi mente cuando Ludwig comentó que Richard —así se refería a Darré— sabía utilizar las boleadoras y que a los diez años podía bolear un caballo salvaje con bastante destreza. A mi vez, reproduje lo que había oído en el campo bonaerense sobre las destrezas de Darré. Él no se asombró. Con naturalidad dijo que en la Alemania del sur a finales de los años ‘20 eran conocidas por todos. Luego, siguió con su relato.


    Cuando viajaba con sus padres Richard no iba al colegio, para envidia de sus compañeros. En las estancias se levantaba temprano y después del abundante desayuno una maestra alemana le explicaba lo que habría debido aprender en clase. A mediodía, para su contento las clases de la tutora finalizaban. Almorzaba, dormía la siesta, y luego corría alborozado hacia su caballo.


    Durante las largas tardes de verano en Córdoba solía reunirse con amigos de su edad, hijos de los vecinos, a la orilla de un arroyo bastante caudaloso. Allí, siempre según el relato de Ludwig, Richard había pasado los mejores momentos de su vida, y los recordaba en íntimo detalle. Y según recordaba también, cada vez que partía rumbo al arroyo su madre y los peones le recomendaban estar atento a las abruptas crecidas que se producían en los ríos cuando llovía en las montañas, porque sabían de personas y animales que habían sido arrastrados por el torrente.


    El lugar del arroyo donde él y sus amigos acampaban tenía una pequeña playa. Después de infinidad de carreras y demostraciones de hombría que los obligaban a cabalgar en las formas más arriesgadas —incluso parados en el lomo de sus caballos, oteando el horizonte— los chicos llevaban a los animales a tomar agua y los bañaban.


    Unos ingleses habían construido un pequeño galpón para guardar algunos utensilios de metal que todos los vecinos podían utilizar. Colgada de un clavo había una especie de jarra metálica bastante grande con la que ellos refrescaban a los caballos. Después de las correrías, los jinetes dedicaban media hora a la atención de los animales que montaban. Se esmeraban en la tarea, ninguno quería ser el primero en finalizar para no ser criticado por atender indebidamente la cabalgadura. Después ataban los caballos a la sombra de los arbustos y les ofrecían frutos de la vegetación lugareña, que comían con gusto. Los previsores ingleses que habían construido el refugio solicitaban incluso a los usuarios en un cartel que regaran esos arbustos para fomentar su crecimiento y obtener luego, con los años, buena sombra.


    Después de cuidar de sus caballos se bañaban los jinetes, con pantalones livianos que les llegaban hasta las rodillas. Y descansaban a la sombra de los árboles que crecían a la vera del arroyo.


    El último verano que Darré pasó en Argentina —Ludwig calculaba que por entonces tenía diez u once años— sintió por primera vez atracción por el sexo opuesto. Una de esas tardes a la orilla del arroyo, en un pulcro carruaje conducido por una señora llegaron al lugar algunas hermanas y amigas de sus amigos. Eran seis hermosas niñas apenas mayores que ellos, que lucían graciosos vestidos. Traían tortas y dulces que ellas mismas aprendían a cocinar, siguiendo las tradiciones, para transformarse con el tiempo en buenas amas de casa. Algunas eran descendientes de españoles y otras, de una familia danesa afincada desde la época de la colonia en aquellos parajes. La mayor pronto deslumbró a Richard. Tenía trenzas doradas, ojos azules y una gracia al caminar que nunca había visto. Se llamaba Freya.


    Todos los chicos se pusieron de pie al verlas llegar y las ayudaron a bajar del carruaje, excepto el pobre Richard, que al ver a Freya quedó petrificado. Fue ella quien se acercó a saludarlo, llevando una pequeña canasta.


    Bajo la atenta mirada de la señora, los chicos compartieron una inolvidable merienda. En poco tiempo todo fueron risas, juegos, cuentos, canciones. Cerca de las siete de la tarde, pese a que el sol estaba muy alto todavía, la dama sugirió que era hora de retirarse. Las risas y los cuentos finalizaron abruptamente. Las chicas acataron sin discusión y se despidieron con simpatía.


    Los chicos fueron hacia sus caballos. En silencio, intercambiaron simples gestos de despedida. El recuerdo del rostro sonriente de la hermosa Freya acompañó a Richard durante la cabalgata de regreso a la estancia de sus padres.


    Luego de esa experiencia, su vida no fue la misma, y tampoco la de sus amigos. No sabían describir lo que sentían, pero en cada uno de ellos surgió una especie de obsesión por volver a ver a esas chicas. En vano fueron día tras día al arroyo con la esperanza de que llegaran. Y por primera vez las conversaciones dejaron de lado las virtudes de los caballos para dedicarse a las virtudes de las chicas, con los respetos debidos, ya que entre ellas había hermanas de los presentes.


    Una tarde todo cambió. Se hacían preparativos importantes en la estancia. Richard sabía por boca de su padre que llegarían tractores y maquinaria de labranza moderna. También se había importado un grupo electrógeno Otto Deutz con alternador Siemens, más luminarias y motores que en su vida había visto. Pero no imaginó que ese fin de semana las familias de los vecinos serían invitadas a conocer la maquinaria recién llegada. Por primera vez Richard se preocupó por un evento social. Preguntó quiénes irían y quedó de una pieza cuando se enteró de que los visitantes serían acompañados por sus hijos e hijas, capataces y algunos criados. Habría música y bailes.


    Los técnicos alemanes instalaron el grupo electrógeno en el nuevo galpón, tendieron cables y pusieron luces, preparando la casa para una noche inolvidable. Resultaba increíble que las lámparas de kerosén, un adelanto para entonces, fueran reemplazadas tan rápidamente por este nuevo y extraordinario ingenio.


    Interrumpí el relato de Ludwig para preguntarle sobre la forma del motor. Me respondió que, que si bien Darré no lo había descripto, sabía que eran casi todos iguales: un cilindro horizontal, cigüeñal al aire. Sin lugar a dudas, similar al de la estancia de Santamarina. Al instante recordé el relato de Fannel. Coincidía en todo con el de Ludwig, y con la imagen imborrable para mí del motor Otto Deutz.


    Aquel día festivo las familias vecinas comenzaron a llegar desde la mañana. Darré lo recordaba con mucha nitidez. En especial, el momento en que Freya bajó del carruaje. Vestida, como sus hermanas, con traje típico danés, le resultó inolvidable. Fue la primera en bajar, gritó su nombre y fue corriendo a su encuentro. Él quedó petrificado. Sus padres sonrieron, contentos con esa nueva amistad. Freya los saludó con una ligera reverencia, y a Richard, con un beso en la mejilla, como si se conocieran desde siempre. La brisa matinal y el reflejo del sol en sus cabellos la hacían aparecer ante sus ojos como una pequeña y endiablada diosa: “En lugar de caminar, como todos, me pareció que flotaba”. Según recordaba Ludwig, así le había dicho Darré.


    Las máquinas comenzaron a trabajar mostrando sus bondades. En un día los cinco tractores habían labrado veinte o más hectáreas, lo que habría sido imposible utilizando bueyes. Incluso los tractores a vapor eran mucho menos ágiles que estos, con motores que funcionaban sin complicaciones impulsados por kerosén y naftas. Al caer la noche Darré padre ya había vendido veinte máquinas, a las que había que sumar un grupo electrógeno por familia.


    El domingo siguiente los Darré recibieron una invitación de los padres de Freya para almorzar en su estancia. Con gran ansiedad, el día anterior Richard se ocupó de aliñar su vestimenta, y durante dos horas, con grasa liviana, lustró sus botines hasta dejarlos relucientes.


    Sin embargo, durante ese almuerzo oyó algo inesperado. Su padre dijo que volverían a Alemania por asuntos de negocios. Primero se puso contento, pero al ver a Freya contrariada, muchas preguntas surgieron en su mente. ¿Cuánto tardaría el barco en llegar? ¿Quién cuidaría de su caballo? ¿Cuándo volverían? Fue su propio padre el encargado de darles respuesta. En menos de un año estarían nuevamente en Argentina. Freya y Richard quedaron encantados. Se verían pronto. Al instante se prometieron regalos y recuerdos.


    Por la tarde, los niños acompañaron a Irene, la abuela de Freya, que a causa de un pequeño accidente no podía caminar. Inesperadamente la velada fue maravillosa. Irene los transportó con sus cuentos a otras tierras, de hadas, príncipes valientes y criaturas extrañas. Ellos la escucharon extasiados.


    El pequeño Richard había oído a los peones de la estancia hablar de la luz mala, del mal de ojo, del séptimo hijo varón, y muchísimas veces, de los peligros de la luna llena y el lobizón. La leyenda del séptimo hijo varón que se transforma en hombre lobo en las noches de luna llena tenía similitud con otras que había escuchado de sus padres. Aquel día la anciana agregó aspectos desconocidos de esas historias que se contaban en la pampa.


    A Richard le inspiraba repugnancia y también bastante miedo el lobizón, esta criatura que asesinaba sin miramientos a quien por desgracia se cruzaba en su camino. Muchas veces, cuando volvía a su casa al trote desde el cristalino arroyo, con el atardecer anunciando noche de luna llena, apuraba el paso de su querido flete porque tenía prohibido llegar en noche cerrada. En realidad, más que las reconvenciones de sus padres temía encontrarse con la criatura que el subconsciente en caprichosa saga había formado en su mente.


    Una vez la noche lo alcanzó durante el camino de regreso a su casa. Mientras galopaba veloz sintió que algo le rozaba la espalda. Pensó que había sido alcanzado por la larga cola del caballo, pero segundos después, con la enorme luna llena iluminando el horizonte, sintió nuevamente el roce, y espantado, vio o creyó ver a la enorme criatura, un hombre-lobo que corría en dos patas a su lado, intentando arrancarlo de la montura. Cerró los ojos, se aferró al cuello del animal y galopó a ciegas.


    El caballo frenó poco antes del palenque. Richard se arrojó a los brazos de su madre, que en la puerta lo esperaba preocupada. Su calidez espantó los fantasmas y al instante lo invadió una extraña seguridad, como si una coraza invisible lo protegiera de cualquier peligro. Su madre lo abrazó y consoló sabiendo bien que algo lo había asustado.


    —¡Vi al lobizón, quiso atraparme! —exclamó Richard.


    Emilie no lo desmintió. Le recordó el respeto debido a las noches de luna llena, y luego afirmó que el lobizón realmente existía.


    Richard, aterrado, pidió dormir en la habitación de sus hermanas, y pese a los reproches por la tardía llegada, le permitieron usar la cama sobrante para que se tranquilizara. Sin embargo, durmió poco. Él y sus hermanas cuchichearon hasta el amanecer.


    Richard les transmitió algunas de las cosas que le había contado la abuela de Freya. La anciana, que había nacido cuando estas tierras pertenecían aún a la corona española, creía firmemente en el lobizón. Al punto de que, si nacía un séptimo hijo varón, era partidaria de sacrificarlo antes de la primera luna llena porque después sería inmortal. Afirmaba que era necesario extirpar ese mal, de lo contrario se extendería por la tierra y así en algún momento todos sus habitantes serían lobizones. En Argentina la leyenda del lobizón estaba muy arraigada a principios del siglo XX. A tal punto que, para evitar que el séptimo hijo varón de una familia cualquiera fuera asesinado el presidente de la República Argentina apadrinaba a quien naciera con ese estigma.


    Aquel día, mientras oían los relatos de la anciana, las niñas presentes se habían horrorizado. Los varones, que la habían escuchado con atención, pidieron precisiones sobre el ritual a seguir. Con gesto grave, acompañado de mímica, la abuela de Freya dijo que debía clavarse en el corazón del recién nacido una estaca de roble, con fuerza suficiente para matarlo de un solo golpe.


    Luego explicó que tenía algunas de esas estacas, y se las daría cuando fueran sus cumpleaños. Durante meses los varones esperaron con cierta ansiedad la fecha de su cumpleaños para recibir el regalo que protegería al mundo de semejante mal.


    En su relato, Ludwig refirió que, efectivamente, Darré conservaba la estaca como preciado recuerdo de la niñez. A continuación aclaró que para Emilie, la madre de Richard, la leyenda del lobizón era superchería y que, en cambio, le aconsejaba cuidarse del legítimo hombre-lobo europeo: una criatura que medía más de dos metros de altura, con un cuerpo semejante al humano aunque cubierto de pelo, patas de lobo y ojos que brillaban en la oscuridad. Pero una estaca de roble no sería suficiente para matar a este hombre lobo. Sólo podía detenerlo una bala de plata en el corazón, porque el lobizón europeo no era el séptimo hijo varón, su origen era casi divino. A diferencia del lobizón sudamericano, el Werwolf nacía con todos los rasgos de un hombre lobo, marcado con extrañas runas en forma de S en sus pezuñas, y una especie de W en la espalda, apenas visible.


    Durante un viaje de negocios de su padre, una noche Darré y sus hermanas escucharon con atención a Emilie, que valiéndose de extrañas tablas con símbolos y fechas decidió impartir enseñanza a sus hijos sobre importantes precauciones necesarias antes de concebir descendencia.


    La regla número uno era la abstinencia sexual cuando el domingo de Pascua fuera un 22 de marzo. Una semana antes y una después de la luna llena del sábado 21 debía observarse absoluta castidad. Tampoco se podía comer carne y, mucho menos, carne cruda. A lo largo de un siglo solo una o dos veces el domingo de Pascua caía un 22 de marzo, pero en esas ocasiones hombres y mujeres debían resistirse a las tentaciones del diablo y evitar el contacto sexual. Si una mujer concebía un hijo en un domingo 22 de marzo que coincidía con la Pascua de Resurrección, el 25 de diciembre nacería un legítimo hombre lobo europeo.


    Para que ese mal no se expandiera por el mundo, era indispensable que los niños tuvieran a mano las tablas que Emilie poseía. Durante días, como deber divino, Darré y sus hermanas copiaron esas tablas, que guardaron como un tesoro. Y siempre tendrían presente las fechas prohibidas del siglo XX.


    Como era habitual en la época, Emilie no conversaba sobre temas sexuales con sus hijos. Pero ellos, por vivir en el campo, veían caballos y yeguas, toros y vacas montados, hasta que en algún momento recibían explicación de lo que sucedía. En general, por parte de los encargados de las cabañas, con el visto bueno del padre. Así, desde niños supieron que la reproducción no era obra casual, sino causal, de un acto entre seres de distinto sexo.


    Sin embargo, los hombres-lobo eran siempre hombres, no existían las mujeres-lobo. ¿Qué pasaría si de esa relación sexual diabólica de un domingo 22 de marzo el 25 de diciembre naciera una mujer? se preguntaron Richard, y sobre todo, sus hermanas.


    La pregunta sorprendió a la madre. Durante algunos segundos se mantuvo pensativa. Luego afirmó con infalibilidad papal que los concebidos en esas circunstancias “son varones, siempre”. Los chicos percibieron con amargura que —por primera vez— su madre les había mentido.


    Además, en las enseñanzas de su madre Richard detectaba zonas grises que lo inquietaban: ¿las concepciones del día 23, muy cercanas a la máxima traición, podían engendrar un licántropo con algo menos de poder, aunque suficiente para hacerlo indomable? Además, ¿cuál era la participación de los infieles en estas cuestiones? En el mundo había judíos y musulmanes para los cuales el plenilunio de primavera tal vez nada significaba. ¿Existían los hombre-lobo judíos? ¿Matarían cristianos por las noches? ¿Cómo podría tener la certeza de no casarse con una mujer-loba o con un descendiente de un licántropo judío?


    El alemán de la Torras siguió contando que en su juventud Darré se obsesionó con el hombre lobo. Y en sus investigaciones sobre el tema descubrió que en Goslar la leyenda era muy fuerte y bastante similar a la referida por su madre. Fue tranquilizador para él constatar que el siglo XIX tuvo una única fecha “prohibida”, en 1818. Aun así era probable que el 25 de diciembre de ese año hubiera nacido una cantidad de hombres lobo que se movían, fuera de control, por todo el mundo.


    El silencio y la ambigüedad sobre el tema atormentaban a Richard. Pero de algo se sentía muy seguro: una noche había salvado su vida por poco ante el ataque frustrado de un licántropo que había alcanzado en carrera a su invencible caballo.


    Tal era su convicción de haberse encontrado con el hombre-lobo que la escena se repetía en pesadillas. Una noche despertó sobresaltado, corrió a la habitación de sus hermanas y les preguntó si veían en su espalda marcas del ataque. Las hermanas lo revisaron cuidadosamente. Nada en la espalda de Richard les pareció sospechoso.


    Un poco más tranquilo, él les contó sus pesadillas. Y habló de la necesidad de tener registros más precisos de plenilunios y runas, para que bajo ningún concepto pudiera una actitud imprudente permitir el nacimiento de gente indeseable. ¿Por qué nacían personas sordas, ciegas, con malformaciones? Allí debía estar lo que los padres le ocultaban. ¿Acaso no había escuchado a su madre pedir en una oración por el nacimiento de un hijo sano? ¿Y si el licántropo que lo había atacado fuera un hermano suyo, o un pariente cercano? ¿Por qué razón su padre no había ordenado una redada para capturarlo?


    Y había aún más incógnitas. Los peones no tenían en cuenta las Pascuas y permitían que los animales se cruzaran sin ningún tipo de cuidado. Había visto con sus propios ojos que don Hermann —el mayordomo de la estancia— había permitido al padrillo montar dos yeguas en pleno plenilunio pascual. Don Hermann era una persona sabia, pero de costumbres extrañas. Llevaba, como todos los gauchos, una daga con mango de plata en la espalda, un facón, como decían. Un arma apropiada para detener los ataques de un licántropo. Richard había notado que los gauchos, con esa herramienta sagrada en la faja, no temían cabalgar por las noches. ¿El facón poseía poderes mágicos? ¿Influía en el espíritu de los gauchos, haciéndoles perder el miedo, no sólo al hombre lobo, sino también a la luz mala y a las terribles centellas?


    En aquellas largas noches de verano Richard caviló mucho, y advirtió con sorpresa algo que había pasado por alto: aunque sus padres no querían que sus hijos entraran en la prolija oficina de Hermann, él lo había visto haciendo anotaciones después de los servicios de los animales. Recordaba claramente que en la última Pascua, después del impuro servicio del padrillo a las yeguas, con la fe y el recato de un monje Hermann había anotado algo en un libro que tenía a buen recaudo. Cuando Richard preguntó a su padre sobre el asunto, éste le explicó que debían anotarse los servicios para conocer el momento del nacimiento de los animales con la mayor exactitud posible. No era conjuro, simplemente buena administración.


    Sin embargo, durante la cena Richard insistió ante los padres sobre la falta de cuidado de Hermann en los servicios de los animales. Opinó que en ciertas fechas no debían presentarse yeguas a los sementales. Sus hermanas coincidieron, las reglas debían respetarse para el buen manejo de las razas.


    Para calmar la ansiedad de los chicos, Darré padre prometió mostrarles las precauciones que se tomaban y las anotaciones que ellos consideraban extrañas. Al atardecer del lunes siguiente, padre e hijos se hicieron presentes en la ordenada y espaciosa oficina del mayordomo. A Richard le llamó la atención un almanaque en el que se destacaban las fases lunares por sobre todas las cosas. El calendario lunar regía todo en aquella estancia, los servicios, las siembras, las podas de árboles. Nada se hacía sin que las fases de la luna fueran tenidas en cuenta.


    Richard se interesó en el registro escrito de los nacimientos de animales, especialmente los de raza pura. En esos casos se llenaban formularios extensos con los nombres de los bisabuelos y abuelos maternos y paternos. Antes de la cruza era necesario conocer en detalle el pedigrí de padre y madre para que a través de los años la raza fuese mejorada. También, saber si habían padecido enfermedades y separar a los propensos. Si eran machos, la simple repetición de una enfermedad llevaba a la inmediata castración. El propio Darré afirmaba que esta investigación de pureza racial influiría en él durante toda la vida, sostuvo Ludwig. Nunca adquirió un animal que no tuviera todos los papeles en regla.


    La comida con el alemán resultó para nosotros por demás provechosa. Ludwig no solo nos indicó con seriedad el camino a seguir: marcó en nuestro plano Michelin lugares que por entonces nadie visitaba, como la residencia de montaña de Hitler en Obersalzberg, muy cerca de Berchtesgaden, y trazó a mano alzada un extenso plano de túneles de Berlín por entonces desconocidos.


    Luego, con los resguardos del caso, nos proporcionó información sobre José Mengele. Afirmó que aún vivía en la Argentina, en una estancia patagónica de su propiedad, y nos pidió que, si fuera posible, tomáramos algunas fotos y consiguiéramos datos. Comprendimos cuál había sido la verdadera intención de Ludwig al reunirse con nosotros. Su tono de voz y cierta ansiedad al esperar nuestra respuesta lo señalaban.


    Por nuestra parte, era sólo cuestión de tiempo. Algunas cosas se podían obtener con facilidad, como las fotos de domicilios que había ocupado, algunos ya conocidos. Pero hallar las estancias patagónicas sin más que vagas referencias geográficas parecía requerir largo tiempo. Le comentamos que podíamos demorar un año en conseguir lo que buscaba. Le pareció un plazo prudente. Entretanto, nos proporcionó un par de direcciones de amigos suyos en Alemania que habían conocido a Darré y podrían darnos más información. Él se comunicaría por teléfono para ponerlos al tanto de nuestra eventual llegada.


    Antes de despedirnos, aceptó gustoso llevarnos a recorrer algunos kilómetros en su Porsche. En pocos minutos llegamos a una entrada de la autopista en la que el auto alcanzó sin problemas los 230 kilómetros por hora. Podía correr bastante más rápido, pero consideramos suficiente la demostración. El pequeño automóvil, con su potente motor de seis cilindros refrigerado por aire, se mantenía firme en las curvas. En comparación con el Ford Falcon o el Torino, comunes por entonces en la República Argentina, era una sofisticación mecánica. Una hora después estábamos nuevamente en el parking del restaurante, bastante sorprendidos por las prestaciones del pequeño pero potentísimo coche. Nos despedimos como si nos conociéramos de toda la vida y el Porsche se perdió de vista tras la primer curva, rumbo a Gerona.


    Influenciados por el alemán, guardamos con cuidado planos y apuntes, y en eso estábamos cuando Ludwig retornó con un pedido más. Quería algunos libros sobre leyendas argentinas: la luz mala, el lobizón, las desventuras del séptimo hijo varón. Nos comprometimos con gusto a conseguirlos. Él partió después de corroborar que hubiéramos anotado su pedido en el cuaderno.


    Nosotros volvimos hacia la costa, discutiendo sus recomendaciones para el viaje. Ya no quedaba duda: iríamos por el sur. Y a la luz de las cosas que habíamos escuchado convinimos en reafirmar nuestros objetivos iniciales. Darré no nos parecía un personaje importante, apenas un insulso ministro de Agricultura de Hitler muy influido por su niñez en Argentina. Pensamos que era material para un psicólogo, y nos reímos. Lo que deseábamos conocer era una parte oculta del nazismo, los inmensos túneles indicados por Ludwig en su croquis. Los edificios gigantescos que pronto derrumbarían los soviéticos y las armas secretas eran prioridad.


    En aquel momento tampoco nos despertó interés una entrevista que Ludwig se ofreció a conseguir con Albert Speer, el ministro de Armamentos, que según sus dichos aún vivía. Por entonces se lo conocía como el arquitecto de Hitler, un “nazi bueno” alejado de cualquier crimen, y consideramos que el personaje nada nos aportaría. Terrible error, irreparable ahora.


    Sin lugar a dudas, el casual encuentro con Ludwig, “el de la Torras”, fue crucial para que este libro fuera tomando forma. Los vagos recuerdos de Fannel no habrían bastado para algo semejante. Además, con el tiempo dejé de ver al mayordomo. Hace años, mi amigo González de Plomer me comentó que ya no vivía en la estancia sino en Marcos Paz.


    Por una cosa u otra, el viaje se pospuso una semana. Las noticias sobre Darré, que llegaron el viernes desde Argentina por vía telefónica, confirmaron que la versión de Ludwig era exacta. Había sido ministro de Agricultura de Hitler, una figura sin mayor relieve, apenas un burócrata del Reich. Sin embargo, esa información también era errada, y mucho.


    El fantasma empieza a rondar


    El viaje hacia Obersalzberg fue por demás placentero. Tal como habíamos previsto, hicimos un alto en la Costa Azul para disfrutar de un desayuno compuesto por café con leche con croissants, parecidos a nuestras medias lunas pero por algún motivo, más ricos y suaves al paladar, siempre dorados, horneados en el punto justo. 


    En la terraza, la única mesa disponible contra la balaustrada, frente al mar, estaba libre. Sin disimulo Carlos se apuró a ocuparla segundos antes de que otros viajeros lo intentaran. A pocos metros de nuestra mesa se instaló un grupo nutrido de periodistas, investigadores y camarógrafos franceses que se disponían a buscar en las cercanías al avión derribado del escritor-piloto Antoine de Saint Exupery. Algunos documentos y testimonios indicaban que habría caído en la zona. Como nosotros, extendieron sobre la mesa un plano. Pronto comenzaron las largas discusiones que estas cuestiones conllevan, serenas al principio y más acaloradas a medida que el tiempo transcurre.


    Con bríos renovados por el ansiado desayuno, comenzamos la segunda etapa del viaje que, luego de cruzar los Alpes, concluyó en Berchtesgaden, la ciudad desde cuyos alrededores Hitler dirigió a sangre y fuego los destinos del Reich.


    Berchtesgaden es una pequeña ciudad alpina, encantadora, atravesada por un río bastante caudaloso y con una serie de edificios —entre ellos la estación de ferrocarril— desproporcionados con respecto al tamaño del pueblo. Ludwig nos lo había adelantado y nos había explicado las causas. Desde la llegada del Fürher al poder, cuando el pueblo pasó a ser centro de toda la actividad política, el tamaño de la estación de ferrocarril se relacionó directamente con el uso de trenes blindados por parte de los máximos jerarcas, un símbolo de estatus dentro del nazismo. Los viajes por tierra, especialmente en una Alemania que carecía de divisas, se hacían siempre en tren. Algunos potentados, sólo un puñado, podían recorrer su país en auto. La nafta, como los autos, era carísima, y ambos escaseaban. No obstante, Hitler disponía de un avión privado, por lo que en el pueblo también se había construido un aeropuerto. 


    Una vez instalados, pusimos manos a la obra para entrar en contacto con amigos de Ludwig. Fue así que llegamos hasta Obersalzberg, a un puñado de kilómetros de Berchtesgaden, donde se encontraba el Berghof, la casa de Hitler que resultó ser el sitio mejor defendido de Alemania. El lugar estaba bajo custodia americana porque pertenecía a su zona de ocupación, pero nos resultó relativamente fácil —siempre gracias a los contactos de Ludwig— visitar la ciudad subterránea. Como los bombardeos no la habían dañado, todo era deslumbrante. Bajo la montaña, una extensión interminable de gigantescos túneles y construcciones de todo tipo conectaba las casas de los jerarcas nazis. Se trataba de una auténtica ciudad. Desde las profundidades se accedía a las construcciones por ascensores enormes, de un lujo desmedido. Al chalet de Hitler, destruido por las autoridades germanas después de la guerra para evitar que se transformara en lugar de peregrinaje político de nazis nostálgicos, le seguían en importancia la casa de Albert Speer, ministro de Armamentos, y la de Herman Göring, plenipotenciario del Plan Cuatrienal.


    El lugar más deslumbrante fue sin embargo el conocido Nido de Águila, más que por su construcción, modesta si la comparamos con el resto, por su ubicación —el pico de una montaña, a más de 1800 metros de altura— y por el increíble ascensor de bronce que lleva a los visitantes al famoso, deslumbrante y mítico “nido”. Al momento de la visita, se estaban quitando los pesados mármoles del ascensor para alivianar la estructura y permitir una futura utilización turística.


    Del Nido de Águila bajamos nuevamente hacia el lugar donde se había emplazado el gigantesco chalet de Adolf Hitler. Con algún esfuerzo llegamos a las afueras de los antiguos cuarteles de las SS encargadas de resguardar el lugar. En ese momento albergaban tropas americanas, por lo que eran inaccesibles a los civiles. En su interior se conservaba gran parte de los archivos de las SS, transportados desde Berlín para evitar que los destruyeran los bombardeos a la ciudad. Pese a las restricciones, el oficial amigo de Ludwig nos trajo copias de documentos de mucha importancia. Entre ellos, una foto que mostraba a un desconocido Darré, con uniforme de oficial de las SS, saludando sonriente a Hitler al pie del tren, aparentemente en Berchtesgaden.


    En realidad, esperábamos verlo de civil, como ministro de Agricultura. Nos sorprendió comprobar que era miembro de la unidad de elite que comandaba el criminal Heinrich Himmler. La foto no permitía establecer qué grado tenía Darré dentro de las temibles SS, pero era evidente que Hitler no recibiría a un oficial de bajo rango ni se dejaría fotografiar oficialmente junto a él. Este asunto causó algunas discusiones sobre la verdadera identidad de Darré y su importancia dentro del nazismo. Comenzamos a vislumbrar que el personaje ocultaba algo extraño: en su relato Ludwig había omitido que perteneciera a las SS.


    El asunto nos perturbó bastante, pero mucho más una foto en la que se ve a Hitler, hacia el final de la guerra, saludando a niños de las Juventudes Hitlerianas. El oficial, a la distancia, nos señaló el lugar donde había sido capturada la imagen, que era además, un fotograma de una corta película. En la foto, de febrero o marzo de 1945, Hitler condecoraba a niños con la Cruz de Hierro. Es decir que no había sido tomada en Berlín, donde se supone que se había establecido en octubre de 1944, sino allí, en Berchtesgaden. El oficial americano esbozó una sonrisa irónica cuando se lo hicimos notar. “Si accedieran a los archivos, ustedes también reirían”, dijo señalando el edificio, y se despidió con afectuosos saludos para Ludwig.


    Junto con las fotos recibimos copia simple de documentación sobre temas que eran de nuestro interés, en especial sobre lo que llamábamos “armas secretas”.


    Por la noche, en el confortable hotel, cenamos deslumbrados por el material obtenido, y por el paisaje que veíamos desde nuestra mesa. La luna brillaba entre las montañas todavía nevadas, causando especial encanto en los visitantes del lugar.


    Al día siguiente llegamos a Munich, una de las ciudades más hermosas que he visitado. Mis compañeros opinaron lo mismo. Allí, según lo adelantado por Ludwig, parecía estar el nido de las armas secretas nazis. Nos instalamos y luego de almorzar partimos hacia el Deutsches Museum, un enorme edificio dedicado a los adelantos de la ciencia y la técnica. Nos costó encontrar el contacto de Ludwig, pero la espera valió la pena. En el enorme edificio se realizaban obras de ampliación y remodelación, por lo que ciertas salas estaban cerradas. Galpones provisorios guardaban los objetos que en un par de años, si el cronograma de obras se cumplía, serían exhibidos al público. Uno de los directores, al tanto de nuestra llegada, nos puso en contacto con Manuel, un español que —como muchos de sus compatriotas por entonces— trabajaba como albañil en Alemania. Manuel, una especie de capataz, con una sonrisa cómplice nos llevó hasta uno de los galpones provisorios. El lugar estaba en completa oscuridad. La luz solar que se reflejaba en la entrada creaba una penumbra en la que apenas se distinguían bultos extraños y siluetas fantasmagóricas. Manuel encendió la luz. Quedamos perplejos. Un temible V-2 seccionado en tres partes mostraba todos sus secretos. A su lado, dos V-1 completos apoyados en soportes de madera esperaban su turno de ser expuestos ante el público junto a un Me-262, uno de los primeros reactores operativos del mundo, sin el capó, con sus potentísimos cañones a la vista. Un poco más lejos, un Me-109 solitario, la columna vertebral de la aviación de caza nazi, descansaba ahora junto a ejemplares de todo tipo de aviones multiuso.


    Pudimos sacar algunas fotos, pero Manuel no disponía de mucho tiempo para atendernos, sus tareas lo requerían a cada instante. Tratamos de “ver” todos los secretos posibles en las entrañas del V-2 —el primer cohete operativo del mundo— y en las turbinas del Me-262, y apreciamos la llamativa sencillez del pulsorreactor del V-1.


    Salimos del lugar asombrados y aturdidos. Un par de botellas de vino español fueron recibidas por el director y por Manuel con sumo agrado, sin disimulo alguno. El director nos comentó que posiblemente vería a Ludwig en sus vacaciones y entretanto le envió saludos por nuestro intermedio.


    Por la noche, surgió entre nosotros la pregunta obligada: ¿cómo fue posible que una nación poseedora de semejantes instrumentos bélicos perdiera la guerra? Comprenderlo implicaría llegar al descubrimiento de verdades sangrientas y de las simples limitaciones del ser humano. La larga discusión y los descubrimientos de ese día nos llevaron incluso a cuestionar si valía la pena seguir hasta Berlín.


    Cenamos en la increíble cervecería HB de Munich. Bebimos incontables litros de cerveza y comimos todos los platos que nos presentaron, elegidos al azar. Empleamos el día siguiente para recuperarnos del atracón, sin haber encontrado respuesta a nuestro dilema.


    En la ciudad se nos unió Mario Hermida, hermano de Guillermo, que tenía inquietudes similares a las nuestras. En Gerona, antes de la cena en El Bulli, habíamos acordado encontrarnos en algún lugar durante el viaje. Ahora, en Munich, se sumaba al grupo


    Luego de largas discusiones decidimos cambiar de rumbo. En lugar de seguir hacia Berlín trataríamos de obtener en Obersalzberg más información sobre Darré. En primer lugar, era necesario saber cuál era su rango en las SS para tener una idea más concreta de su verdadera entidad dentro del nazismo. Poco pudimos averiguar sobre el asunto, ya que los consultados, gente de edad, evitaban opinar alegando desconocer esos temas.


    Llegamos a Berchtesgaden, donde nos hospedamos en un hotel lindante con un extraño túnel. A la hora de la cena en un típico restaurante, cuando preguntamos por el túnel nos dijeron que se trataba de una obra planeada para que el tren llegara hasta Austria, que había quedado inconclusa. La respuesta nos decepcionó. Habiendo otra buena conexión por ferrocarril con Austria, la construcción era superflua. Por otra parte, el túnel finalizaba virtualmente en el centro de Berchtesgaden. No ocultamos nuestra incredulidad. Aun así, todos los lugareños coincidieron en la versión del túnel inacabado. Solo más tarde, cuando en el restaurante las mesas quedaron vacías, un hombre mayor que se presentó como dueño del establecimiento nos comentó que los jóvenes habían recibido una versión distorsionada sobre el túnel. En realidad era un simple pero robustísimo bunker para cobijar trenes blindados de la jerarquía nazi. Durante la guerra, sobre todo en el sur de Alemania, la población debía ignorar la posibilidad de ataques aéreos. Y aunque la realidad se impuso cuando los bombardeos aliados comenzaron a sentirse en el norte, en Berchtesgaden siguió imperando la versión oficial, es decir, que se trataba de una conexión de ferrocarril hacia la vecina Austria, inacabada debido a los avatares de la contienda.


    El hombre agregó que al final de la guerra un tren completo cargado de miles de obras de arte quedó allí y fue saqueado por los habitantes del lugar y de los alrededores. Muchos de los negocios de la zona, especialmente hoteles, se montaron con la venta de lo sustraído.


    Sabíamos bien del saqueo nazi de obras de arte, pero un tren completo cargado de obras valiosas, cuyo valor debía sobrepasar por entonces al oro guardado en Fort Knox, nos pareció algo desmesurado. Con el tiempo sabríamos que era una verdad histórica, y que los saqueos cometidos por los vecinos habían sido cuantiosos. Hacia el final de la guerra, que nazis robaran a nazis era algo común y justificable para esas mentes. Por lo demás, buena parte de las obras pertenecían a judíos y robarlas no era castigado.


    De regreso al hotel, casi de madrugada, no vimos al aburridísimo soldado americano que hacía las veces de custodia del túnel. Tomamos debida nota del asunto.


    En las afueras de la ciudad el ejército alemán había montado una exposición de armas antiaéreas. En realidad los organizadores eran los antiguos “aliados occidentales”, nucleados ahora en la Organización del Tratado del Atlántico Norte. Allá fuimos al día siguiente.


    La exposición era deslumbrante. Montados sobre camiones nuevos, se exhibían decenas de tanques modernos de todo tipo. El playón asfaltado ocupaba varias hectáreas y tuvimos la impresión de que los organizadores se proponían acercar al ciudadano común el poderío de la OTAN.


    Pronto comenzamos con las comparaciones odiosas: cuatro de los modernísimos tanques expuestos bastaban para acabar, en algunos minutos, con todos los del Ejército Argentino. Sus sistemas de misiles antiaéreos parecían sobrenaturales. Para nuestro deleite, modernos aviones sobrevolaron la muestra mientras los sistemas de defensa antiaérea, activados por su radar, enfocaban el blanco en cuestión de segundos. Una luz verde, muy visible desde lejos, indicaba que si los misiles se dispararan el avión sería derribado en segundos. A la distancia, un grupo numeroso esperaba para ver un tanque que vadearía el río que cruza la ciudad de Berchtesgaden. Comparado con los nuestros el río era pequeño, pero la corriente era impetuosa. Tres tanques lo cruzaron con decisión y a cierta velocidad, entre aplausos de los presentes. En un minuto se encontraban en la orilla opuesta, listos para atacar con sus grandes cañones un blanco imaginario.


    La muchedumbre estaba compuesta en su mayoría por campesinos y habitantes de la zona, algunos vestidos con ropa de calle y otros con trajes típicos. Además de las modernas armas, atraían mucho la atención las que se habían utilizado en todas las guerras del siglo XX. Enormes cañones de la Primera Guerra Mundial eran observados por innumerables grupos de escolares y parroquianos.


    Entre el variopinto gentío, Carlos señaló con leve gesto a una pareja de cierta edad que hablaba con un anciano:


    —Esa tarada es argentina —dijo, señalando a una cincuentona elegante, con tacos algo altos para caminar sobre la hierba húmeda.


    Mario, otro “vidente” de argentinas lo apoyó al instante. El marido iba de sport, con elegantes mocasines y pantalones al tono, pero oímos que hablaba alemán. Mario insistió en acercarse, apostando una cena a que tendría razón. Nos reímos de la ocurrencia pero mientras nos acercábamos, el pañuelo en la cabeza y los grandes anteojos de carey de la dama nos hicieron dudar. A unos cinco metros de ellos, permanecimos expectantes a lo que pudiéramos escuchar furtivamente de la charla entre un anciano oficial alemán y el presunto argentino. Pese a que la conversación se desarrollaba en alemán, nuestro amigo pontificó nuevamente:


    —Este es milico y la jovata no es la mujer.


    La elegante señora advirtió nuestra presencia, giró para mirarnos, y luego en posición de firmes siguió escuchando. Hasta que, como preocupada por algo, interrumpió con educación la alegre charla, señalándonos con mucho disimulo. Casi de inmediato el hombre se despidió del germano, y con la mujer del brazo, intentó alejarse rápidamente. Sin éxito, porque los tacos altos se enterraban en la tierra blanda.


    Inesperadamente para nosotros, Mario comenzó a llamarlo:


    —Esteban, Esteban… —dijo agitando la mano—, soy Mario, tu vecino de Palermo.


    El hombre giró preocupado, esperando poco menos que un disparo. La mujer, horrorizada, gesticulaba. Al parecer, maldecía sus zapatos.


    Con afectado acento porteño el “vecino” respondió:


    —Creo que está usted equivocado, vivo en Palermo pero no lo conozco.


    —Disculpe —dijo Hermida con una sonrisa—, lo confundí con un vecino del barrio.


    La pareja argentina se dirigió tan rápidamente como pudo a su auto, estacionado a unos cien metros, cerca del nuestro. Los cuatro percibimos su extraña actitud. Los observamos con atención unos segundos mientras Mario, imitando a un pointer que sigue el rastro de una presa, olfateaba en el ambiente un extraño tufillo a “fato” y reclamaba el premio apostado. Mario y Carlos tenían particular destreza para descubrir compatriotas en cualquier lugar. Ya había acertado Carlos con la compañera del “conde”, como en muchas otras oportunidades. Y ahora Mario lo superaba, “adivinando” profesiones y engaños maritales. Entre chanzas y risas, Tony, que hablaba bien alemán, sugirió que a través del anciano militar podíamos averiguar algo. Nos acercamos a él, que requerido por algunos compatriotas daba ahora explicaciones sobre antiguos cañones utilizados en la Primera Guerra Mundial. Los había manejado durante cuatro largos años, los conocía en íntimo detalle y pese a su edad, tenía una memoria prodigiosa.


    Cuando nos vio, hizo señas para que lo esperásemos. Las devolvimos, intentando transmitir con los gestos que no teníamos mayor apuro. Lo esperamos en una mesa con cuatro sillas, ambas cosas plegables, de aluminio, de uso común en el ejército por aquellos años. Sobre la mesa había todo tipo de folletos sobre las bondades de la OTAN, en los que se defendía su cada vez más abultado presupuesto, que los ciudadanos debían solventar con sus impuestos y comenzaban a cuestionar.


    Un extraño uniforme negro


    El oficial alemán, que se presentó como Heribert Müller, antes de comenzar con su explicación sobre el armamento exhibido puso a nuestra disposición una especie de síntesis biográfica de una carilla. Así supimos su edad, que llevaba admirablemente bien. No parecía tener los 85 años que declaraba. El texto nada decía de su actividad en la Segunda Guerra Mundial. La información se limitaba a su paso por la Primera Guerra y a los estudios cursados.


    El misterio del porteño duró un suspiro. Ni bien Tony se presentó como argentino, el anciano oficial comentó que su anterior interlocutor era oficial de artillería como él, pero en Argentina. Para alegría de Mario y regocijo de Carlos, Tony logró obtener este dato: el militar argentino, separado poco antes, estaba de viaje para alejar penas.


    Luego Müller comentó que había conocido a muchos argentinos que habían peleado tanto en el bando británico como a su lado, en el bando alemán. No solo eso: para nuestra sorpresa dijo haber sido compañero de un argentino que con el tiempo se haría famoso en el régimen de Hitler: Ricardo Walther Darré. Müller y Darré fueron compañeros de colegio y en la Primera Guerra combatieron juntos.


    El alemán daba por sentado que nosotros, argentinos, debíamos conocer a ese personaje como si se tratara de un futbolista, mientras nosotros nos mirábamos desconcertados por la enorme casualidad y por los datos que nos aportaba. Por extraño designio, habíamos encontrado a un hombre que fue compañero de Darré en sus aventuras alemanas. Era una fuente interesante, aislada de Ludwig, “el de la Torras”. Además, si Müller ocultaba su participación en la Segunda Guerra lo hacía por algún motivo. Su vida parecía haber finalizado en 1939 para recomenzar en 1950. Teníamos que obtener de él algún testimonio que nos diera pistas sobre el escurridizo personaje y sobre la evolución de la Alemania nazi.


    Heribert nos contó que fue compañero de Darré en la Oberrealschule de Heidelberg, escuela secundaria en la que también estudiaría Albert Speer, el conocido “arquitecto de Hitler”. Tomamos nota, para pasar por ese lugar camino a Berlín. Más tarde lucharon juntos en la guerra, ya que ambos pertenecían al Regimiento de Artillería de Campaña Von Scharnhorst, 1° de Hannover N° 10.


    Según relató Heribert, el joven Richard Darré era sumamente hábil manejando caballos. Dominaba con facilidad las cuadrillas que tiraban de los pesados cañones, lo que resultaba muy ventajoso porque en poco tiempo tenía la pieza lista para disparar, mientras que otros demoraban horas. Su destreza le valió alguna condecoración.


    El anciano recordaba claramente que en una ocasión Darré logró acomodar sin ayuda una pieza que cuatro hombres no habían podido acondicionar para ser disparada. Parecía hablar con los caballos, que le respondían con gestos y maniobras adecuadas. Pero más aún recordaba el momento en que por primera vez fueron atacados por aviones.


    El orden de guerra prusiano indicaba que los caballos, uno de los principales elementos de la guerra, debían recibir atención prioritaria. Una vez instaladas las piezas en posición de tiro, los animales eran alejados del frente hacia corrales donde se los alimentaba y aseaba.


    Un amanecer primaveral de 1916 Heribert Müller sintió por primera vez el ronco tronar de la aviación enemiga volando sobre su cabeza. En la trinchera, esperaba la orden de atacar al enemigo con los cañones cuando los aviones abrieron fuego. Logró refugiarse, pero algunos compañeros cayeron, heridos o muertos. Desde las naves los británicos arrojaban bombas y granadas. Su compañero Darré advirtió que en lugar de atacar a las piezas de artillería se dirigían a los corrales. Allí descargaron sus proyectiles, matando o hiriendo a casi todos los caballos.


    Pese a las órdenes estrictas de refugiarse, Darré corrió hacia el lejano lugar donde se encontraban los corrales, seguido por Heribert. Al llegar comprobó que la mayoría de los animales había muerto, y que incluso su cabalgadura estaba gravemente herida. Con lágrimas en los ojos se arrodilló para acariciarle la cabeza pese a que el sonido infernal de los silbatos de los oficiales indicaba el regreso de los agresores. Había visto morir a muchos compañeros, pero tras la acción contra los animales se enfureció como nunca. Desprovisto de armas antiaéreas propiamente dichas, el soldado Darré solo podía enfrentar a los aviones enemigos disparando su fusil. Y así lo hizo, junto con otros dos soldados, gritando enardecido: “¡Cobardes!” Logró que se alejaran.


    Se negó a sacrificar su cabalgadura. Un compañero, sabiendo de su amargura, se encargó de hacerlo. Mauser en mano, esperó que Darré se alejara un poco para comenzar la triste faena. En menos de dos minutos los diez caballos malheridos recibieron un tiro en la cabeza, mientras la sombra de Darré deambulaba hacia las baterías. Esa mañana, durante horas, los cañones Krupp vomitaron vengativo fuego sobre sus enemigos.


    La primera noche de luna llena posterior al ataque contra los caballos, Heribert vio a Darré consultando tablas y runas, tal como otros soldados le habían comentado. Como en ocasiones anteriores, cuando la zona fue víctima de un ataque aéreo Darré enfrentó a los aviones fusil en mano. Pero esta vez, raramente, llevaba su facón de plata atravesado en el grueso cinturón de cuero. Apuntó a la cabeza del piloto que dirigía el ataque. A la vista de sus jefes y compañeros, sin inmutarse, disparó certero tiro. El avión siguió su curso unos segundos pero luego cayó bruscamente. Los compañeros vivaron a Darré y en acción conjunta derribaron otro avión, que cayó incendiado a un kilómetro del frente. Heribert corrió junto a Richard para verlo: el piloto había recibido un disparo en plena sien. Con su acción Richard creyó haber vengado a su animal. Desde ese día, volvió a ser el de antes. Nunca más tomó una actitud tan osada frente a los aviones, se limitó a disparar como todos, sin correr riesgos innecesarios, aunque apuntando con cuidado para dar en el blanco, y con rapidez porque los aviones se alejaban al instante. Casi como si cazara perdices en la pampa argentina.


    Heribert siguió contando otros episodios que ejemplificaban la actuación de Darré durante la guerra hasta que un grupo de alemanes se acercó a requerir sus servicios. Entonces nos dijo que si regresábamos al día siguiente podría darnos más información. Así lo acordamos.


    Tal como había prometido, Heribert nos entregó al otro día un par de hojas manuscritas con una cronografía de sus vivencias junto al argentino en las que, entre otras cosas, decía haberlo visto por última vez con motivo de su nombramiento como ministro de Agricultura de Adolf Hitler, cuando el grupo de compañeros de armas que había sobrevivido a la guerra fue a congratularlo. En esa oportunidad Darré les pidió que se sumaran a las SS, pero la mayoría de ellos se desempeñaban con éxito en la actividad privada, por lo que rechazaron la propuesta.


    A nosotros nos llamó la atención que fuera Darré, y no Himmler, el encargado de reclutar miembros de las SS. Heribert Müller nos miró muy serio y dijo:


    —En los comienzos de las SS, las sugerencias de Darré eran órdenes para Himmler. Él, Darré, fue jefe y mentor de esa fuerza. Himmler no podía ignorar sus palabras.


    Aprovechamos para mostrarle la foto de Ricardo Darré con uniforme de las SS. En actitud poco creíble, el ex militar alemán negó saber cuál era su rango. Después, casi de inmediato, nos devolvió la copia de la foto, y se despidió de nosotros para atender a un grupo de visitantes que lo solicitaba.


    Nos quedamos pensativos. Darré, ese personaje que considerábamos más que secundario, parecía ir tomando cada vez mayor entidad dentro del nazismo. Que su poder se hubiera impuesto al de Himmler parecía una fantasía, algo infantil, inverosímil. Sin embargo, Mario opinó que no correspondía dudar del alemán, considerando que espontáneamente había sacado el tema porque se sentía orgulloso de la amistad con el ministro argentino de Hitler.


    Ya en el hotel, durante la cena todos coincidimos en que no había motivo alguno para que Heribert nos mintiera sobre la importancia de Darré en relación con Himmler y con las SS como institución. Pero seguíamos igualmente perplejos. Nos fuimos a dormir temprano, con la intención de volver a Obersalzberg por la mañana, según indicaba la hoja de ruta.


    Cuando llegamos al lugar, para nuestra desazón nos enteramos de que el contacto no trabajaba ese día. Nadie quiso darnos explicaciones ni documento alguno. Nos retiramos bastante frustrados. Mario nos levantó el ánimo con una noticia que nos llevaría una vez más tras la pista de Darré. Marta, su compañera, tenía una prima llamada Silvana, casada con un alemán. Ella y su marido trabajaban en bancos de Munich. Solían pasar sus vacaciones en casa de Mario, en España, por lo que la confianza era grande. Nuestro amigo dijo que, cuando pedimos información a Buenos Aires pensó que Silvana, estudiante de antropología, también podía ser de ayuda y le había pedido que hiciera algunas averiguaciones.


    Era nuestra oportunidad de reunirnos con ella para saber cómo había resultado su pesquisa. Mario la llamó. Le propuso que nos encontráramos en la cervecería HB pero Silvana dijo que en la puerta habría un mundo de gente, y adentro, tal vez más de mil personas. Sugirió un bar de las cercanías, y germanizada como estaba, hizo primero la reserva, luego nos llamó para confirmarla, y nos dio la dirección y el nombre exactos. El trámite demoró media hora más o menos. Nos reímos un poco de estas pequeñas cosas. Los cuatro pensamos que en Buenos Aires habría bastado con un “¡A las nueve en el Tortoni!” o algo por el estilo.


    Fuimos puntuales. La pareja llegó minutos después. Silvana era hermosa, alta, delgada y muy graciosa al andar. Hans, su esposo, era gordo, casi obeso, carente de toda gracia. Al caminar, pese a ser joven, se balanceaba como un oso enjaulado. Silvana entró sonriéndole a Mario. Se abrazaron largo rato, y después se hicieron las presentaciones de rigor. Mientras ellos conversaban animadamente de temas familiares, nosotros aprovechamos para preguntarle algunas cosas a Hans, que por cierto hablaba bastante bien el castellano. No solo porque su pareja era argentina, había estudiado el idioma durante un par de años para mejorar su fluidez.


    Todos pedimos jugos de fruta, esperando desquitarnos con cerveza más tarde en HB. Cuando le contamos a Silvana los motivos de nuestro viaje, sencillamente se horrorizó. No concebía la idea de arriesgarse a entrar en el sector soviético de la Berlín ocupada. Opinó que no lograríamos entrar, o no saldríamos.


    Comprendimos que hablar de la guerra en Alemania era un tema complejo. Los alemanes querían olvidar el pasado por una conjunción de motivos más que entendibles, que iban desde el comportamiento criminal de parte de la población hasta la posibilidad de ser hijo de una alemana y un “vencedor”. En todo había cierto grado de conflicto.


    Silvana nos explicó que después de la guerra nacieron muchos jóvenes como resultado de una violación por parte de soldados soviéticos o de la simple venta del cuerpo de las mujeres a los soldados norteamericanos. La gente se moría de hambre y por un pedazo de pan se hacía cualquier cosa. Las mujeres que dejaban de lado sus escrúpulos tenían acceso a los valiosísimos dólares, que les permitían comprar lo que de otro modo era inalcanzable. Resultaba por demás difícil escapar al clima festivo y desprejuiciado que creaban los norteamericanos. Y así, las chicas alemanas, cansadas de la guerra y solas —la mayoría de los hombres jóvenes había muerto en las estepas rusas— accedían a subastarse.


    Más allá de estas circunstancias, el contexto de la posguerra y el desarrollo posterior de la historia alemana habían promovido que los alemanes de finales de los ‘70 consideraran los horrores del nazismo como un invento de judíos y comunistas: había que tapar ese pasado de cualquier forma. Y esa realidad dificultaba nuestra investigación.


    Hans nos dijo que según su padre —que había luchado en la guerra— la falta de combustible fue la causa de la derrota y madre de todos los males de Alemania. Porque las fabulosas “armas secretas” llegaron tarde, y al momento de utilizarlas no había combustible. Los escasos camiones se propulsaban a vapor, con carbón o leña. Los autos particulares que no habían sido confiscados recibían como máximo diez litros de nafta al mes, pero hacia el final de la guerra no había una gota disponible para uso civil. Cualquier viaje, si había posibilidad de viajar, se realizaba en tren o en tranvía.


    Ante la atenta mirada de su mujer, Hans comentó que los V-2 que habíamos visto asombrados usaban como combustible alcohol etílico obtenido de papas y remolachas. Además, el sistema de guía era demasiado primitivo. “Caían en cualquier lado, menos en el blanco”, comentó con seriedad. Y agregó que en realidad, con estos proyectiles se intentaba intimidar a los británicos para obligarlos a pactar. Eran un arma para infundir terror, una herramienta política, de poca o nula utilidad militar. Hans opinó que era bochornoso transformar en alcohol miles de toneladas de alimentos para lanzar cohetes mientras la gente se moría de hambre. Luego cayó en un profundo silencio, por lo que decidimos que la conversación se orientara a temas más intrascendentes. Silvana, percibiendo nuestra actitud, comentó que el tango era cada vez más popular en Alemania, y que incluso en algunos lugares se escuchaba chamamé. Agregó que el fenómeno de la expansión del tango y del folklore latino era imparable en Europa e incluso en Japón. Luego, haciendo gala de sus conocimientos, se refirió a los orígenes del chamamé, desconocidos para nosotros, explicando que era una mezcla de polcas centroeuropeas con valses peruanos y folklore guaraní. Sus estudios sobre el tema le permitían afirmar que, pese a la innegable influencia ibérica, muchos mitos y costumbres arraigados en Latinoamérica provenían de la inmigración centroeuropea.


    A continuación, se enfocó en el tema que nos interesaba: la enorme difusión del mito del hombre-lobo. Así supimos que en una zona extensísima, que comienza en Siberia y atraviesa Europa hasta Italia, se relata con pocas variaciones la leyenda del hombre-lobo, relacionado a las noches de luna llena. Su origen se remonta varios milenios en el tiempo. La propia fundación mítica de Roma por Rómulo y Remo, amamantados por una loba, posee elementos básicos de la leyenda. En América, casi todas las culturas precolombinas generaron mitos que refieren a hombres-jaguar, también con referencias a fases lunares o a eclipses. Y aunque no hay lobos en Sudamérica, nada pudo impedir que la leyenda del lobizón importada de Europa central se afianzara.


    Luego Silvana se refirió a Alemania donde, según dijo, en los años de la Segunda Guerra Mundial se difundió la creencia de que si la contienda se perdía, un grupo de guerrilleros conocidos como Werwolf u hombres-lobo atacaría por las noches la retaguardia de las tropas aliadas causando muertes y todo tipo de destrozos.


    Aunque parezca increíble la treta nazi prendió fuerte entre quienes buscaban hacer la paz a espaldas de los soviéticos. El conde sueco Folke-Bernadotte, muy creyente en mitos y leyendas nórdicos, mencionó a los licántropos en un documento que hizo llegar a los Aliados para su consideración. Es llamativo que una persona tan preparada creyera que los nazis tenían licántropos amaestrados para atacar a los aliados, pero según se desprendía de sus escritos el conde sueco compartía con los nazis la tendencia a adherir a teorías extravagantes. Por otra parte, Himmler autorizó a Bernadotte a visitar campos de concentración, donde supo que los nazis se interesaban en experimentos sobre la posibilidad de engendrar hombres lobo y que, obsesionados con el tema, ordenaron la captura de todas las personas del Reich que estuvieran afectadas por hipertricosis, para cruzarlas y obtener auténticos hombres lobo. A la hipertricosis se la llama “síndrome del hombre lobo” porque quienes la padecen están cubiertos de pies a cabeza por un vello muy largo.


    Nosotros, incluido Hans, seguimos atentamente, sin interrumpir, los dichos de la prima de Mario. Casi de inmediato sacó Silvana de su bolso un libro de Folke-Bernadotte.1 Lo abrió en una página que ostentaba como marcador una bandera argentina. A continuación nos leyó la propuesta que Bernadotte llevó al gobierno sueco, por parte nada menos que de Heinrich Himmler, para hacerla llegar al Alto Mando Aliado: 


     


    1° Himmler debía declarar que, estando el Führer enfermo e imposibilitado de seguir rigiendo el destino de su pueblo, él tomaba en su nombre las riendas del Gobierno.


    2° Himmler debería proceder a la inmediata disolución del partido nazi y a declarar cesantes a todos los funcionarios que pertenecían al partido.


    3° Himmler debía ordenar el inmediato cese de las actividades de los llamados licántropos.


    4° Debía, además, serme enviada una comunicación absolutamente fehaciente, al castillo de Friedrichsruh, en la cual se me diera la seguridad de que se procedería al traslado de los prisioneros escandinavos a Suecia, antes de emprender yo viaje al cuartel general aliado. 


     


    Al mencionar a los licántropos, Folke Bernadotte se refiere a los Werwolves (“hombres-lobo”), las guerrillas nazis derivadas de las SS y las Juventudes Hitlerianas que Silvana ya nos había mencionado. Su nombre respondía, precisamente, a la entidad que tenía en toda Europa de la leyenda del hombre lobo. 


    Cuando más interesante estaba todo, Hans interrumpió a su mujer con un ademán muy vehemente. No quería escuchar más del asunto. Silvana replicó a su marido en alemán, bastante molesta por el gesto. Comenzó entre ellos una discusión que fue subiendo de tono y solo finalizó cuando, con otro ademán, Hans pareció admitir su equivocación al interrumpirla abruptamente.


    Intercedimos para cambiar el rumbo de la conversación, pero Silvana se negó. Era evidente que tenía muchas ganas de comentar el asunto, tanto como nosotros de escucharla. Hans, sumiso, cruzó las manos como si rezara, con la mirada perdida en el ventanal del bar. Silvana continuó con su exposición:


    —El interés por hombres-lobos, licántropos, lobizones, resurgió aquí gracias a nuestro compatriota Darré, que tenía influencia sobre Himmler y sobre los campesinos. Era una persona a la que apreciaban— afirmó. Dicho lo cual, con un gesto pidió la cuenta al camarero, y con otro, después de mirar su reloj nos indicó que podíamos ir a la cervecería HB, como estaba previsto.


    Asombrados por su información, invitamos a Silvana y Hans a acompañarnos y les permitimos adelantarse en el camino para permitir que limaran las asperezas generadas durante el relato. Sin embargo, a juzgar por sus ademanes, Silvana continuó reprendiendo a su marido, que mantuvo un cauteloso silencio.


    Por nuestra parte, caminamos diez cuadras hablando de nimiedades. En unos minutos llegamos a la infernal cervecería HB, posiblemente la más grande del mundo. Aunque ya era tarde, en la puerta un grupo más que importante de personas pujaba por entrar.


    No encontramos lugar para sentarnos juntos, de modo que tuvimos que dividirnos en dos grupos. Tony y yo nos sentamos en una mesa cercana a la curiosa orquesta, mientras Silvana, Hans, Carlos y Mario se acomodaron cerca de un grupo de campesinos con vestimenta típica, que parecían habitués del lugar. En los gorros que no se sacaban en toda la velada, los campesinos lucían vistosos penachos semejantes a crestas de gallo, tanto más grandes cuanto más añosos fueran sus dueños.


    Esa noche todos bebimos con moderación. El griterío reinante y la cercanía de la orquesta hizo que Tony y yo nos limitáramos a observar. En esas condiciones mantener una conversación resultaba imposible. La orquesta tocaba un par de minutos y hacía un intervalo de quince o veinte, pero esos dos minutos bastaban para que los presentes cantaran los temas a viva voz y continuaran gorjeando luego sin acompañamiento, hasta que el alcohol ahogaba los últimos cánticos. El humo de los cigarrillos junto al de un par de extrañas antorchas tornaba irreales las siluetas de los presentes.


    Finalmente Tony y yo conseguimos lugar en una mesa vecina a la de Silvana, que conversaba animadamente con los campesinos de más edad, mientras Carlos, Mario y Hans trataban de intercambiar alguna palabra entre los cánticos del resto. Cuando Silvana nos vio hizo una disimulada seña para que la esperemos. Era muy tarde cuando la cantidad de gente, las canciones y el griterío comenzaron a amainar, anunciando la hora de cierre del local.


    Esperamos a Silvana, que hasta último momento siguió departiendo con los campesinos. Mientras tanto, observamos que cada uno tenía su propia jarra para cerveza, que guardaba en una especie de jaula metálica cerrada con candado. Cumplido el rito de guardar las jarras, los campesinos saludaron a Silvana antes de retirarse. A la salida acordamos encontrarnos al día siguiente, ya que ella quería comentarnos sus largas conversaciones con los parroquianos.


    Mientras la esperábamos en un bar de Munich aprovechamos para volver a pensar el resto del viaje en función de los intereses que variaban, debido al material que habíamos encontrado y a circunstancias azarosas. En eso estábamos cuando vimos que Silvana se acercaba a nuestra mesa sin su marido, portando un bolso algo voluminoso para su delgada figura. Al llegar se disculpó por la actitud de Hans, que nosotros habíamos tomado como algo natural. Le explicamos que el asunto no nos afectaba y que resultaba lógico evitar conversaciones desagradables sobre el nazismo. Nos agradeció el gesto mientras sacaba del bolso una cantidad de apuntes sobre mitos y leyendas comparadas. Entre ellos, su resumen de la conversación con Friedrich, el vecino de mesa que la noche anterior lucía el gran penacho.


    —Anoté lo que Friedrich decía porque no es habitual que los alemanes estén dispuestos a hablar de este tipo de temas —aclaró Silvana.


    Nos preguntamos si por haber bebido más de la cuenta, Friedrich (que tenía una edad cercana a la de Heribert Müller) trató de impresionar a la joven y hermosa mujer que se había presentado como investigadora interesada en mitos y leyendas rurales. En cualquier caso, ese hombre había aportado bastantes datos y había abundado en cuestiones políticas no desdeñables: cuando supo que Silvana era argentina, le comentó que había hecho campaña política para los nazis, junto a Himmler y Darré.


    La propia Silvana se había asombrado, ya que los pocos que conocían del asunto creían que Darré, al que daban de ingeniero agrónomo, había sido nombrado ministro de Agricultura por Hitler.


    Pero Friedrich lo desmintió. Silvana tomó los apuntes y leyó sus dichos, transcriptos con prolijidad germana en un papel con membrete.


    De acuerdo con la versión del alemán, en la jerarquía nazi de los primeros tiempos cada puesto se ganaba de acuerdo con la financiación que se aportaba al partido. Es decir que los financistas eran las personas más respetadas. Les seguían los que se dedicaban a la actividad proselitista. Los nazis que sumaban simpatizantes al partido conseguían más poder. Y en los comienzos del nazismo, se trataba de un poder netamente regional.


    Darré era popular por sus ideas sobre los asuntos agrarios. Proponía cancelar las deudas de los campesinos con un decreto, y reimplantar el principio de que las tierras en producción fueran inembargables, como ocurrió en algunos momentos del medioevo con los siervos de la gleba.


    Los sectores rurales sabían que los partidos tradicionales no darían solución a sus dificultades. A oídos de los campesinos, que no habían salido indemnes de la crisis de posguerra, las palabras de Darré —aunque a todas luces extremas— sonaban bastante bien y parecían plausibles. Ellos esperaban soluciones radicales a sus problemas y quienes las proponían, eran escuchados.


    Las propuestas de Darré hablaban de volver a los orígenes, generando una nueva nobleza de “sangre y suelo”, en contraposición al mercantilismo de los “chupasangre” que vivían en las ciudades, considerados delincuentes, responsables de todos los males. Los “alemanes verdaderos” —representantes de ese nuevo linaje— habitarían granjas protegidas, a las que se les facilitaría el acceso a las nuevas tecnologías, como los tractores (que él conocía bien por su estancia en Sudamérica).


    El hombre que enunciaba esas ideas hablaba el idioma de los campesinos, conocía muy bien sus costumbres, e incluso sus mitos y leyendas. Todo indicaba que era uno de ellos. Y aunque pareciera demasiado radical para apoyarlo públicamente, in pectore todos sabían que lo votarían. 


    Por entonces el bastión del partido nazi se encontraba en Baviera. Heinrich Himmler —nacido en el seno de una familia bávara católica y conservadora— hacia 1926 era un granjero en problemas que se sumó a las filas de Darré y no a la inversa, como todos creían. Así lo aseguró Friedrich.


    Escuchamos con atención sus dichos, que nos ayudaban a conocer la forma en que los nazis habían llegado al poder. A medida que lo hacíamos, el Darré insignificante que habíamos imaginado dejaba de serlo para transformarse nada menos que en mentor de Himmler. Apenas podíamos creerlo.


    Le contamos a Silvana que sabíamos de Darré por los pocos artículos leídos en Argentina, y por los dichos de Ludwig “el de la Torras”. Y comentamos que lo dichos de Friedrich corroboraban los de Heribert Müller, el militar de la Primera Guerra que habíamos visto en la exposición de Berchtesgaden. Quedaba claro que mientras para los jóvenes alemanes Darré era un desconocido, para la gente mayor era un pequeño héroe que muchas veces adquiría rango de mito.


    Friedrich no había olvidado decir que las destrezas ecuestres, importantes para una zona agropecuaria, le sumaban a Darré una ventaja para su actividad política. Señaló que, para asombro de granjeros y terratenientes, montaba con una simple manta, e incluso sin ella, “en pelo” diríamos nosotros. En Goslar —una población rural— había amansado varias yeguas consideradas indómitas, simplemente con paciencia, algunas zanahorias y terrones de azúcar. Ese sistema de doma, que utilizaban los indígenas argentinos, deslumbró a los granjeros del sur de Alemania. Sin duda era muy diferente al prusiano.


    A mediados de la década de 1920 las reuniones políticas en el campo no eran multitudinarias. Grupos de 10 o 20 caudillos de cada pueblo se reunían para escuchar las propuestas de Darré. Él solía llegar montado a caballo, lo que facilitaba su relación con esos hombres, que lo veían como un par con habilidades envidiables. Darré, que hacía alarde de sus destrezas ecuestres, les sacaba provecho explicando que en la extensa pampa argentina eran de mucha utilidad para otear en el horizonte presas de caza, o enemigos.


    Habíamos recibido de Heribert la misma versión sobre las destrezas ecuestres de Darré, también apreciadas por sus compañeros en la Primera Guerra. Y a su vez, coincidía con el relato de Fannel. Que ese recurso fuera utilizado como herramienta política hablaba de que Darré era bastante más que un oscuro burócrata al servicio del Führer. Discutimos un rato las coincidencias con Silvana. Luego ella siguió con su lectura. Había más para contar.


    Para impresionar con sus destrezas, Darré se valía, por ejemplo, de sus boleadoras hechas con aerolitos. Según decía, eran infalibles por tratarse de “un instrumento de las divinidades celestiales”. Con ese estilo de frases fascinaba a sus oyentes. Con un arco de acero y flechas de aluminio —fabricados en una herrería del nuevo mundo— acertaba a una manzana a más de 20 metros de distancia. Además, el “argentino” solía portar en el cinto un facón de plata labrada. La plata había sido el patrón de la economía alemana durante siglos, lo que a su valor como arma de defensa le agregaba otro tipo de valor, especialmente en una época de gran inflación.


    Las aventuras y aprendizajes en tierras sudamericanas facilitaron el acercamiento de Darré a la gente del medio rural. Comprendía bien la idiosincrasia de los lugareños y gracias a sus prodigios fue adquiriendo rango mítico dentro del cerrado campesinado bávaro. Cuando viajaba a otra región, se interiorizaba de sus creencias y adecuaba el discurso para motivar a su auditorio. En zonas menos proclives a las leyendas, contaba que “cabalgando en las pampas creía haber sido perseguido por un hombre-lobo, pero como era noche cerrada, no podía asegurarlo”. En otras, entre acólitos de los licántropos, afirmaba que uno de ellos lo había herido levemente con sus garras en la espalda mientras cabalgaba. Estas habilidades para la comunicación —y la reacción que despertaban en la gente— fascinaban a Himmler, a quien Darré llamaba amistosamente Heini.


    El campechano activista se animó incluso a imprimir las tablas rúnicas para el cálculo de las fechas en que se debía evitar el contacto carnal, lo que implicaba una abstinencia sexual más prolongada que la prescripta por la iglesia. Y pese a que se trataba de una prescripción un poco rígida, los campesinos atendían a sus fundadas razones.


    Finalmente, a pedido de Silvana el anciano Friedrich había confirmado la obsesión de Darré con respecto al registro minucioso de los nacimientos de animales y a los cuidados que evitaran propagar rasgos genéticos indeseables, agregando que en opinión del argentino los registros británicos superaban a los alemanes por ser más minuciosos.


    Cuando Silvana terminó de contarnos su conversación con Friedrich, comparamos los dichos de ese anciano con los de Ludwig y los de Heribert. Aunque correspondían a diferentes etapas de la vida de Ricardo Darré, de todos ellos se hacía muy evidente que las experiencias de la niñez en Argentina tuvieron presencia permanente en su vida en Alemania.


    Pero también era evidente la dificultad de encontrar literatura sobre ese personaje que permitiera obtener más información que su paso por el Ministerio de Agricultura alemán durante el régimen nazi. En Argentina el material era mínimo y en Alemania, hasta ese momento, solo habíamos obtenido en Obersalzberg la foto de Darré con su uniforme negro de las SS. Era un personaje que parecía entrar por la ventana, siempre por motivos ocasionales, casuales o caprichosos.


    Por otra parte, para nosotros el tema de las armas seguía siendo mucho más interesante que las andanzas de Ricardo Darré. Y si a eso se sumaba que no disponíamos de tiempo ilimitado, el plan original de fotografiar los edificios que derrumbarían los soviéticos y las armas secretas seguía en el centro de nuestra atención.


    Las cosas cambiaron cuando Silvana recordó un comentario que Friedrich hizo a último momento:


    —Es normal que los alemanes tomen en exceso —dijo. A veces se ponen pesadísimos, pero cuando están alegres son capaces de decir las cosas más impensadas. Friedrich opina que Himmler era solo un hombre puntilloso, y que el verdadero creador de las SS fue Darré: según se desprende de sus palabras los conceptos de pureza racial y los referentes a la creación de las SS como una elite armada dentro del nazismo, surgieron de Richard Darré. Insinuó que antes de su llegada el grupo de Himmler era una banda armada que vagaba sin rumbo. Darré creó las SS como las conocimos y les dio una identidad tal que se convirtieron en la meta de cualquier joven alemán con alguna ambición. Y Friedrich agregó que, por otra parte, Hitler sabía muy bien que el voto del campesinado era indispensable para llegar al poder, y Darré tenía a todo el poderoso sur en un puño.


    Si bien no teníamos documentos, todos los testimonios sobre el personaje tendían a ser coincidentes y cada vez más reales. Nuestro viaje original tenía ahora como compañero obligado al fantasma de Darré, que se hacía presente en cualquier conversación con gente de edad avanzada.


    Si había sido realmente el creador de las SS, y la clave para que Hitler ganara las elecciones, valía la pena conocerlo en profundidad. ¿Un argentino había tenido tanta importancia en el régimen nazi y, más aún, se había posicionado durante años por encima de Himmler? Había en todo esto algo secreto, que poco a poco iba creando un halo de misterio y un notorio polo de atracción.


    Antes de despedirnos, le dimos a Silvana una copia de la foto donde se veía a Darré saludando a Hitler al pie del tren blindado. Ella se comprometió a consultar con su marido, en el momento propicio, el grado del uniforme que lucía Darré.


    Un par de días después, la llamamos desde Berlín. Su respuesta fue escueta: “Aunque parezca mentira, Hans dice que el uniforme es de general de las SS. No está seguro del grado exacto, porque la copia de la foto no es muy buena, pero no duda de que fuera un general de las SS”.


    Por supuesto, quedamos mudos.


    Armar el rompecabezas


    Volábamos a casi 200 kilómetros por hora cuando a la salida de un pequeño bosque la policía de la República Democrática de Alemania nos estaba esperando con gran despliegue de carteles y luces de toda naturaleza. La velocidad máxima era de 60 km/h, pero como no veíamos policías por la ruta, al mejor estilo argentino tratamos de romper todas las reglas. La “viveza criolla” nos salió bastante cara pero aceptamos gustosos pagar la multa de unos 500 dólares porque de lo contrario la alternativa era la confiscación del auto y quedar detenidos por un tiempo que no podíamos determinar.


    Resuelto el percance, llegamos a Berlín y nos alojamos en el primer hotel aceptable que encontramos. Al día siguiente, en una hora, logramos cruzar el muro sin mayores problemas.


    Al final, después de tanto recorrer, habíamos llegado a la mítica Berlín dividida en extraños sectores, donde por los avatares del destino, el contacto con el fantasma de Darré fue instantáneo. Mientras tomábamos fotos de los edificios que se destruirían, un burócrata de la Unión Soviética que administraba los predios que habían ocupado las siniestras oficinas de Heinrich Himmler, al darnos a conocer como argentinos informó al pequeño y algo asombrado grupo que componíamos sobre otro argentino que había sido la mano derecha del criminal, y su mentor ideológico.


    El español contratado que oficiaba de intérprete nos comunicó con una mueca desdeñosa:


    —Dice el ruso este que se llamaba Walther Darré, y que era un criminal de lo peor.


    Yo lo miré y, teniendo en cuenta el artículo de Todo es Historia más los testimonios que habíamos oído sobre él, sostuve que era un simple ministro de Agricultura. Sin embargo, las palabras del soviético me recordaron su generalato en las SS. 


    Después de escuchar al intérprete el ruso escuchó se retiró hasta una improvisada oficina, una construcción provisoria de madera con techo de chapas que albergaba desde documentos hasta herramientas. Volvió prestamente con documentos de la por entonces para nosotros aún más desconocida RuSHA —Rasse und Siedlungshauptampt—, en español, Oficina Central para la Raza y el Asentamiento (o Reasentamiento, como se lo traduce en algunos casos). Traía a paso vivo un expediente voluminoso, de unas 600 páginas. Su actitud decía que había notado claramente nuestro descreimiento, o al menos nuestro desdén acerca de un asunto que él consideraba de importancia. Pasó a nuestro lado sin decir nada.


    Se dirigió al intérprete, haciendo notar con cierta vehemencia quién era Darré. Nos enseñó una foto incluida en el expediente donde se lo veía con uniforme de alto oficial de las SS junto a Himmler, hablando junto a un escritorio sobre el que simulaban señalar algo. A su vez el burócrata señalaba con el dedo a Darré y golpeaba con fuerza la foto. Era una simple imagen de propaganda, muy común en la Alemania de Hitler, aunque esta por su color parecía ser muy antigua. El ruso explicó la relación de Darré con las cuestiones raciales en no más de un minuto. Luego se llevó el expediente de vuelta a su nada envidiable oficina. Había hablado con mucha propiedad, pero nosotros, desconociendo los alcances del organismo gubernamental que dirigía Darré, no prestamos demasiada atención a las cosas que nos tradujeron. Estábamos acostumbrados a escuchar centenares de siglas que nada decían y esta no tenía por qué ser diferente. De todos modos, tomamos debida nota de las iniciales de la RuSHA que, insisto, en ese momento nada significaba para nosotros, pese a las menciones muy soslayadas de nuestros anteriores interlocutores durante el viaje.


    Una vez en Berlín, los pormenores sobre Darré habían pasado a segundo plano. Estábamos interesados en encontrar el famoso búnker de Hitler, y los edificios que iban a destruirse. El tema del ministro argentino, en principio, no parecía tener relación alguna con esos intereses.


    Nos dedicamos a nuestra actividad berlinense. A cambio de unos dólares recorríamos a diario una miríada de túneles y refugios subterráneos que por entonces todavía estaban casi intactos. Al final del día, nos reuníamos para comentar lo visto en un bar de la Alexanderplatz cuyos personajes, que constituían una peculiar orquesta, dejaron en mí un vívido recuerdo.


    Era habitual que con el tiempo, la información obtenida en mis viajes se transformara en libros. Daniel Guebel, por aquella época mi editor, me habló del interés que había en nuestro país por un libro sobre la vida de Darré. Sin duda escribir sobre ese personaje me parecía más que interesante, pero los datos con que contaba eran incompletos para conformar un trabajo con destino a publicarse. En principio, parecía haber sido un nazi argentino sobreocupado con una cantidad asombrosa de cargos —poco más que una simple acumulación de títulos por su carácter de ministro, algo bastante común en aquella época— cuyo único atractivo era su amistad con el criminal Heinrich Himmler, y con Hitler.


    Todo cambió en 2009. En mi buzón de correo encontré una carta que desde Gerona, España, había enviado mi amigo argentino Carlos Forchini. Me hacía notar, subrayando un epígrafe, algo a lo que no habíamos prestado debida atención: que Darré había desempeñado el importante papel de Líder del Campesinado Alemán y director de la RuSHA —esa extraña agencia gubernamental— antes de la llegada de Hitler al poder, y por supuesto, antes de ser ministro de Agricultura. Esto cambiaba totalmente las cosas y ameritaba un estudio mucho más profundo del personaje.


    La mayoría de los lectores con conocimientos sobre la historia del poder nazi poseía —al igual que yo hasta ese momento— una imagen irreal de Darré. En la amañada y escasa bibliografía existente el ministro de Agricultura de Adolf Hitler era un tipo alejado de cualquier actividad criminal. El material que Carlos me había enviado permitía encarar un nuevo trabajo, destinado a romper el mito del intrépido argentino emigrado a tierras alemanas.


    Con la llegada de aquella información, rearmar las cosas era más fácil. En un abrir y cerrar de ojos Ricardo Darré dejaba de ser un desabrido fantasma de ficción para transformarse en un elemento oculto de singular importancia. Ahora los relatos comenzaban a tener más color. Las piezas del rompecabezas comenzaban a dibujar el contorno oculto de un panorama siniestro, lo que por supuesto, hacía la tarea también más atractiva. Durante muchos años habían rondado mi cabeza preguntas como:


    ¿Había sido Darré —el amigo de Himmler— el ideólogo de las políticas raciales del Reich, como había afirmado el burócrata soviético treinta años antes?


    ¿Existía una actividad de Darré anterior a la llegada al gobierno que diera sentido a su nombramiento como ministro por parte de Adolf Hitler?


    ¿Cuál era esa actividad secreta, desconocida, que lo colocaba en el mismo centro de la telaraña del poder nazi?


    ¿Aquel gaucho alemán que montaba en pelo era algo más complejo que un buen jinete?


    Cuando finalmente obtuve respuestas ciertas a estos interrogantes la investigación que da origen a este libro tomó forma. Un personaje que incluso yo creía relativamente intrascendente, casi un bohemio, lentamente comenzó a percibirse como un ideólogo básico en cuestiones raciales, tal como el soviético había asegurado un tercio de siglo antes, sin ser escuchado.


    Sin embargo, el desafío era grande. Primero pensé hacer un libro que reuniera la información poco difundida en nuestro país, publicada en una cantidad de volúmenes dispersos. Pero bajo ninguna circunstancia conformaban un todo inteligible para el lector.


    Por otra parte, siempre me interesó presentar al lector fuentes concretas con las que pueda verificar una aseveración. Esa era la base de los demás libros que había escrito. Por alguna razón psicológica, en general descartaba los testimonios orales, por considerarlos inciertos. Tenía ejemplos muy claros: había logrado testimonios de sobrevivientes de Auschwitz —y de Solahuette— que describían a Mengele como un hombre de estatura excepcional, dos metros con veinte centímetros, o incluso más. Con el tiempo, conversando con Ernesto Otto Timmermann —hijo de uno de sus socios en el laboratorio Fadrofarm S.A.—, me enteré de que rondaba apenas el metro con setenta centímetros. Pero no sorprende que un prisionero percibiera al dueño y señor de la vida y la muerte como un ser extraordinario, gigantesco, que dejaba una estela luminosa al caminar.


    Yo mismo puedo relatar una experiencia que provocó percepciones equívocas. Durante unas vacaciones con mi mujer, hace años, nos dedicamos a recorrer los castillos de Cataluña, especialmente los de Gerona. Aún conservo el plano que utilizamos. Las murallas de la ciudad son monumentales, como lo es el castillo de Figueras, y el hermoso de Perelada. Pero un día nuestro amigo Hermida nos habló de un lugar, en la frontera con Francia, del que dijo que había estado ocupado por los nazis durante la guerra. Se trataba del castillo de Requesens.


    El día elegido para visitarlo cayó un aguacero. De todos modos, nos aventuramos a hacer el viaje con la esperanza de que el tiempo mejorara con el correr de las horas. No fue así. Por el contrario, empeoraba a medida que nos acercábamos. A la lluvia se le sumaron una cantidad inusitada de rayos y truenos. Aunque la situación era preocupante, decidimos seguir. De pronto, el destello de un rayo enorme nos hizo ver el castillo señalado por Hermida como una construcción imponente en la cima de una montaña. Espantados por la imagen, que nos jugó la mala pasada de hacernos creer que esos nazis aún podían estar allí con elementos de tortura o cosas por el estilo, emprendimos el regreso. Llegamos casi volando a Bañolas con ansiedad por contar lo visto, el castillo de enormes almenas que los vigías nazis recorrían aún para impedir la fuga de los detenidos. Una vez allí, frente a Mario y Alberto Hermida, nos despachamos con el relato, gesticulando para describir la imponente construcción y los enormes barrancos que la protegían.


    Ellos nos miraron como si estuviéramos locos.


    —¿Adónde fueron? —preguntó Mario, extrañado, aunque esbozando una sonrisa pícara.


    —Al castillo de los nazis, al de Requesens, el de los Pirineos — respondimos mi mujer y yo al unísono.


    Mario se asombró.


    —Pero si son unas ruinas de cuarenta o cincuenta metros, con las torres semidestruidas —dijo asombrado.


    —No, es el que está mejor conservado.


    Mario se quedó pensativo un rato, ya que conocía esos lugares. Nos preguntó otra vez qué camino habíamos tomado y confirmamos nuestros dichos. Él siguió asegurando que estábamos confundidos, que alucinábamos, que eran ruinas que no asustaban a nadie. Entonces, para dirimir el asunto apostamos una botella de coñac.


    A la semana siguiente nos propusimos volver al siniestro lugar haciendo el mismo recorrido. El día se presentó maravilloso, diáfano hasta lo imposible. Estábamos por llegar al sitio donde habíamos avistado la temible construcción cuando nos dimos cuenta de que, en lugar del edificio que parecía monumental en medio de la oscuridad y la tormenta, se alzaban ante nosotros las simples ruinas de las que Mario nos había hablado.


    Mi mujer y yo no habíamos mentido. La sensación que provocaba la tempestad en las alturas de los Pirineos había cambiado nuestra percepción de las cosas y relatamos lo visto como una verdad absoluta. Perdimos la apuesta. Sin embargo, la experiencia me sirvió para reconocer que muchos testimonios simplemente responden a un momento crítico de la vida del testigo, a una percepción que considera real, aunque no coincida con la verdad históricamente aceptada. Desde entonces, siempre viajé con un cuaderno, una cámara de fotos y, muchas veces, un grabador.


    A pedido de mi amigo Daniel desempolvé viejos apuntes y comencé a describir, en principio, el perfil de Ricardo Walther Darré de acuerdo con los testimonios recibidos, para compararlo luego con la realidad que señalan los estudiosos en sus libros. Fue grande mi sorpresa al ver qué coincidentes resultaban. Y al descubrir que esos libros escritos por eruditos y leguleyos también tienen su historia, unas veces sencilla y otras no tanto.


    Curiosamente, tres de los libros que utilicé como fuente llegaron hasta mí gracias a un personaje que también, por otros motivos, tiene su lugar en la Historia.


    Conocí a Jorge Antonio a mediados de los ‘80. Este empresario peronista, íntimo del presidente Juan Domingo Perón, tenía como persona de su mayor confianza al diputado (MC) Eduardo Farías, “Cacho” para los amigos. Y la secretaria privada del diputado era Rosa Ocampo, por entonces la compañera de mi tío Jorge.


    Al tanto de que yo estaba llevando a cabo un proyecto de biocombustibles, Farías interesó a Jorge Antonio para que lo pusiera en práctica en su campo. Don Jorge —como le decían casi todos— me invitó a su haras casi de inmediato. Recuerdo todavía la impresión tan grata de caminar por aquellas instalaciones, junto al sabor agridulce de saber que allí se había reunido después de la guerra lo más granado de la política alemana para dar forma a la fuga de nazis que necesitaban urgente protección.


    Jorge Antonio era amigo personal del canciller Ludwig Erhard, padre del llamado “milagro alemán”; de Wilhelm Haspel, presidente de Daimler-Benz AG; y de los virreyes que los Estados Unidos habían instalado en Alemania Occidental. Con estas conexiones nada desdeñables, pasó a controlar la mayoría de las empresas alemanas que en la posguerra se instalaban en nuestro país. Entre otras cosas, se convirtió en el dueño absoluto de Mercedes-Benz de Argentina. Un estudio posterior de la doctora Gaby Weber demostró que ese trío —Jorge Antonio, Ehrard, Haspel— había constituido el mayor centro de lavado de dinero nazi a nivel mundial.


    En una oportunidad le comenté que viajaría a Italia porque estaba interesado en adquirir dos Ferrari, una 308 para mi mujer y una 512 para mí. Estábamos tomando vino frente al hogar de la casa principal del haras cuando me hizo un comentario interesante.


    —Véalo a Enzo Ferrari de mi parte, y dígale que lo perdono. Él le contará, seguramente, las razones de mis dichos.


    Luego tomó una tarjeta personal. Al dorso le solicitó que me recibiera. No agregó mucho más. Yo la guardé agradeciendo el gesto, aunque pensaba que de poco serviría y que posiblemente Enzo Ferrari no sabría quién era Antonio.


    Llegué a Maranello con mi mujer conduciendo una Ferrari 308 que era de mi propiedad, adquirida en Barcelona al concesionario Fernando Serena, por intermedio de un amigo catalán. Vivía por entonces en Calonge, plena Costa Brava. El viaje por autopista hasta Italia fue bastante rápido. Ya en Maranello, me llamó la atención que la ciudad fuera tan pequeña, tendría unos diez mil habitantes. Sin embargo, contaba con una nutrida librería donde compré dos tomos encuadernados y guardados en una caja, uno sobre la historia de la marca Ferrari y el otro, sobre la historia personal de Don Enzo. Y además, conseguí otros libros interesantes. Uno de ellos, sobre un bombardeo que en 1944 cayó sobre esa pequeña ciudad. Como resultado de ese ataque aéreo parte de la fábrica Ferrari fue destruida. Por entonces no sabía que en Maranello se habían fabricado motores para aviones de guerra, y que ese fue el motivo del ataque aliado. Por el año y la ubicación, deduje que debían ser motores a utilizar por los alemanes.


    Una vez en la fábrica expliqué el motivo de mi visita —la compra de dos autos— antes de entregar a la persona que nos atendió la tarjeta que me había dado Jorge Antonio. El empleado dijo que don Enzo no se encontraba en la empresa. Explicó que su delicada salud le impedía ir diariamente a la fábrica. De todas formas, se llevó la tarjeta. Reapareció diez minutos después para informarme, sin hacer comentarios sobre sus dichos anteriores, que Enzo Ferrari me estaba esperando. Entré con cierta ansiedad a la mítica oficina, sencilla en extremo. Ferrari me recibió con una sonrisa. Se lo veía bastante desmejorado pero muy lúcido. Tenía la tarjeta de Antonio en su mano. Nada tardó en decirme:


    —Pídale disculpas a Jorge Antonio. Sabía que por entonces estaba preso, con lo que aprovechamos para quitarle el campeonato a Fangio, que corría financiado por Mercedes-Benz de Argentina. Mercedes-Benz era fuerte otra vez, pero nosotros necesitábamos ganar ese campeonato, era un asunto de supervivencia. Le ruego que le comente esto a Antonio, que no tuve con él nada personal— explicó. Luego se quedó un rato pensativo, con seguridad, recordando tiempos pasados.


    Ese momento de silencio me pareció oportuno para pedirle que me autografiara los libros sobre la historia de Ferrari que había comprado. Me los dedicó, omitiendo la “s” de Carlos.


    Pasamos luego a la compra de los autos. Pareció bastante entusiasmado con el asunto. Recorrimos juntos parte de la fábrica hasta que llegamos a un lugar donde había estacionados tal vez cincuenta autos, cada uno más atractivo y potente que el compañero. Negociamos, pagué en efectivo, y como arreglamos en secreto, a la semana tuve las “máquinas” en España.


    Le comenté con una sonrisa que deseaba que las tocara, para que corrieran más que las hermanas. Yo imaginaba que pasaría las manos sobre el techo o algo por el estilo, pero él llamó a un mecánico y con sus propias manos sacó de la macchina el enorme filtro de aire que cubría las ocho toberas de la inyección de uno de los coches y las doce del otro. Era la primera serie que había abandonado los carburadores por el sistema de inyección. 


    —Ahí tiene —me dijo— ahora correrá más que sus hermanas.


    De pronto, pareció sentirse mal. Se sentó en el auto con ayuda de la persona que oficiaba de secretario, y cuando recobró el habla, me recomendó:


    —Sáquese las ganas, pero después vuelva a ponerle el filtro.


    Me saludó, y nunca más lo vi. Tres o cuatro años más tarde, me enteraba de su fallecimiento.


    Durante un tiempo, por extraño designio me persiguió la mala suerte. Vivía en Buenos Aires, en el barrio de Belgrano, cuando durante una inundación se anegó la baulera del edificio. Tanto yo como mis vecinos perdimos casi todo.2 En mi caso, entre los bienes perdidos se encontraban los libros autografiados por Enzo Ferrari. Cuando nos enteramos de lo sucedido, ya era tarde. Lo que pude rescatar fue un pequeño grupo de libros que flotaban encerrados a la deriva en una bolsa de plástico de un conocido supermercado. Aparentemente, no tenían mayor valor. Eran los que había comprado en Italia junto a los de Ferrari. Me sentí muy frustrado y a punto estuve de tirarlos, pero por algún motivo los saqué de la bolsa y los llevé a mi biblioteca. Para mi sorpresa —no lo tenía presente— los tres contenían información diversa, y de autores diferentes, sobre Ricardo Walther Darré.


    
      
        1. Folke Bernadotte, El final, Emecé, Buenos Aires, 1945.

      


      
        2. Mientras revisaba este trabajo, la zona fue afectada por otra gran inundación, en la madrugada del sábado 19 de febrero de 2011.

      

    

  


  
    SEGUNDA PARTE

El “padre” del Holocausto







    En busca de las fuentes


    Los testimonios obtenidos treinta años antes mostraban una absoluta coincidencia con los hechos que revelaban los documentos y la bibliografía sobre Ricardo Darré. En particular, con respecto a la formación desde muy niño en cuestiones raciales, tanto en relación con la crianza de animales como con la obsesión por no engendrar seres humanos que no fueran perfectos de pies a cabeza. Los conceptos inculcados por su madre dejaron en él una marca indeleble y aunque por supuesto no justifican de ninguna manera su actividad posterior —es decir, la aplicación a seres humanos de normas de uso común en la crianza de animales de raza— pueden explicar cómo se originaron sus obsesiones raciales.


    El objetivo principal de este trabajo es presentar al lector la verdadera actividad de Ricardo Darré en el Tercer Reich, bastante alejada, como veremos, del bucólico título de “ministro de Agricultura” al que algunos intentan presentar como el inspirado y adelantado “fundador del Partido Verde”, preocupado únicamente por la agricultura orgánica y sustentable.


    La triste realidad es, por el contrario, que pese a la habilidad con que Darré logró pasar como un personaje de menor cuantía dentro del nazismo, bien podría ser considerado “padre” del Holocausto e ideólogo mayor de las perversiones del NSDAP.3 ¿Cómo había logrado pasar por los pliegues de la Historia sin ser demasiado conocido? Influyen aquí muchas cuestiones culturales que en los años ‘30 afectaban a los países centrales. 


    Cuando Darré fue acusado en los llamados Juicios Subsecuentes de Nürnberg por jueces estadounidenses, sus teorías raciales parecieron infantiles a letrados que provenían de estados sureños donde los negros —por entonces no se hablaba de afroamericanos— no votaban y la segregación era total. En ese ambiente, y con la Guerra Fría en su máximo esplendor, Ricardo Walther Darré resultaba para los jueces un buen ejemplo del ciudadano honesto que había dejado su salud luchando contra los comunistas, y contra las lacras raciales que intentaban disolver el orden divino de las cosas. 


    Desde la publicación en 1971 de aquel artículo sobre Darré en Todo es Historia,4 quienes nos interesamos en cuestiones relativas al nazismo tomamos conocimiento de que un ministro de Hitler, el de Alimentación y Agricultura, había nacido en la República Argentina. La gente de más edad, nuestros padres y abuelos, lo habían leído directamente de los diarios. Y a través de los diarios de la época ahora sabemos también nosotros que la idea de que el Führer lo separó de su cargo es falsa. El pedido de licencia por motivos de salud de Darré, un hecho real recogido por todos los diarios del mundo, afirma otra cosa. Podemos leer en el New York Times del 24 de mayo de 1942: 


     


    R.W. Darré. El señor Hitler, se anunció, aceptó una solicitud para ausentarse de su puesto. El señor Darré, veterano nazi de 47 años de edad, fue uno de los más cercanos colaboradores del señor Hitler.


     


    Tal aseveración pública no desmentida es de suma importancia: Darré pertenecía al círculo íntimo del Führer, y fue durante años persona de la mayor confianza, no sólo de Hitler, sino también de Heinrich Himmler, la dupla mortal del nazismo.


    La afirmación no aparecía en los miles de libros publicados después de la guerra, en los cuales alemanes de la peor calaña peleaban por decir que habían estado junto al Führer hasta los últimos días, cuando en realidad estaban escondidos en cuevas o minas de sal a cientos de kilómetros de distancia del lugar donde se desarrollaban los hechos.


    El anuncio del New York Times era claro y tenía fecha precisa. Cualquiera habría podido cuestionarlo ese mismo día, pero nadie lo hizo, simplemente, porque en verdad Darré era una de las personas de mayor confianza de Hitler.


    Tenemos entonces algo sólido en que sustentar los dichos obtenidos a través del tiempo: la pertenencia de Darré al círculo íntimo de Hitler, más su amistad y lealtad durante un largo decenio.


    El anuncio prepara al lector para descubrir la cara oculta de su actividad, en especial, como director y creador de la RuSHA, la Oficina Principal para la Raza y el Asentamiento. Porque en este libro, el “padre del Holocausto” será presentado.


    Para analizar y comparar los testimonios escuchados con fuentes documentadas, recurrí en principio a tres artículos biográficos de autores argentinos que aparecieron respectivamente en una revista, en un diario, y como capítulo de un libro: los de Pedro Olgo Ochoa (1971), Uki Goñi (1997) y Jorge Lanata (2003). De ellos, el más extenso apenas reúne unas cuatro carillas con información sobre el encumbrado nazi.


    Con el tiempo, gracias al casi mágico rescate de algunas fuentes históricas, pude encontrar más de veinte libros con menciones importantes a las ideas y tareas de Darré. En todos ellos se verifica una constante: que con el transcurso del tiempo adquiere relevancia su actuación criminal dentro de las SS y se difumina su actividad como ministro de Alimentación y Agricultura.


    Decenas de artículos publicados por el New York Times constituyeron también valiosos documentos para ilustrar la transición entre la visión idílica del personaje y su llegada al banquillo como acusado en los Juicios de Nürnberg.


    Queda claro a partir de estos artículos que los grandes diarios estadounidenses nunca entraron en los pormenores de la política germana mientras el Partido Nazi gestaba y consolidaba su poder. Es decir, no mostraron a los responsables del genocidio. Pese al accionar de diversas entidades judías que clamaban por los asesinatos de su pueblo, esta realidad aparece recién al final de la guerra como una especie de revelación sorprendente, algo que todos desconocían.


    Es importante destacar que por haber pertenecido a lo más íntimo del círculo de Hitler, la información sobre Darré ha llegado hasta nosotros distorsionada, tanto por los nazis como por los propios aliados luego de la guerra. Es posible notarlo todavía en cuestiones casi domésticas, como la dificultad de obtener documentación probatoria de que Darré cursó los estudios primarios en Argentina.


    Por ejemplo, al periodista Pedro Ochoa le informaron en 1971 en el Colegio Goethe de Buenos Aires5 que el ex presidente Juan Domingo Perón había mandado destruir los archivos existentes. Años después, en 1997, el historiador Uki Goñi logró acceso a esos archivos, aunque no se le permitió fotografiarlos. Los directivos del Goethe habían mentido, inventando una historia para alejar al inquisitivo periodista. 


    Otra cuestión sencilla, como conocer el nombre correcto de la madre, insumió meses de averiguaciones, ya que es mencionada de acuerdo a las fuentes con nombres diferentes y apellidos que varían. Lo mismo sucedió con el presunto doctorado obtenido por Darré. El New York Times lo mencionaba al principio como “Doctor Darré”. Luego optó por referirse a él como “Herr Darré”, es decir, “señor Darré”. 


    En este trabajo, emito opinión en los casos en que fue posible unificar criterios discordantes. En otros, que no son pocos, dada la complejidad del tema me veo obligado a transcribir párrafos completos de la bibliografía consultada para que el lector aplique su juicio crítico.


    Debo decir que en algún momento estuve a punto archivar para siempre esta investigación: luego de los conflictivos viajes buscando documentación sobre las actividades del nazismo a nivel europeo y sudamericano, cuando parecía que todo estaba bastante claro en la biografía de Darré, y la RuSHA comenzaba a tener mayor entidad, un libro vino a complicar las cosas.


    Eruditos y falsificadores


    El trabajo de la británica Anna Bramwell,6 apoyado especialmente en declaraciones de familiares y amigos de Darré, amenazó con demoler mis esfuerzos. Fue una extraña sorpresa caída del cielo cuando todavía el desconocido personaje se movía en las tinieblas y, peor aún, cuando la bibliografía existente no era más que un conjunto de recortes periodísticos. 


    En su libro Blood and Soil: Richard Walther Darré and Hitler´s “Green Party” la autora presentaba a Darré como un líder agropecuario, abocado por completo a alimentar debidamente al pueblo alemán. Aludía a su pertenencia a la RuSHA de forma marginal, afirmando que fue jefe de esa institución hasta febrero de 1938, cuando el Gruppenführer SS Pancke tomó el mando, y que a partir de julio de 1940 fue sucedido por Otto Hofmann y Richard Hildebrant. Así intentaba “despegar” al criminal de cualquier responsabilidad para volcarla en sus sucesores, los que después de 1938 quedaron al mando de la Oficina Principal.


    No menos importante es que, al describir las actividades de la RuSHA, el libro de Bramwell minimizaba visiblemente el rol de esa agencia del gobierno nazi y, por supuesto, el peso de las decisiones de sus responsables. La autora utilizaba veinte o más páginas de su libro para mencionar los nombres de los sucesores de Darré en la organización, limitándose a referir luego la existencia de luchas internas por el poder dentro de la estructura. Bramwell virtualmente afirmaba que esa interna era motivada por negociados inmobiliarios: disputas por la posesión de la tierra en las zonas ocupadas y su posterior venta o asignación. Una indeseada desviación de sus fundamentos originales, en su opinión, meramente teóricos:


     


    El departamento racial había sido montado para proponer que toda la historia, la ética, la ley, y la economía están determinadas por la sangre, y estudiaba en profundidad cuestiones teóricas.7


     


    Para la autora, el decenio anterior, es decir, desde la creación de la RuSHA a finales de la década de 1920 hasta 1938, parecía inexistente, sin importancia en la vida de Darré. Por supuesto, los personajes que tuvieron relación con él —como Himmler— eran tratados en forma benévola, para evitar ensuciarlo con actividades extrañas.


    El periodo importante de actividad política durante el nazismo se inicia para Darré en 1928, cuando empieza a influenciar a Heinrich Himmler con sus ideas, y se prolonga hasta que en 1942 solicita licencia, que le es otorgada por Hitler.


    La actividad de Darré al frente de las principales oficinas de las SS, como ideólogo indiscutido de las políticas raciales durante diez años —de 1928 a1938— es ignorada por Bramwell, que en cambio se centra en su presunta “preocupación desmesurada por la agricultura orgánica”.


    Numerosos autores, en diversos trabajos, califican a Bramwell de notoria antisemita, que deliberadamente ignora la opinión de decenas de historiadores, contraria a la suya, sobre Darré. Entre ellas, cito la de Gerald Astor:8


     


    Las bases científicas para denigrar a la raza judía corrían por cuenta de personas como Walter Darré, experto agrícola, cuya obra Sangre y Suelo, publicada por el partido nazi, extrapolaba la eugenesia de los animales de corral a los humanos. No es de sorprender que sus ideas cautivaran a Heinrich Himmler, el antiguo criador de pollos, quien eligió a Darré para dirigir la Oficina de la Raza y el Reasentamiento de las SS. 


    (…)


    La pureza racial y la amenaza contaminante de los judíos se convirtieron en una realidad sacrosanta en la enseñanza primaria y superior.


     


    El libro dedicaba también un ingente esfuerzo a demostrar que la Oficina del Suelo en Praga era un instrumento de las SS para la expropiación de tierras y bienes. Por supuesto que lo era, pero Bramwell omite sistemáticamente mencionar quiénes eran los expropiados y cuál era su suerte.


    Esta visión idílica de la RuSHA y de sus oficinas no hacía más que crear confusión sobre el tema. Bramwell sostenía que se trataba de un organismo anodino, semejante a una gran inmobiliaria, en lugar de una institución criminal. Y tratándose de una historiadora de Oxford, con la pátina de seriedad absoluta que otorga esa universidad, los testimonios que yo había logrado parecían caer como un castillo de naipes.


    Supe de la existencia del libro porque, sin decírmelo, Silvana lo había conseguido. Después de estudiarlo en detalle me escribió desde Alemania relatando el contenido. La primera impresión fue sin dudas un baldazo de agua fría. Según la versión de la profesora Bramwell, Darré era en realidad un pionero de los “verdes”, el jefe del “Partido Verde” de Hitler, al que describía como un ingeniero agrónomo —la historiadora británica le adjudicaba ese título—, un hombre sencillo preocupado por producir en forma orgánica todos los alimentos posibles. Nada de maldad ni de pensamientos criminales. Al menos los testimonios que habíamos obtenido en los viajes acerca de su afición por las tareas agropecuarias, originado en sus lazos con la tierra y con la Argentina, quedaban confirmados en cada párrafo.


    Silvana me hizo notar que la investigación de la profesora de Oxford era superior a nuestros testimonios, obtenidos —según su nueva visión— entre ebrios y nazis malentretenidos. Por otra parte, sumaba valor al trabajo de Bramwell el hecho de que constituía la primera biografía extensa y parcialmente documentada de Darré, a diferencia de los breves artículos sueltos que habían circulado en Argentina.


    En un cambio de posición bastante importante, Silvana pensaba ahora que Darré no era ningún ideólogo racial sino un patriota preocupado por alimentar bien, y en forma orgánica, al pueblo alemán. De pronto, le parecía que todos nuestros entrevistados habían armado un espectacular entramado que comprometía a decenas de personas para dar una versión errónea de un personaje aparentemente sin importancia. Y que una especie de complot internacional costosísimo se había puesto en marcha para hacernos creer otra cosa: el burócrata soviético de Berlín con sus documentos no era más que un “payaso comunista” que nos había engañado, mostrando criminales donde sólo había buena gente.


    Tiempo después Silvana me envió fotocopias de los pasajes del libro de Bramwell que consideraba esenciales. Pese al desencanto, agradecí la información. Leí someramente esas copias. Bastante desmoralizado guardé todo en una caja. Llegué a pensar que mi visión de las cosas era errónea y contemplé la posibilidad de archivar para siempre el asunto. Sin embargo, algo dentro de mí me decía que antes de dar por ciertos los dichos de Bramwell, su validez merecía ser investigada.


    El libro de la británica Anna Bramwell sobre Ricardo Darré es uno de los pocos materiales escritos por extranjeros sobre este argentino que llegó a ser máximo ideólogo del Tercer Reich. La historiadora se apoyó en aseveraciones de una de las esposas de Darré y en los dichos de la esposa de Herbert Backe, su sucesor en el ministerio de Agricultura. Y también se fundó en documentos de mayor o menor importancia, a los que esas mismas mujeres le dieron acceso.


    Los relatos de familiares de Darré respaldan la postura de la autora británica: fue un inofensivo personaje dedicado por entero a promocionar la agricultura orgánica. Es cierto que la actividad de Darré como ministro de Alimentación y Agricultura fue intensa, tanto como que la autora ocultó o desconoció la importancia real de su enfoque ideológico en relación con la raza, que tanta influencia ejerciera en casi todos los estamentos del Tercer Reich.


    Por otra parte, buena parte de las aseveraciones de Bramwell se apoyan en cartas personales que no se muestran al lector, seleccionadas debidamente por sus familiares. La autora indica además que parte de la documentación personal fue destruida por los parientes. Esto claramente implica que lo interesante, lo vital, lo que se desea ocultar al lector, fue destruido. Sin embargo, esta actitud ocultista puede ser reparada recurriendo a otras fuentes para un análisis más “luminoso” de la vida de Ricardo Darré, y la de quienes a toda costa intentaban ser protegidos.


    Una de las fuentes más útiles para desvelar lo que Bramwell se proponía ocultar fueron noticias publicadas por los principales periódicos del mundo, especialmente el material disponible en el archivo del New York Times. Por supuesto, este diario no es ajeno a una línea editorial, pero por su independencia no puede ser tachado de pasquín, ya que ha sido responsable de la revelación de infinitos ilícitos cometidos por políticos de todo color y partido en los Estados Unidos. La difusión de los dichos publicados por un periódico de tal magnitud es un elemento vital a considerar, ya que si se tratase de una calumnia el agredido puede defenderse. Antes de que los Estados Unidos entraran en guerra con Alemania, quedaban todavía en tierras de Hitler muchos periodistas que recogían discursos y los enviaban a los medios de prensa estadounidenses, de modo que los dichos y supuestos publicados en vida de Darré pudieron ser objeto de la debida defensa, con amplia difusión.9


    Sin embargo, descubrí que muchos artículos del New York Times avalaban a Bramwell. En su enorme mayoría se trataba de los publicados desde el ascenso al poder de Darré hasta su licencia y se referían a su actividad como ministro de Agricultura. De las SS o de la RuSHA nada se dijo, hasta que en el desarrollo de los Juicios Subsecuentes de Nürnberg su actuación se hizo pública.


    Me toca entonces, aun considerando parcialmente lo escrito por Bramwell, rearmar el lado oculto de una vida, que en realidad, como afirmé, resulta el más extenso e interesante. Debo partir sin embargo de lo conocido, de los lejanos testimonios, para compararlos luego con fuentes que considero precisas y sólidas.


    Dice Bramwell que como muchos otros líderes del nazismo, Darré era extranjero. Efectivamente, había nacido el 14 de julio de 1895 en el porteño barrio de Belgrano, en la calle 11 de septiembre 769.


    Según consigna en su libro Jorge Lanata,10 Ricardo Walther fue bautizado el 8 de diciembre de 1895 en la iglesia de la Congregación Evangélica Alemana de la calle Esmeralda 162, y cursó sus estudios primarios en el Colegio Alemán de Belgrano. Uki Goñi,11 con anterioridad, daba mayores precisiones: 


     


    Darré cursó la primaria en el Colegio Alemán Superior de Varones Belgrano, que estaba en la avenida Cabildo 1891 y que en 1907 se trasladó a la calle Virreyes, hoy José Hernández.


     


    Hasta aquí, las cosas con sus más y sus menos eran similares a la información que yo había recogido en el tiempo e incluso a la que ofrecía Bramwell. Claro que cuando se profundizaba en la biografía de la británica, pronto se desdibujaba al criminal y aparecía en su lugar un austero personaje de sufrida juventud.


    Pronto me llamó la atención un detalle que parecía trivial, el nombre de la madre de Darré. Las pequeñas contradicciones constituyen errores extraños cuando provienen de profesores de Historia.


    Para Anna Bramwell, la madre de Darré se llamaba Eleanor Lagersgren. Pero según el prólogo de la obra del propio Ricardo Walther Darré La política racial nacionalsocialista,12 él era hijo de “un fornido prusiano, Ricardo Oskar Darré, que llegó a estas tierras acompañado de su esposa, Emilia Lagergren, allá por los fines del siglo pasado (…)”. Agrega el prólogo que Ricardo Oskar “tuvo un hijo que más adelante haría sus primeras letras en el Instituto Goethe de José Hernández al 2600 de esta Capital. Enviado a Inglaterra para realizar estudios de agricultura en Wimbledon, la Primera Guerra Mundial lo sorprende en Europa y asciende al cargo de agrónomo adjunto del ministerio de Agricultura”.


    Como anticipé, la versión oficial de los nazis muestra contradicciones con la biografía que presenta Bramwell. La historiadora británica dice que la madre se apellida Lagersgren (vs. Lagergren), y le asigna el nombre de pila Eleanor, mientras que en las fuentes que aquí presento se la menciona como Emilia o Emilie.


    Jorge Lanata, citando parcialmente a Uki Goñi, afirma:


     


    La tarea de crear una “raza superior” que poblara el mundo fue encomendada por Hitler a un argentino: Ricardo Walther Oscar Darré, un vecino del barrio de Belgrano que fue ministro de Agricultura del Tercer Reich y uno de los dos teóricos más importantes en el adoctrinamiento del nacionalsocialismo. Su padre se llamaba Richard Darré y, a pesar del apellido vasco francés, era alemán: llegó a Buenos Aires en 1890 para abrir la oficina local de Engelbert Hardt & Co., una compañía de comercio de granos.13


     


    Engelbert Hardt & Co. no solo comercializaba productos agrícolas sino que los producía principalmente en las tres estancias en las que el joven Darré recordaba haber vivido sus mejores días.


    Sigue diciendo Lanata:


     


    El primogénito fue Walther Darré, el ministro argentino del Reich: nació el 14 de julio de 1895, a las cinco de la tarde, en una casa que ya no existe de la calle 11 de septiembre 769, casi esquina Maure. Walther fue bautizado el 8 de diciembre de 1895 en la iglesia de la Congregación Evangélica Alemana de la calle Esmeralda 162, y cursó sus estudios primarios en el Colegio Alemán de Belgrano.14


     


    Lo primero que me vino a la mente fue que se trataba de personajes distintos. Tal vez uno fuera Ricardo Darré y el otro Walther. Pensé en la posibilidad de que fueran primos. Pero estas suposiciones duraron muy poco.


    Por su parte Uki Goñi en el artículo publicado por Clarín también había referido a Emilia Lagergren como madre de Ricardo Darré, en lugar de la Eleanor Lagersgren que propicia Bramwell. Y mencionaba cuatro hijos: Ricardo, Carmen, Erich e Ilse. Sus dichos no fueron desmentidos por otras publicaciones. 


    Según señala Goñi, un asistente de Joseph Göbbels —el ministro de Propaganda del Tercer Reich— recuerda que el gabinete de Hitler estaba perfectamente enterado de la procedencia de Darré. Lanata cita en su libro:


     


    “Era argentino y esto se conocía”, dice Wilfred von Oven, quien hoy tiene 85 años, vive en Bella Vista y acompañó a Göbbels hasta su suicidio en el bunker de Berlín. “En el gobierno había bastantes personalidades nacidas en el exterior —agrega von Owen—. Rudolf Hess nació en Egipto. Yo nací en Bolivia. Pero eso no tenía ninguna importancia en el Reich; el lugar de nacimiento era un dato mínimo, siempre que la sangre fuera germana”.15


     


    Entrevisté a Von Oven para un documental. Estaba en lo cierto con respecto al tema de los nacimientos: el New York Times había publicado en su momento, ochenta años atrás, que Darré era argentino, sin que tal situación conmoviera a nadie, debido a que efectivamente casi toda la cúpula nazi había nacido fuera de Alemania. 16 Pero el nazi oriundo de Bolivia no era veraz, por supuesto, cuando hablaba de acompañar a Göbbels hasta la Berlín totalmente abandonada y sin defensas de finales de abril del ‘45, un mito que va cayendo poco a poco. En la entrevista que me concedió, Von Oven no recordó que Darré se hubiese recibido de ingeniero agrónomo y mucho menos de doctor en filosofía. Lo describió como técnico agropecuario o experto agropecuario.


    En el trabajo de Ochoa puede verse el acta de nacimiento de Ricardo Walther Darré, lo que permite arrojar un poco más de luz sobre el nombre real de padres y abuelos. De modo que, según consta en la partida de nacimiento que Ochoa agrega a su artículo de Todo es Historia, y en los documentos de embarque obtenidos del vapor Paraguassu,17 la madre de Ricardo Walther Darré se llamaba Emilie (Emilia) Lagergren, coincidiendo con los testimonios que se relatan al comienzo de este libro. 


    De acuerdo con esa partida de nacimiento los abuelos paternos de Richard Walther eran Adolfo Darré y Florentina Cornaud, mientras que los maternos eran Teodoro Lagergren y Margarita Fink.


    El error en el nombre y apellido materno de Darré, tratándose de una erudita doctorada en Oxford, no resultó desde mi perspectiva un asunto menor y de inmediato empecé a buscar otros que pudieran resultar relevantes. Cualquier duda sobre duplicidad de personajes quedó borrada de un plumazo. En cambio, aparecieron dobles personalidades, tanto en el investigado como en su biógrafa británica. Informé de esto a Silvana, que coincidió en que debía analizarse el trabajo de Bramwell con mayor rigor antes de descartar cualquier testimonio obtenido.


    Muy próximo en el tiempo a la publicación de Anna Bramwell —es decir, en 1985—, se estaba elucidando a nivel legal un hecho por demás bochornoso protagonizado por quien fuera hasta 1980 el jefe absoluto de la cátedra de Historia de la Universidad de Oxford: el espía británico Hugh Trevor-Roper. Este personaje tan extraño —un ser sin escrúpulos de ninguna naturaleza— sin lugar a dudas influyó en el trabajo de Bramwell, ya que por testimonios recogidos ambos se conocieron en la universidad y Trevor-Roper la “estimuló” en el camino que debía seguir, más allá de que por diversas razones en 1981 él dejó Oxford para convertirse en rector de Peterhouse, el college más antiguo de la Universidad de Cambridge.


    Trevor-Roper ganó mucho dinero autenticando documentación relativa a la Segunda Guerra Mundial, en especial, la relacionada con Hitler, hasta que un evento puso al descubierto que era un delincuente común. No terminó en prisión por su encumbrada pertenencia a los servicios secretos británicos, y porque su categoría de “Lord” británico le otorgaba cierta inmunidad. Tal vez a causa de esa misma sensación de inmunidad, aun sabiendo que eran una falsificación, Hugh Trevor-Roper autentificó los Diarios de Hitler.


    Los Diarios de Hitler son sesenta pequeños libros escritos por Honrad Kujau, que el periódico alemán Stern publicó en 1983. La idea del grupo de falsificadores fue venderlos al magnate de la prensa Rupert Murdoch. Tuvieron éxito, Murdoch los adquirió finalmente en una cifra millonaria en dólares para difundirlos en sus publicaciones.


    En 1985, Honrad Kujau y su socio Gerd Heidemann fueron encontrados culpables de fraude por falsificación y condenados a 42 meses de prisión. Los que habían autentificado el trabajo, principalmente Hugh Trevor-Roper, se salvaron de ser calificados como cómplices gracias a sus influencias, pero desde entonces todos sus trabajos perdieron credibilidad. Aún hoy recaen sobre ellos sospechas de fraude, especialmente sobre Los últimos días de Hitler, el libro que instaló a nivel mundial la idea del suicidio de Hitler en el bunker berlinés. Ahora, cuando se sabe que la calavera mostrada en Moscú como perteneciente a Hitler era la de una ignota mujer asiática, queda en evidencia que todo lo escrito por Trevor-Roper es, sencillamente, falso. La prueba de ADN sobre la calavera fue incuestionable. Pero llegó un poco tarde para que el falsificador pertinaz pagara por sus andanzas: murió en 2003. 


    Poco antes de morir, totalmente desacreditado en el Reino Unido, Trevor-Roper reconoció la falsedad de muchas de sus aseveraciones. A partir de entonces en su país se lo conoció como “Lord Falsificador”. La mendacidad de Trevor-Roper y su personalidad desquiciada dieron origen a la mini-serie Selling Hitler —basada en el libro que Robert Harris escribió relatando la historia del fraude— y a la película Schtonk! del director alemán Helmut Dietl, estrenada en 1992. 


    La influencia de Trevor-Roper es visible en cada renglón escrito por Bramwell, empeñada en presentar a Darré como un miembro fundador del “Partido Verde” y ecologista de la primera hora, sin mencionar su influencia criminal en cuestiones raciales. Silvana quedó desolada tanto por el fraude Roper como por las irregularidades del libro.


    Con posterioridad le hice notar incluso otros equívocos. Cuando Bramwell relativiza a la RuSHA, hace mención a un tal Pancke como sucesor de Darré en ese organismo, y lo hace siempre desde la actitud de eludir cuestiones concretas y serias para enfocarse en cambio en discusiones intrascendentes por la posesión de la tierra entre las SS y otros interesados. Sobre estos hechos, otra fuente18 hace una interesante referencia. Dinamarca sufrió una ocupación que podemos llamar benévola, si pensamos en lo que sucedía en el Este. Sabiendo que contaba con un ejército pequeño, el rey Christian eligió el mal menor: llegó a un acuerdo de ocupación que le permitió mantener cierta independencia. Pero hacia el verano de 1943, cuando se percibía la derrota alemana, las cosas cambiaron, dando origen a diversos levantamientos. Best19 pidió a Himmler un contingente de las SS para respaldar su autoridad:


     


     Himmler se lo envió, pero, como era habitual en él, aprovechó la oportunidad para fortalecer su poder. Envió al ex jefe de la Oficina Central para Asuntos Raciales y de Reasentamiento [NA: la RuSHA], el teniente general de las SS Günther Pancke, al que eximió de la autoridad de Best. En noviembre de 1943, una torpe troika alemana compuesta por Best, Pancke y Hanneken gobernaba Dinamarca, y el país comenzó a degenerar hacia el tipo de Estado policial opresor que era norma en la Europa ocupada.20


     


    La banda nazi disolvió el parlamento, puso al rey bajo custodia y desarmó al ejército, con lo cual fueron en aumento las “desapariciones” de personas y los crímenes contra la población civil. Por supuesto, le hice ver a Silvana que Pancke no era el buen tipo que presentaba Bramwell, sino un asesino nazi.


    No puedo dejar de comentar que, por ejemplo, Bramwell llamaba equivocadamente Gustav Pancke a quien en realidad era Günther Pancke. Este tipo de inconsistencias me llevó a preguntarme si en lugar de errores de la autora, se trataba de encubrimiento de los criminales, por razones políticas, relativas a Trevor-Roper, o por acuerdo con los familiares. Considerando las debilidades del libro —sólo menciono algunas por razones de extensión— coincidió Silvana conmigo en archivar el trabajo de Bramwell o utilizarlo únicamente cuando los dichos pudieran sustentarse en fuentes diversas, que avalaran sus afirmaciones en forma terminante.


    En 2001 todas las mentiras de la autora británica quedaron expuestas en el artículo de Piers Stephens “Blood, Not Soil: Anna Bramwell and the Mith of Hitler’s Green Party”21 (Sangre, no suelo: Anna Bramwell y el mito del Partido Verde de Hitler). Por supuesto, fueron varios los autores que desacreditaron con fundamento a Bramwell. Sin embargo, su trabajo ofrece una visión interesante que Piers Stephens menciona: en cuestiones raciales, Darré era el maestro de Himmler. No es un dato menor. 


    El pionero de los “verdes” 


    Errores triviales como el nombre de la madre de Darré me llevaron a descubrir en la obra de Bramwell elementos de gran importancia. Siguiendo los lineamientos que imprimió el profesor Trevor-Roper en sus trabajos, la historiadora basó su investigación en la intención de alejar a los políticos nazis que habían tenido relaciones con el gobierno británico de cualquier acto criminal.


    Lo mismo pasó con Werner von Braun en los Estados Unidos. Como director del proyecto de enviar un hombre a la Luna, todo intento de crítica fue censurado por la NSA (Agencia Nacional de Seguridad), que tiene la potestad de aplicar en los Estados Unidos la censura previa a cualquier tema.


    En el caso de Bramwell, como mencioné, la autora presenta a Ricardo Walther Darré como un ministro de Agricultura de Hitler preocupado únicamente por acrecentar la producción alimenticia del su país de acuerdo con parámetros que hoy sugieren los denominados “partidos verdes”.


    Esta presunción de que las prácticas agrícolas orientadas al cuidado del medio y las personas son “creación” de los partidos ecologistas es una verdad totalmente amañada, ya que todos los agrónomos son conscientes de la delicadeza de las tareas que deben tenerse en cuenta al labrar la tierra, para impedir la erosión de cualquier tipo —hídrica, eólica etc.— y lograr que la producción pueda mantenerse en el tiempo sin agotar los recursos del suelo. Es algo básico que se enseña a los estudiantes desde los primeros niveles. Es falso que Darré fuera un pionero en estos temas. Por el contrario, su experiencia en Argentina lo hacía proclive a utilizar maquinaría agrícola en forma intensiva, consumiendo petróleo y agroquímicos en cantidades industriales.


    Del propio análisis de los balances de la IG Farbenindustrie AG,22 que virtualmente monopolizaba la producción de fertilizantes nitrogenados, surge que durante la etapa en que Darré delineaba las políticas agrícolas estos fertilizantes químicos se utilizaron en forma masiva. En la agricultura del periodo nazi su uso se triplicó. De cuestiones orgánicas, ni un ápice.


    Es posible argumentar que la producción agropecuaria aumentó en Alemania antes de que estallara la guerra. No obstante, es improbable atribuir esa mejora a la actividad de Darré como ministro de Agricultura. Ese incremento es consecuencia de que durante el siglo XX aparecieran técnicas que permitieron aumentar año tras año la producción de alimentos en los países occidentales de mayor desarrollo. En los Estados Unidos la producción aumentó en forma incesante y regular, sólo afectada eventualmente por factores climáticos adversos como grandes sequías. En poco tiempo, la producción de alimentos de los Estados Unidos se duplicó y triplicó, mientras que en Alemania los logros fueron más que modestos, medidos en un dígito anual cuando el clima era favorable.


    La introducción del tractor con motor de combustible líquido, las sembradoras, los fertilizantes sintéticos, los equipos de riego, las técnicas de siembra, las semillas híbridas, los herbicidas y el control de plagas con el uso de insecticidas, sin mencionar el perfeccionamiento de la cosechadora, aparecida ya en los Estados Unidos en el siglo XIX, transformaron a la nación norteamericana en el ejemplo a seguir en materia de producción de alimentos. Alemania, pese a disponer de los mismos adelantos, debido a una multiplicidad de factores —entre los que debemos destacar el temperamento impredecible de Hitler— ni por asomo tuvo logros semejantes.


    Y como veremos a lo largo de este libro, Darré pudo imponer a Himmler y Hitler cada una de sus ideas raciales, pero bajo ninguna circunstancia peleó con el mismo denuedo cuando se trató de la producción de alimentos, al punto de que su escasez, junto con la del petróleo, se convirtió en el talón de Aquiles de la economía nazi. Porque durante el nazismo, aún antes de la guerra, los alimentos estuvieron siempre racionados, con menor o mayor control dependiendo de las circunstancias políticas y climáticas.


    Dejamos entonces la historia del fracaso de Darré como agrónomo, y nos centramos en sus creencias y en su trabajo al frente de la sangrienta RuSHA.


    Primeros rastros


    En la Argentina, uno de los primeros ensayos sobre la vida de Darré fue publicado, según mencioné, como informe especial por el periodista Pedro Olgo Ochoa para Todo es Historia. En realidad, el artículo no contiene demasiado sobre la vida de Darré, aunque relata con pormenores la forma en que un tripulante del acorazado hundido Graf V. Spee lo puso al tanto de sucesos hasta entonces desconocidos para él.


    Ochoa tuvo oportunidad de acercarse hasta 11 de septiembre 769, el domicilio aportado por los Darré en el acta de nacimiento de su hijo Ricardo, donde comprobó que había un terreno baldío, lo que confirmaba la dirección consignada por Bramwell y otros autores. Con posterioridad pude enterarme de que la casa habitada por la familia Darré era amplia, con un jardín en el cual el pequeño solía jugar.


    En su artículo el periodista relató así los obstáculos con los que se encontró para conseguir documentación probatoria de la vida de Darré:


     


    Tampoco rindió frutos una investigación realizada en el Instituto Goethe de enseñanza alemán, José Hernández al 2600, donde aprendió las primeras letras el párvulo Darré. Allí me informaron que carecían de archivos a pesar del siglo de vida del establecimiento (fue fundado en 1876). “Después de la Segunda Guerra Mundial —dijeron sus autoridades— más precisamente a fines de 1946, por orden de la Presidencia de la Nación, fueron incinerados todos los archivos y documentos que a lo largo de un siglo se habían acumulado y se conservaban incólumes”.23


     


    Mas allá de mentiras y contradicciones, los escasos datos que fue posible obtener coinciden en que efectivamente, como mencionaron los testigos, Darré vivió en la República Argentina hasta aproximadamente los diez años.


    Sobre la llegada de Darré padre a Buenos Aires, que Anna Bramwell sitúa hacia 1876, las versiones son disímiles. En el Staatsarchive-Hamburg,24 encontré que la pareja formada por Richard Oskar Darré y Emilie Lagergreen aparece viajando el 21 de octubre de 1894 a bordo del vapor Paraguassu, comandado por el capitán Böge. El barco partió de Hamburgo con destino al puerto de La Plata. Los datos del archivo indican que el padre de Darré nació en 1854, es decir que tenía 40 años, mientras que su madre nació en 1872, por lo que tenía al momento del viaje 22 años. Los esposos viajaron en camarote privado, lo que indica su posición económica acomodada. Pocas dudas caben de que Ricardo Walther Darré fue gestado a bordo del Paraguassu: recordemos que nació el 14 de julio de 1895.


    ¿Hubo viajes anteriores? No los encontré en los registros, aunque según Ana Bramwell, Darré padre llegó a la Argentina en 1876.


    El padre de Darré siguió un derrotero similar al de su hijo en cuestiones de estudios, aunque por motivos diferentes. Richard Oskar Darré nació en Berlín en 1854. Comenzó estudiando ingeniería para cursar posteriormente medicina. Por motivos financieros —la ruina de su familia— pronto debió salir a ganarse el sustento. El presidente de la Bolsa de Berlín, Richard von Hardt, le pagó un curso en materia comercial y lo ayudó a establecerse, primero en Brasil, y luego en Argentina. Aquí llegó como director de la firma Engelbert Hardt. Su actividad principal consistía en la explotación sistemática de establecimientos agropecuarios. Existe constancia, por ejemplo, de la adquisición a la empresa AG Pruden & Co. de cinco tractores Munktells para la estancia Isla Verde en Córdoba, de la que Hardt era propietaria. Una inversión en tecnología impresionante para la Argentina de fines del siglo XIX.


    Si bien Engelbert Hardt y Cía se dedicaba claramente a la actividad agropecuaria, era también agente de la Compañía Alemana de Vapores Roland Linie A.G. de Bremen. Por entonces —y lo mismo ocurriría más tarde, durante las dos guerras— las compañías navieras estaban comprometidas íntimamente con el espionaje alemán en casi todos los países, un aspecto que tiene cierta continuidad con cuestiones relativas a la vida de Ricardo Walther Darré. La Roland Linie AG fue fundada en 1905 y abandonó la actividad marítima en 1925. Puede deducirse fácilmente que en uno de los barcos de esta compañía Darré hijo viajó, con diez años de edad, hacia Alemania.


    Engelbert Hardt era dueña de tres grandes estancias: La Cautiva, en el sur de Córdoba, Isla Verde, también en Córdoba —recordemos que Ricardo Walther Darré aprendió a cabalgar en esas estancias cordobesas, que su padre administraba—, y El Campamento, en Mendoza, totalizando entre todas unas 200.000 hectáreas.


    La casa central de la firma se encontraba en Bartolomé Mitre 853 de la Capital Federal. Las sucursales, en Rosario, Bahía Blanca y Montevideo. En los campos se criaban unos 40.000 vacunos y otros tantos lanares, para obtener y exportar lanas y carnes. Toda la documentación comentada no hace más que confirmar testimonios obtenidos en Alemania, aún en íntimos detalles. Por supuesto, los dichos de Fannel a Berni, mencionados al comienzo de este trabajo, son también contestes.


    Sabemos que Darré estudió en el hoy llamado Colegio Goethe de Buenos Aires hasta los 9 años aproximadamente, cuando se trasladó a Alemania. Allí asistió algunos meses a una Volkschule, para continuar en 1905, y hasta 1910, en la Oberrealschule de Heidelberg, escuela secundaria en la que también estudiaría Albert Speer, el conocido arquitecto, ministro de Armamentos de Hitler. En 1911 cambió nuevamente de colegio, debido a una corta estadía en Gummersbach. Para finales de ese año se trasladó al King’s College de Wimbledon. Hacia 1912, finalizado el periodo de intercambio, regresó a la Oberrealschule de Gummersbach. Dos años después, en 1914, pasó a la Escuela Colonial Alemana (Deutsche Kolonialschule) de Witzenhausen, instituto especializado en agricultura, cuya finalidad era la preparación técnica de campesinos alemanes para ser enviados a las colonias (las que se perderían en la guerra que estaba por comenzar).


    No es extraño que Darré decidiera estudiar agricultura. Aunque nació en la ciudad de Buenos Aires, pasó buena parte de su infancia en las estancias administradas por su padre. Una de ellas, la de Isla Verde, era un modelo de adelanto para la producción agropecuaria de la época. Es evidente que esta etapa nada despreciable para su formación influyó decisivamente en él. Además, era la Argentina por entonces un país que, a diferencia de Alemania, dependía en su totalidad de la producción agropecuaria. No había aquí industria propiamente dicha, sólo algunas manufacturas totalmente artesanales. Este bagaje pesará en la vida de Darré.


    Hacia 1922 ingresó en la Universidad de Halle (Martin-Luther-Universität Halle-Wittenberg), el centro de biología mendelística-darwiniana de Alemania. El joven estudiante, interesado principalmente en la crianza de animales y en los aspectos biológicos relativos a la raza, estuvo bajo la supervisión del doctor Gustav Frölich, director del Instituto de Cría y Alimentación Animal de la Universidad.


    Junto a los cursos obligatorios en temas agrícolas (que incluían observación meteorológica, geología y química), la Universidad de Halle ofrecía cursos opcionales sobre: Higiene Racial, sus posibilidades y objetivos (conferencias impartidas por el doctor Drigalski, ex-oficial del ejército y miembro de la Sociedad pro Higiene Racial), Política Social, Política Económica, los Tratados de Paz de Versalles, Platón, la Filosofía Antigua y Moderna, la Filosofía Social de Hegel, Psicología e Historia Medieval-Constitucional Germánica. Mineralogía, placas tectónicas y otras ciencias físicas eran también opcionales. Poco antes de sus exámenes finales, Darré vendió por 22,50 marcos un artículo titulado “Migraciones animales. Una pista para la tierra natal de los arios”. Un significativo antecedente de sus escritos ideológicos.


    También en 1922 Darré se casó con Elena Teresa Alma Staadt, divorciándose en 1927 para casarse nuevamente, casi de inmediato, con Charlotte Freiin Von Vittinghoff-Schell. En su primer matrimonio tuvo dos hijas.


    Como casi todas las cuestiones inherentes a la vida de Darré, incluso su eventual graduación en Halle estaba en entredicho. Bramwell asegura que Ricardo Walther Darré se doctoró en la Universidad de Halle, y tales extremos parecen avalados cuando el New York Times lo presenta como “Dr. Darré” en varios artículos. Significativamente, con el transcurso del tiempo, el periódico de New York dejó de citarlo con su título, para hablar lisa y llanamente de Darré o Herr Darré (señor Darré).


    El intercambio epistolar que mantuve con la Universidad de Halle (hoy Martin-Luther-Universität Halle Wittenberg), permitió rearmar una de las zonas más oscuras de la vida de Darré. Sylvia Hünert, la responsable del archivo de esa casa de estudios, me informó que Darré había sido alumno de la universidad, donde se graduó como profesor en agricultura. Ahora sabemos con certeza que no era ingeniero agrónomo como muchos autores informan. Por primera vez podrán analizar los lectores el correspondiente certificado de los estudios cursados por Darré en Halle hasta1925, que se incluye en este libro.


    En los archivos de la Universidad de Halle no figura que se hubiera recibido de ingeniero agrónomo y menos aún, que hubiera obtenido un doctorado. No existen indicios de tesis doctoral alguna. Esta información pone fin a la controversia con respecto a Halle.


    No obstante, Ana Bramwell menciona que Darré cursó un postgrado en la Universidad de Giessen (Justus Liebig-Giessen Universität) con el profesor Krämer, otro académico interesado en eugenesia y herencia. Al momento de concluir este trabajo, la Universidad de Giessen aún no había respondido a mi requerimiento sobre el eventual doctorado de Darré.


    Al parecer, una vez graduado se le ofreció a Darré el cargo de administrador de una colonia de granjeros alemanes en África del Sudoeste, pero él había decidido que su futuro estaba en Alemania. Allí permaneció, y se fue interesando cada vez más en la política nacionalista.


    Del ejército a los Freikorps


     


    La Primera Guerra Mundial representó un significativo paréntesis en los estudios de Darré. Esta guerra de agresión del Imperio Alemán hacia terceros países, con su secuela tras la derrota, causaría la caída de los denominados Imperios Centrales, y de los zares en Rusia, modificando totalmente el panorama político, y como consecuencia, cada ámbito de la vida de los habitantes de esos territorios. Con sus más y sus menos, los ecos de esos cambios perduran hasta hoy. Reyes, príncipes y emperadores huyeron de sus dominios, donde se constituyeron repúblicas. Por razones estratégicas, los militares y políticos alemanes ayudaron a Lenin a tomar el poder en Rusia, sin medir las consecuencias futuras, algo habitual en la política alemana de la primera mitad del siglo XX. Las pérdidas en vidas humanas causadas por la guerra se contaron por millones, y los mutilados o heridos graves fueron otros tantos.


    El alistamiento de Ricardo Darré en el Regimiento de Artillería N° 27 (Nassau) de Wiesbaden, como voluntario para combatir en la contienda no puede obviarse. Tampoco, que de los 100 alumnos que acompañaron a Darré en la primavera de 1914, sólo 10 regresaron en condiciones de seguir estudiando. El resto resultó muerto o gravemente herido.


    En el otoño de 1916, en la batalla del Somme, Darré fue condecorado con la Cruz de Hierro de Segunda Clase. En enero de 1917 sus jefes decidieron que siguiera un curso de artillería avanzada, con nuevos dispositivos de tiro. Una vez que completó el curso, ascendió a teniente de reserva.


    En julio de 1917, herido por metralla en las piernas y asfixiado por gases venenosos —usuales por entonces— se le otorgó una licencia para que su salud se recuperara. Al regresar, luchó en las batallas de Verdún y Champagne. En marzo de 1918 tuvo actuación en la última batalla desarrollada en territorio francés, siendo posteriormente trasladado al Regimiento de Artillería de Campaña Von Scharnhorst, 1° de Hannover N° 10. Allí luchó hasta el final de la guerra, que lo encontró enfermo y desgastado.


    No es mucho más lo que puede agregarse del personaje en la contienda, ya que por el grado alcanzado no tuvo gravitación en los hechos que sucedieron con posterioridad, pero la realidad vivida en los campos de batalla tuvo influencia en el joven.


    Esta influencia puede marcarse en dos órdenes: por una parte, conoció la organización de las estructuras militares por su condición de oficial de reserva; por otra, su rango, aunque no elevado, luego de la derrota le permitió formar parte de los denominados Freikorps o “Cuerpos libres”. 


    Debido a las sanciones legales impuestas a Alemania tras la derrota, las Fuerzas Armadas de la recién nacida República de Weimar habían quedado reducidas a 100.000 hombres,25 insuficientes para controlar los levantamientos sociales que se producían en toda la república. En un intento de controlar estas revueltas por vía ilegal, es decir, incumpliendo las imposiciones de la rendición, los militares propiciaron estos cuerpos —los Freikorps— armándolos en secreto, por supuesto, siempre que tuvieran formación de ultraderecha. Entre estos grupos armados se encontraban las SA de Hitler. Por entonces no imaginaban que, con el tiempo, resultarían incontrolables tanto para Hitler como para las Fuerzas Armadas alemanas. 


    Sobre la actuación de Darré en aquella época podemos afirmar que, después de un desempeño relativamente destacado como soldado y oficial de reserva, mientras cursaba sus estudios en Halle pasó a formar parte de uno de los cuerpos paramilitares de ultraderecha encargados de la represión de las revueltas sociales que provocaban las hambrunas de la posguerra: el denominado Stahlhelm (“Cascos de Acero”). Durante ese intenso periodo se arraigó en la mente de Darré el antisemitismo que predicaría en adelante.


    Este perfil de Darré se mantendría, por sus ideas extremas, toda la vida. Sin embargo, al final de la Segunda Guerra Mundial —cuando temió que su pellejo corriera peligro en los juicios que se estaban realizando en Nürnberg— mutó a la absoluta moderación, presentándose como un simple defensor del campesinado, empeñado en aumentar a toda costa la producción de alimentos. El disfraz de oveja le sirvió al lobo: así pudo salvarse de ser colgado, pese a los crímenes cometidos.


    La actividad de Darré en los Freikorps le permitió vincularse con la sociedad secreta conocida como Artamanen, fundada ideológicamente en una desviación particular de la fisiocracia, una línea de pensamiento según la cual sólo podía obtenerse riqueza de las actividades agrícolas. A la posesión de la tierra y su producción como base única de la riqueza, la sociedad secreta Artamanen agregó la pureza de raza de quienes la explotaban. 


    Como miembro de la agrupación Darré propuso también el retorno de antiguas instituciones medievales como el Ständstaat (la sociedad estamental) y de una oligarquía, la “Aristocracia de la Tierra” (o del Suelo), vinculándola directamente al antiguo Ständstaat.


    La “cláusula aria”


    De acuerdo con Bruce Campbell,26 Darré se afilió en 1923 a los Stahlelm, agrupación que por entonces integraban muchos judíos. Pero Wolfram Wette27 relata un incidente que pondría fin a esa situación. Se produjo en la Unión de Combatientes Stahlhelm, fundada en 1919, precisamente a raíz de la gran cantidad de judíos que eran incorporados. Pese a la existencia de la Unión Nacional de Combatientes Judíos, la Stahlhelm atrajo a muchos judíos por su postura nacionalista y conservadora, que rechazaba el pacto de Versalles. 


    En 1922 se generó una fuerte oposición a la presencia de judíos en la organización pero su jefe, Franz Seldte, impuso su punto de vista afirmando que todos los miembros eran “gente de Stahlhelm”. Sin embargo, dos años más tarde, hacia 1924, el general Georg Ludwig Maercker, a quien apoyaba el teniente coronel Theodor Duesterberg, hizo valer su criterio, logrando que se aprobara en los estatutos la llamada “Cláusula Aria”, por la cual los miembros de sangre no aria deberían ser excluidos de la organización. A partir de ese momento, los judíos se retiraron.


    Años más tarde, en 1932, Darré descubrió que Theodor Duesterberg tenía un abuelo judío converso al cristianismo en 1918. El “descubrimiento” hizo que tanto él como Göbbels lanzaran sobre Duesterberg todo tipo de diatribas. Los ataques alcanzaron tal grado de agresividad que, en asunto poquísimas veces mencionado, Duesterberg retó a duelo de pistola a Darré. Éste, mostrando su verdadera cara, se negó a aceptar el duelo debido a la condición de judío del retador, proponiendo a cambio que el pleito fuera dilucidado por la Asociación de Antiguos Oficiales del Regimiento de Artillería de Campaña Von Scharnhorst, 1° de Hannover N° 10 (regimiento del que había sido oficial durante la guerra).


    La organización política más representativa de los intereses del ejército era, hacia 1918, el Partido del Pueblo Alemán (DVP), que fue sucedido por el aún más derechista Partido Popular Nacional Alemán (DNVP). Las instituciones y ligas que lo apoyaban, como la Unión Nacional Agraria, eran recalcitrantemente antisemitas. Y mientras Darré estudiaba en Halle, desde la asociación extremista Stahlhelm se vio envuelto en actividades antisemitas. No puede resultar extraño que, llegado su momento, impusiera a las SS la selección racial, cuando por ella fue incluso retado a duelo. 


    Ya en 1933, cuando Ricardo Darré fue nombrado ministro de Agricultura, todo el mundo, incluso Paul von Hindenburg —el presidente de Alemania— y el ministro de Defensa Werner von Blomberg recomendaron a Duesterberg que renunciara a sus pretensiones. Pese a la enorme frustración, el denigrado tuvo que obrar en consecuencia. Anna Bramwell, que banaliza el antisemitismo de Darré, se olvida de este importante antecedente.


    Con el tiempo, la “cláusula aria” se hizo extensiva al Reichswehr —las Fuerzas Armadas de Alemania— tanto por la acción de su jefe supremo, Hans von Seeckt, como por el propio antisemitismo reinante en las organizaciones partidarias de derecha.


    Darré escritor 


    En 1926 Darré escribió su primer artículo político influyente, “Colonización interna”, en el que atacaba los “sueños de imperio”, no sólo porque era improbable que Alemania recuperara sus colonias perdidas, sino también porque veía al imperio como enemigo, destructor del concepto de patria alemana.


    A finales de la década de 1920 Richard Walther Darré escribió tres libros, de alguna forma entrelazados, sobre asuntos que constituyen el centro de su pensamiento:28


    —Das Bauerntum als Lebensquell der Nordischen Rasse (El campesinado como fuente vital de la raza nórdica).


    —Um Blut und Boden (De la sangre y el suelo).


    —Neuadel aus Blut und Boden (Nueva aristocracia de sangre y suelo).


    A estos se suman otros muchos menos conocidos y generalmente obviados:29


    —Zucht und Sitte: 80 merksätze und leitsprüche aus schriften un reden. Ausgewälth von Marie Adelheid, prinzessin Reuss zur Lippe. (Crianza y tradición, 80 consignas y dichos de la lengua escrita y hablada. Prólogo de Marie Adelheid, princesa de Reuss—Lippe). 


    —Erkenntnisse und Werden. Aufsätze aus der Zeit vor der Machtergreifung (Reconocimiento y logros. Artículos de la época previa a la toma del poder). 


    —Das Schwein als Kriterium für Nordische Völker und Semiten (El cerdo como criterio para los pueblos nórdicos y los semitas).


    Estos últimos trabajos, poco conocidos para el ciudadano común de hoy, constituyeron en su momento el soporte más importante de la base ideológica nazi y, especialmente, de las teorías raciales del Tercer Reich.


    Los libros de Ricardo Darré fueron ganando popularidad y hacia 1930, en plena crisis económica, se habían vendido miles de ejemplares, lo que sumado a su éxito como material de adoctrinamiento, significó para su autor cierta independencia financiera.


    Según el artículo de Uki Goñi:30


     


    En la primavera de 1930 el ingeniero agrónomo se recluyó en la casa de la familia Schutlze-Naumburg en Saaleck para escribir su libro Sangre y suelo, un texto iniciático en el que Darré afirma que los alemanes no son en realidad una raza. “Sería el vocablo especie el que nos convendría”, afirma. 


     


    Al respecto de esta cita, debo hacer un comentario, que puede servir de ejemplo al lector sobre las primeras apreciaciones que hice en este libro acerca de las dificultades que se presentan al encarar la investigación. Estas simples frases de Goñi presentan algunas objeciones, debido a que otras fuentes sostienen que Sangre y suelo fue publicado en 1929, año en que Himmler se puso al frente de las SS. 


    Por otra parte, es necesario destacar que Paul Schutlze-Naumburg no era un personaje cualquiera. Fue uno de los principales arquitectos de Hitler y detractor oficial de la arquitectura moderna. Un legítimo Torquemada del arte. Sin profundizar en estos aspectos, que exceden el objeto de este libro, debo comentar que fue uno de los autores que más influyó en las ideas raciales de Darré. De hecho, Paul Schutlze-Naumburg había publicado en el libro Kunst und Rasse31 (Arte y Raza) en 1928, antes que Darré publicara los suyos. 


    Breve historia de una organización criminal


    Para comprender los planes integrales de Hitler y sus secuaces es necesario profundizar en la actividad de Darré que fue fundamental para la destrucción institucional de la nación alemana. Se trata de la creación de un núcleo de seleccionados raciales, destinados a formar una banda armada para llevar a cabo ese fin: las SS.


    Considerando, como veremos pronto, que la RuSHA fue la oficina principal desde la que Darré ejerció su poder y su influencia ideológica, y que ésta formaba parte de las SS, es necesario hacer una breve historia de esa institución criminal.


    El grupo fue inicialmente formado en el año 1923 como una compañía perteneciente a las Sturmabteilung (SA), tropas de asalto con la función de proteger a los miembros más veteranos del NSDAP (el Partido Nacional Socialista) en reuniones partidarias y eventos públicos, y fue llamado en su origen Stabswache, que significa guardia personal. Dirigido por Emil Maurice, un violento miembro de los Freikorps de entonces, el grupo original estaba compuesto por tan sólo ocho hombres.


    Después del fallido golpe de estado cometido por el NSDAP en Baviera en 1923, las SA —conocidas como “Camisas Pardas” por el color de su uniforme— y la Stabswache fueron prohibidas, hasta que reaparecieron en 1925. Para entonces la Stabswache pasó a llamarse Stosstruppen (tropas de choque) y su función original cambió. Ahora debían custodiar y proteger a Adolf Hitler en todo momento, y en especial en los actos públicos del NSDAP. Ese mismo año las Stosstruppen se expandieron a nivel nacional y volvieron a cambiar de nombre para llamarse Schutzstaffel (escuadrones de defensa), los tristemente célebres SS. La función de guardia pretoriana de las SS fue fundamental para controlar al ala más conservadora del ejército, que no quería al Führer en el poder.


    Las SS fueron organizadas para funcionar como custodia de distintos líderes del NSDAP en todo el territorio alemán. Estos escuadrones, constituidos en principio por grupos de matones a sueldo, evolucionaron en el tiempo llegando a conformar divisiones de elite paralelas a las del ejército alemán propiamente dicho. Hasta el final de la guerra la organización criminal de las SS constituyó la fuerza armada más importante dentro de Alemania. Pese a sus esfuerzos, la Wehrmacht no logró controlar a la temida fuerza, de la que Ricardo Walther Darré fue general.


    Entre 1925 y 1929, las SS fueron simplemente un batallón dentro de las SA, formado por unas 280 personas. En 1929 Adolf Hitler convirtió en líder de las SS a uno de sus hombres más cercanos: Heinrich Himmler, y para finales de 1932 las SS pasaron a tener más de 52.000 miembros. Un año después contaban con más de 209.000 integrantes. Esta expansión de las SS que Himmler consiguió estuvo inspirada en otras organizaciones, entre ellas, la que en Italia se denominaba “Camisas Negras” a raíz de su uniforme.


    Darré creyó desde un principio que las SS debían diferenciarse en todo lo posible de las SA, en las que encontraba “fallas” constitutivas que, en su opinión, daban origen a la falta de orden de esa organización: las SA estaban integradas por personajes con todo tipo de caracteres raciales. Además, el hecho de que varios jefes de las SA fueran homosexuales creaba otro motivo cierto para la fobia que esa organización paramilitar le despertaba.


    Una diferencia visible entre ambas fuerzas la estableció el uniforme. Antes de 1932 el uniforme de las SS se distinguía del uniforme pardo de las SA únicamente en que los SS usaban corbata y gorro negros; el gorro —un kepis— llevaba un Totenkopf, un símbolo formado por una calavera con dos tibias entrecruzadas. Más tarde la organización adoptó el uniforme negro y después, justo antes de la guerra, el gris.


    El uniforme de general de Ricardo Walther Darré, como toda la vestimenta de las SS, fue creado por el conocido diseñador alemán Hugo Ferdinand Boss, nazi confeso fundador de la hoy renombrada casa de moda Hugo Boss AG, que fabricaba estas prendas para organizaciones nazis utilizando mano de obra esclava. Luego el uniforme negro se expandió a casi todas las ramas de las SS, aunque las Waffen-SS (el ala combatiente de las SS) tenían un uniforme gris verdoso, similar al del ejército regular, y durante la guerra sus unidades dispusieron de una amplia gama de uniformes de camuflaje.


    En una nación sumida en la crisis sociopolítica y económica de los ‘30, las SS fueron creciendo en base a la admiración que causaban: la idea de “pertenecer” resultaba atractiva. Por otra parte, a diferencia de las SA, las SS juraban responder sólo a Hitler, y para que este juramento no fuese en vano, se organizaron ritos paganos de toda naturaleza, en lugares secretos o de acceso restringido.


    El lema de las SS era “Meine Ehre heißt Treue”: “Mi honor es la lealtad”. En posición de firmes, con el brazo derecho alzado y los tres primeros dedos de la mano izquierda apuntando hacia arriba, sus miembros prestaban este juramento:


    “Yo te juro, Adolf Hitler, Führer y Canciller del Reich, fidelidad y valor. Prometo obediencia hasta la muerte a ti y a los superiores por ti designados. Que Dios me ayude”.


    Como prueba de esta fidelidad al Führer, en 1934 las SS eliminaron a la oposición encabezada por Ernst Röhm.


    Es indudable que la actuación de las SS fue fundamental para el ascenso de Hitler al poder absoluto, y para su consolidación durante los complejos años de la contienda armada. No obstante, el proceso de consolidación del poder de Hitler no fue lineal. Por el contrario, duró años y fue extremadamente complejo —ya que las SA eran al comienzo más poderosas y llegaron a enfrentar al propio Hitler— y se fue afirmando con lentitud luego de su elección como Canciller. Mientras esto sucedía sus secuaces iban acumulando el poder que el Führer dejaba escurrir entre sus manos, pero quienes deseaban hacerse con estas prebendas tenían que pelear por ellas. Personajes que apoyaron a Hitler desde los comienzos, como Heinrich Himmler, necesitaron mucho tiempo para afianzarse y llegar a cargos tan poderosos como los que ostentaron durante la Segunda Guerra Mundial. La personalidad del futuro jerarca, sus amistades, su aporte económico al partido, o la importancia y calidad de los servicios prestados tenían peso a la hora de lograr un coto de poder. Además, el pensamiento de Hitler, cambiante de acuerdo a las circunstancias políticas del momento, hacía muy difícil perdurar por largo tiempo en un cargo.


    En estas circunstancias, Ricardo Walther Darré alcanzó el rango de general de las SS, un reflejo de que su influencia en el nazismo fue en ascenso junto con el poder de estos escuadrones. No es admisible entonces el desdén con que Bramwell minimiza el rol de Darré en las SS, incluso sabiendo que fue nombrado general de esa organización por Heinrich Himmler. Su nombramiento obedeció por una parte a los enormes servicios que el ideólogo había prestado al nazismo, y en especial, a la organización criminal que había ayudado a crear; y por otra, al gran caudal de votos que Darré había logrado influyendo en el campesinado.


    Por acción de Darré y Himmler las SS establecieron un sistema de rangos —derivado de las SA— exclusivo, completamente distinto de las jerarquías de la Wehrmacht. La Waffen-SS, el ala combatiente de las SS —en contraste con la Allgemeine-SS, el ala política— operaba en la Wehrmacht (las Fuerzas Armadas) junto al Heer (el ejército regular alemán). A los miembros de las Waffen-SS se los consideraba soldados de eficiencia extraordinaria, aunque al principio, debido a su falta de experiencia, los generales de Hitler los hubieran menospreciado.


    Miembros de las Waffen-SS colaboraron, entre otras cosas, para aplastar el levantamiento del Gueto de Varsovia, en el que participaron numerosos judíos polacos; aplicaron notable brutalidad contra civiles apresados y prisioneros de guerra; y en 1944 aniquilaron prisioneros de guerra norteamericanos cerca de la ciudad belga de Malmedy durante la denominada Batalla de las Ardenas. Las Einsatzgruppen (unidades de ataque móvil) de las SS asesinaron millones de civiles no combatientes en los territorios ocupados por Alemania durante la Segunda Guerra Mundial, la mayoría de las veces por fusilamiento.


    Para defender el poder político del NSDP, se otorgó a las SS la autoridad de establecer y promover el Sicherheitsdienst o SD, el servicio de inteligencia y seguridad, y la Geheime Staats Polizei, más conocida como Gestapo, la policía secreta del Estado nazi. Esta suma de potestades hizo posible que las SS se mantuviesen por encima de la ley.


    Heinrich Himmler, el líder de las SS, era uno de principales ideólogos de la Solución Final. Las SS fueron las responsables del mantenimiento y funcionamiento de los campos de concentración y de los campos de exterminio, en los cuales murieron millones de personas a causa de los maltratos a los que eran sometidas, del sobreesfuerzo, de la malnutrición, de las cámaras de gas o de los experimentos médicos. Después de la guerra, en 1946 los Juicios de Nürmberg declararon a las SS como una organización criminal acusada de genocidio, crímenes de guerra y contra la humanidad.


    Los párrafos anteriores son suficientes para mostrar que se trataba de una organización vital y de máxima importancia entre las instituciones criminales del nazismo. Y si en su primera etapa, cuando actuaba como cuerpo de guardia de Hitler, estuvo compuesta por gente sin escrúpulos de cualquier procedencia —una especie de “núcleo histórico” de lo que vendría en el futuro—, la segunda etapa tuvo como requisito la selección racial rigurosa de los miembros, la fuerte preparación política, y el juramento de lealtad al Führer con sus diversas implicancias. Es aquí donde entran en juego las ideas de Ricardo Walther Darré.


    Las SS, que habían comenzado como un grupo de matones, se convirtieron en lo más selecto y racialmente puro32 de las instituciones alemanas, a las que Himmler impuso un férreo adoctrinamiento en base a las ideas de Darré, del que dan cuenta diversas fuentes: 


     


    Después del desayuno, había instrucción con armas, pero tres veces por semana se interrumpía ésta con una conferencia sobre la inspiradora vida del Führer, la ideología nacionalsocialista, o la filosofía de la selección racial, siendo los principales textos utilizados El mito del siglo XX, de Alfred Rosenberg, y De la Sangre y la Tierra [NA: título también traducido como Sangre y suelo], de Walther Darré. 33


     


    Las lecturas y conferencias acerca de obras de Hitler, Darré, Rosenberg y demás revestían auténtica insistencia; y las pruebas escritas y orales exigían citas de memoria de largos párrafos de los autores deificados. 34


     


    Así, en muy poco tiempo, a través de su poder armado y su composición racial, un grupo reducido de personas se transformó en la clase dirigente de Alemania, con potestad para disponer de las vidas y haciendas de los ciudadanos sin ningún tipo de control.


    Darré proporcionó a Himmler todas las pautas necesarias para cohesionar y seleccionar grupos de personas cuya pureza racial “nórdica-aria” garantizaría nobleza de sentimientos y lealtad absoluta a un líder: Hitler. Para asegurar esa pureza racial de las SS, ya como fuerza de elite del nazismo y soporte principal del régimen, Darré creó la RuSHA —la Oficina Central de la Raza y el Asentamiento—, cuya función principal fue la selección racial de quienes formarían parte de la temible institución.


    Al respecto, dice John Keegan, profesor decano de Historia Militar en la Royal Military Academy de Sandhurst:35


     


    (…) Darré propugnaba un cruzamiento controlado y, en la SS, su prosélito más importante, Himmler, había adquirido precisamente la clase de grupo testigo en el que poner a prueba las teorías del pensador. El propio Darré fue pronto reclutado como jefe de la Oficina de Raza y Colonización [NA: el traductor elige la palabra Colonización en lugar de Asentamiento], que al principio se ocupaba fundamentalmente de investigar la genealogía de los futuros miembros. Nadie podía completar su noviciado hasta probar, a plena satisfacción de la oficina de Darré, que su ascendencia, seguida hasta el año 1750, estaba libre de la menor mácula de sangre judía, eslava o, de otro modo, inferior. Si el aspirante quería casarse, su novia tenía que someterse a una investigación similar, y probar también que su familia no tenía historia clínica de enfermedades hereditarias. Los compromisos matrimoniales en la SS tendían, por tanto, a ser largos.


    Uno de los mejores ejemplos de los largos plazos que insumían los compromisos matrimoniales es el de Joseph Mengele, que debió esperar meses hasta que se aprobó su casamiento con Irene Schönbein. Más tarde, como veremos, con ayuda de IBM y sus tarjetas perforadas, los trámites se aceleraron.


    Sobre los requisitos de linaje sigue explicando Keegan:


     


    Una prueba de la obsesión de Himmler por la herencia fue que acogiera con especial benevolencia en las filas de su organización a representantes de la aristocracia alemana, entre los cuales la SS llegó a gozar, en sus primeros tiempos, de una reputación como la rama más socialmente “posible” del movimiento nazi. Entre los primitivos notables que se unieron a las huestes de Himmler figuraban el príncipe de Waldeck-Pyrmont, el de Mecklemburgo, los de Lippe-Biesterfeld y Hohenzollern-Sigmaringen, y los arzobispos de Brünswick y Friburgo. Posteriormente, con la fundación en el castillo de Wewelsburg de un centro de las SS inspirado en la casa del Maestro de los Caballeros Teutónicos, iba a intentar transformar la organización en una nueva, aunque pagana, orden de caballería.36


     


    Por su parte, Lanata ofrece este dato fundamental:


     


    El 9 de noviembre de 1937 Darré fue designado Guardián de la Ley de la Sangre de la Vida de las SS por su amigo el Jefe de las SS Heinrich Himmler (…)37



     

    Esa designación, que implicaba una decidida adhesión a sus ideas, hizo que Himmler quedara virtualmente en sus manos por mucho tiempo, ya que fue Darré el encargado, responsable y director de la curiosa selección que finalizaría con la muerte de millones de los “no seleccionables”. Fue Darré quien determinó, sin apelación posible, quién era judío, negro, gitano o lo que fuere. Fue Darré quien permitió, delineando las políticas raciales y llevándolas a la práctica, la creación de un cuerpo de elite que pasó a la historia tanto por lo sanguinario como por su actuación para impedir por vía de la violencia cualquier intento de derrocamiento de Hitler.


    Como ideólogo y ejecutor, la época de oro de Darré, la de su mayor influencia dentro del nazismo es la comprendida entre 1931 y 1938, cuando las SS comienzan a preparar las divisiones raciales mejor equipadas de Alemania para llevar a cabo las invasiones que se avecinaban.


    En este período es complejo decidir si fue Himmler o Darré la figura más importante. Descalificado muchas veces como “criador de pollos”, Himmler poseía sin embargo indubitable habilidad política para sobrevivir entre millones de intrigas, junto a la no menor capacidad de ser administrador y sanguinario ejecutor. Pero la balanza se inclina levemente a favor de Darré: en él se observa una doble personalidad, que le permitía dejar al fin del día su traje de calle en el ministerio de Agricultura para vestir por las noches el uniforme negro creado por Hugo Boss. Al parecer, la vestimenta adecuada para dedicar sus esfuerzos a conseguir la reproducción por la vía rápida de los nórdicos necesarios para integrar las SS.


    De las ideas a los decretos


    A comienzos de los años ‘30 se desarrollaban en Berlín luchas internas por el poder en el Partido Nazi. En simultáneo, los problemas económicos asolaban de nuevo a Alemania. Mientras tanto, el número de miembros de las SS aumentaba lentamente y su jefe parecía preocupado sólo por formalidades como la definición del uniforme. Sin embargo, sus consideraciones iban mucho más allá de las cuestiones de forma. Fue en 1931 cuando se empezó a vislumbrar el producto de sus cavilaciones:


     


    (…) primero en forma de la Orden de Compromiso y Matrimonio de las SS, anunciada el 31 de diciembre de 1931. Bajo esta regulación, ningún miembro de las SS podía casarse hasta que la genealogía del contrayente hubiera sido analizada por un nuevo departamento de las SS, dirigido por Darré y designado finalmente como Oficina de Raza y Asentamiento. Esto aseguraría que los individuos cumplieran con los altos estándares de las SS y la raza dominante que tenía que llegar. 38


     


    La regulación establecía además requisitos genealógicos para las potenciales esposas de los miembros de las SS:


     


    Luego era preciso investigar a la esposa en perspectiva. Ella y su familia tenían que demostrar que eran de pura sangre aria no contaminada al menos desde 1750 por la presencia de judíos, eslavos o similarmente inferiores. La mujer tenía que demostrar luego que estaba libre de toda enfermedad mental y física, y someterse a un exhaustivo examen, incluidas pruebas de fertilidad, ante los médicos de las SS. Estas pruebas se basaban más que nada en preguntas relativas a abortos espontáneos de madres y abuelas. Sólo después de que la pareja había completado con éxito todas estas pruebas podía tener lugar el matrimonio dentro de las SS.39


     


    En el libro de Lanata, la breve biografía de Darré ofrece información por demás importante sobre la transformación de las ideas de Darré en normas jurídicas:


     


    Apenas llegado Hitler al poder, en 1933, Darré redactó la ley que prohibía a los judíos ser dueños de tierras en Alemania. En ese año el Führer lo nombró Jefe de la Oficina Central para la Raza y el Reasentamiento, cuya sigla popular era RuSHA (Rasse und Siedlungs Hauptamt). La RuSHA comenzó como una oficina de casamientos en la que se verificaba la ascendencia de las mujeres de los oficiales de las SS, para asegurar que su descendencia fuera “racialmente pura”.40


     


    Coincidendo en que los conocimientos sobre crianza de animales que Ricardo Darré adquirió en Argentina y perfeccionó luego en Alemania fueron la base de sus ideas de pureza racial, Lanata señala además que esa pureza debía estar certificada por la autoridad pertinente:

 

    Darré, que comenzó su carrera burocrática como empleado experto en crianza de animales en el Ministerio de Agricultura, puso en práctica en la RuSHA algunos de los lineamientos de sus ensayos: “La reconstitución de la raza en el hombre, utilizando las mismas normas que sirven de base a la cría de los animales”. Darré sostenía que “un alma perfectamente pura no puede más que expresarse en un cuerpo perfecto”. La RuSHA también extendía los certificados de “pureza racial” que diferenciaban a los miembros de la “Nueva Alemania”.41


    En los Lager 


    La imagen de un Hitler todopoderoso, instalado casi por divina gracia en el poder en 1933, responde a una creencia generalizada. Por supuesto, la construcción de ese poder requirió de métodos e instituciones terroríficas, cuyo concatenado conformó la columna vertebral de lo que se transformaría con el tiempo en la maquinaria de la muerte. Y sería Darré quien ofrecería los instrumentos y dirigiría las acciones necesarias para que el Führer lograra, durante años, la suma del poder total. 


    Durante el mes de mayo de 2010 recorrí Alemania, Polonia, Austria y Noruega para realizar con la productora Ánima Films documentales que serían emitidos por History Channel. Ya conocía esos países, que había visitado en varias oportunidades por razones similares o en viajes privados. Sin embargo, en este itinerario el paso por Auschwitz ofreció nuevas revelaciones. Siempre me llamó la atención que el tramo de vía que conectaba la estación de Auschwitz (Oswiecim en polaco) con Birkenau (Brzezynka) y su campo de exterminio, de alrededor de un kilómetro de longitud, estuviera eternamente cubierto de malezas y arbustos cuya altura promedia la de árboles de pequeño porte. No era algo casual, producto de la naturaleza sino un artilugio para que los campos de concentración de Auschwitz, Birkenau y Monowitz —situados en un radio próximo a los tres kilómetros— parecieran separados, sin conexión entre sí, cuando en realidad están interconectados por caminos y vías férreas.


    Si no se comprende que formaban un todo, resulta más difícil descubrir cómo funcionaba la maquinaria de exterminio que se había montado en ese lugar. La aparente separación impide ver que los tres campos constituían un complejo único cuya función era extraer hasta la última gota de esfuerzo a la mano de obra esclava, en su mayoría provista por soviéticos y judíos, para su posterior exterminio, tarea que en este complejo se realizaba en Birkenau.


    Muchas críticas podrían hacerse al gobierno polaco por la explotación comercial de estos lugares, que llega al extremo de tener un restaurante funcionando dentro del campo de concentración de Auschwitz cuando bien podía haberse situado cien metros fuera del predio. Por su parte Monowitz está íntegramente en manos privadas. Pertenece a la química DWORY SA, que sigue produciendo Buna —una especie de caucho sintético— y maneja un sistema de explotación del lugar similar al de los nazis. De hecho, aunque el predio —lúgubre como antaño— ya no está rodeado por alambrados, me dispararon con un arma larga cuando intentando investigar qué ocurre allí trepé a un bloque de hormigón sobre el que los nazis montaban los sistemas de armas antiaéreas o Flak, como los llamaban en alemán. Por suerte el proyectil impactó contra el hormigón que me protegía. Nos retiramos, como es comprensible, sin demora. Pero logramos capturar imágenes que por algún motivo, se pretendía conservar en secreto. 


    Con la vía que conecta Auschwitz sucede algo similar. ¿Por qué razón se oculta este desvío? Es el último tramo de vía que recorrieron millones de personas. Los rieles y durmientes, pese al paso del tiempo, resisten con la fuerza de la memoria, aunque las malezas intenten el olvido. Caminé algunos metros entre los espinosos arbustos buscando trazas, algún objeto que para dar prueba de su paso hubieran podido arrojar los que con cada vaharada que lanzaba la locomotora se acercaban a la muerte. A poco de andar por el tramo oculto de la vía, encontré un pesado cable de acero que posiblemente fue utilizado para tirar manualmente de los vagones. Lo supongo porque hallé también un par de palancas de hierro que colocadas entre el riel y las ruedas se utilizan aún hoy con ese fin. Luego, un alambre con dos asas, similares a las utilizadas en las películas para ahorcar, junto a un par de lápices Faber (sí, Faber), y algunos papeles sucios y semidestruidos luego de tantos años, cuyo texto ilegible parece haber contenido el nombre de una familia, que no debió querer, en última instancia, desaparecer para siempre sin dejar testimonio. Un manojo de niples fabricados por la empresa Mannesmann junto a clavos y objetos varios constituyeron el resultado rápido de una búsqueda improvisada. Una investigación realizada con la seriedad necesaria podría recuperar material de importancia. Sin embargo, cuando volví al campo de Birkenau, situado a unos doscientos metros, y hablé de mis hallazgos, nadie los consideró de interés.


    De vuelta en Auschwitz adquirí varios libros. Uno de ellos muestra cómo en los Lager se plasmaban las ideas de Darré y cuál era la confusión lógica de quienes sin entenderlo acabadamente, colaboraban con su proyecto. De este aspecto da cuenta el libro del doctor Miklós Nyiszli, He sido asistente del Doctor Mengele.42 Nyiszli escribió sus memorias, para dejar testimonio, mientras estuvo prisionero. Fueron publicadas en marzo de 1946. 


    Así dice, refiriéndose al campo de Birkenau:


     


    (…) se trata del famoso campo de los Gitanos. La doctrina nazi del Tercer Reich considera a los gitanos personas de categoría inferior, nocivos desde el punto de vista de la pureza de la raza germánica. En base a tal clasificación los gitanos han sido deportados desde cualquier parte de los territorios ocupados y encarcelados aquí. Aun así han tenido el privilegio de permanecer junto a sus familiares. Mayores, jóvenes y niños están juntos cada uno con quienquiera. No trabajan.


     


    Nyiszli explica a continuación que el campo de los Gitanos alberga una “curiosidad”: una barraca construida en su interior para realizar experimentos que dirige el doctor Bertolt Epstein, pediatra de fama mundial y catedrático de la Universidad de Praga, internado en el campo desde hace cuatro años. Su asistente es el doctor Bendel, profesor de la Universidad de París.


     


    Las investigaciones se efectúan en tres direcciones. La primera abarca las indagaciones de moda en los últimos años sobre los partos de gemelos, que se han intensificado después de un nacimiento múltiple43 de quintillizos en Canadá. La segunda se ocupa de la fisiología y patología del enanismo. La tercera comprende las causas y los métodos de cura del “noma faciei”, o sea del cáncer facial.44


     


    Vemos aquí que Nyiszli hace una descripción somera de las investigaciones e identifica el lugar físico donde se realizaban, uno de los cientos donde se desarrollaban experimentos con humanos.


    Luego menciona un nacimiento múltiple en Canadá. Se refiere a un caso que conmovió al mundo, el nacimiento de las quintillizas Dionne, el 28 de mayo de 1934. Eran sietemesinas y las cinco sobrevivieron. Su vida se transformó en un prodigio que fue seguido por la prensa casi a diario durante años. El hecho de que todas fueran mujeres incentivó la imaginación, como bien dice Nyiszli, de Darré, Mengele y otros criminales. Las posibilidades de tener quintillizos eran por entonces muy escasas, ya que eventualmente en todo el Reich podía haber anualmente un nacimiento múltiple y por lo general los recién nacidos no sobrevivían. El médico designado por el gobernador de Ontario para el seguimiento continuo del desarrollo de las quintillizas fue Allan Roy Dafne, el mismo que las había traído al mundo. Existen referencias sobre contactos de los nazis con el doctor Dafne, pero nada concreto se sabe de los resultados de las reuniones.


    Nyiszli no es un personaje menor. Académico judío, fue forzado a hacer las autopsias de los ancianos, jóvenes o niños que asesinaba Mengele en su frenética búsqueda dirigida, por una parte, a obtener partos múltiples y prolongar la vida fértil de las mujeres y, por otra, a descubrir el secreto del enanismo, que centraba en la falta de la hormona del crecimiento. Los resultados de las autopsias eran enviados a la siguiente dirección: Berlín-Dahlem, Institut für Rassenbiologische und Antropologische Forschungen, o sea a uno de los más famosos institutos médicos del mundo, según palabras del propio doctor Nyiszli.


     


    Los dos gemelos han muerto en el mismo momento. Ahora yacen aquí sobre mi mesa para la disección de los cadáveres. Gracias a su muerte será ahora posible analizarles a través de una autopsia y descubrir el secreto de la multiplicación humana.


    El “gran objetivo” de estas investigaciones es, de hecho, la multiplicación de la “raza superior”. Se trata exactamente de poner en condiciones a una madre alemana para crear en el futuro siempre gemelos.45


     


    Es indudable que en la cima de todo el andamiaje de experimentos se encontraba el fantasma de Darré, con el poder omnímodo que le otorgaba su rango de general en las SS. Pero Nyiszli nos presenta en sus memorias a otro personaje crucial y perverso:

     

    ¡Este plan es pura locura! Lo han puesto en marcha los locos teóricos de la raza del Tercer Reich. En cuanto a las investigaciones necesarias, se ha encargado el doctor Mengele, médico local del campo de concentración de Auschwitz, “Doctor-Criminal” con una gran preparación, médico-malvada.


    (…)


    Se trata de la multiplicación de la raza germánica; el objetivo final es que haya suficientes alemanes para repoblar los territorios llamados Lebensraum, o sea, espacio vital, del Tercer Reich, después de haberlos limpiado de los checos, húngaros, polacos, holandeses y otras poblaciones.46


     


    Es poco lo que se puede agregar a semejante testimonio.


    Otras ideas de Darré (la intención de crear hombres lobo, entre ellas) darán lugar a experiencias de José Mengele en Auschwitz, y en Solahuette, demostrando una relación directa entre ambos.


    Aun cuando Mengele le confió muchas cosas, Nyiszli —por su condición de prisionero— no podía conocer el plan con amplitud de detalles. Pero sí podía deducir en buena medida las ideas e instrucciones que, a través de Heinrich Himmler impartía Ricardo Walther Darré. El Lebensraum47 que menciona era el elemento fundamental de la RuSHA, es decir, de una de las más sangrientas instituciones del poder nazi, dirigida por Darré. 


    Esta afirmación, resultado de mis largos treinta años de estudios sobre el nazismo, es aún hoy motivo de confusiones y contradicciones. Es comprensible que el doctor Nyiszli, por entonces, no estuviera en condiciones de abarcar una visión total del proyecto en marcha.


    Mengele y la RuSha


    Karl Mengele —padre de Joseph Mengele— poseía una fábrica de maquinaria agropecuaria, Karl Mengele e Hijos, en la localidad bávara de Günzburg. Había apoyado a Hitler desde sus comienzos, y ese apoyo se vería retribuido con el incremento extraordinario de ventas y ganancias. Tras la llegada de Hitler al poder, en apenas seis años la fábrica de Karl Mengele había aumentado sus ventas en más de un 300%. Es así que luego de la guerra el padre de Mengele disponía de un cuantioso capital, similar o mayor al oro rapiñado por su hijo en los campos de concentración.48


    La pertenencia de Joseph Mengele a la RuSHA, en algún momento cuestionada, es respaldada por investigadores acreditados:49


     


    En noviembre de 1940, Mengele fue transferido en las SS a la Oficina Principal para la Raza y el Reasentamiento [NA: RuSHA]. Trabajó en el Departamento II de la Oficina Racial (Sippenamt): Higiene Hereditaria.


     


    Sin embargo, con anterioridad ya se encontraba trabajando en asuntos similares en la Universidad de Frankfurt y en una dependencia de la RuSHA. Cuando me refiero a una “dependencia de la RuSHA” hablo de unidades que aun fuera de un organigrama formal, dependían de las demandas de la RuSHA.


    El documento que se presenta en este libro (ver p. 5 del pliego de fotos), con la firma de Joseph Mengele, es hasta ahora inédito. En oportunidad de uno de mis viajes a Alemania lo retiré del Registro Civil de Oberstdorf, donde Joseph Mengele se casó en primeras nupcias con Irene Schönbein. La existencia del documento me fue informada en origen a través de correo de fecha 13 de octubre de 2008, enviado por Winifriede Helm, jefa del Registro Civil de Oberstdorf. 


    El sello, datado en 1939, identifica perfectamente la pertenencia de Mengele al Universitäts-Institut für Erbbiologie und Rassenhygiene, Frankfurt am Main. De este documento surge con claridad que, desde su ingreso a las SS, Joseph Mengele siempre estuvo vinculado con los asuntos raciales a cargo de la RuSHA, por lo que no debe extrañar que en 1949 partiera desde Génova en el vapor Philippa50 rumbo a la República Argentina. La mano del argentino Darré en las sombras puede percibirse con claridad tras estos tenebrosos asuntos. 


    El germen del exterminio


    Cuando se analiza la actividad de Darré al mando del ministerio de Alimentos y Agricultura —su función conocida dentro del gobierno nazi— vemos pronto la influencia que en su pensamiento ejercieron las leyes de posesión de la tierra de la Argentina de finales del siglo XIX.


    En el territorio del Virreinato del Río de la Plata que hoy corresponde a nuestro país, la zona húmeda fue repartida entre los primeros pobladores de los asentamientos coloniales. Las zonas semiáridas y áridas fueron entregadas más tarde a militares, oficiales, suboficiales y simples soldados que habían luchado en la Campaña del Desierto, cuyo objetivo real fue desplazar al indio —es decir a los pobladores nativos— a los confines de la Argentina (donde las condiciones para la supervivencia eran más que adversas). De ese modo, las tierras conquistadas en la campaña podrían destinarse a la producción agropecuaria.


    En realidad, los ideólogos de la Campaña del Desierto, más que confinarlos, se propusieron exterminar a los pobladores nativos. En el plan subyacía la idea del exterminio masivo, lo que finalmente sucedió, aunque debió superar ciertas dificultades.


    Una vez más, podemos apreciar analogías e influencias en la vida y el desempeño del ministro de Agricultura de Hitler. Después de sus estudios sobre crianza de animales, Ricardo Darré tuvo la posibilidad de trabajar en Prusia en las caballerizas Trakehner, cuya producción estaba destinada sobre todo al ejército prusiano. La raza de caballos Trakehner es considerada noble, resistente, de buen porte, cualidades que sumadas a la destreza hípica lo transformaron en un animal muy requerido para actividades civiles y militares.


    A comienzos del siglo XVIII, el Rey Federico Guillermo I de Prusia inauguró la Real Administración para la Caballeriza Principal de Trakehner. Creó un nuevo modelo de caballería, pues las tácticas de guerra habían cambiado y exigían un animal veloz en reemplazo de los pesados caballos utilizados hasta entonces. Por supuesto, la resistencia del animal se valoraba mucho teniendo en cuenta las necesidades militares. En 1732 Federico Guillermo I llevó a la flamante Caballeriza Trakehner un padrillo para comenzar los cruzamientos. Al principio y en su mayor parte se emplearon sementales orientales. Hacia 1770 se comenzaron a mezclar esos orientales con pura sangre ingleses, dando forma con estas y otras cruzas a la raza en su forma actual. Cuando Ricardo Darré consiguió trabajo en estas caballerizas, intentó sin demasiada suerte introducir cambios en las razas utilizadas para los cruzamientos.


    En nuestro territorio, los nativos habían aprendido a utilizar el caballo como bestia de carga y como montura para guerrear, por lo que era cuidado y apreciado como el mayor bien. Corrobora esta apreciación la inmejorable descripción del indio y su caballo que hace José Hernández en su Martín Fierro: 


     


    El indio que tiene un pingo 
que se llega a distinguir, 
lo cuida hasta pa dormir; 
de ese cuidao es esclavo; 
se lo alquila a otro indio bravo 
cuando vienen a invadir. 


    Por vigilarlo no come 
y ni aun el sueño concilia: 
sólo en eso no hay desidia; 
de noche les asiguro, 
para tenerlo siguro 
le hace cerco la familia. 


    Por eso habrán visto ustedes, 
si en el caso se han hallao, 
y si no lo han observao, 
ténganló dende hoy presente, 
que todo pampa valiente 
anda siempre bien montao. 


     


    Y ese flete, el caballo, impidió que los indios fuesen exterminados, ya que, cabalgando cada vez más al sur, se alejaron hacia la cordillera. En semejantes extensiones, el Ejército Argentino —por contar con una tropa insuficiente y por los riesgos que implicaba la acción— no logró terminar su tarea, muy manifiesta por cierto: la “solución final” al problema del indio.


    Los testimonios recogidos y expuestos a lo largo de estas páginas dan cuenta de que la infancia de Ricardo Darré en el campo argentino estuvo signada por preceptos raciales. En particular, por la denigración del indio y la justificación del consecuente exterminio de las razas inferiores. Todo indica que los conceptos sobre raza y exterminio que luego aplicaría en Alemania son una copia pavorosa de lo visto y estudiado en la República Argentina.


    Darré aprendió en su temprana infancia un concepto básico: el dominante, el invasor, debía exterminar a la población nativa. Su presunta superioridad cultural, el cristianismo, el dominio de las técnicas, lo autorizaban e incluso lo impelían a extinguir al molesto y criminal nativo para “extender el horizonte agropecuario”. Esta frase, aún hoy muy utilizada, hace apenas un siglo poseía connotaciones sangrientas que sin embargo eran aceptadas como absolutamente válidas. En forma directa o indirecta, la Argentina de entonces siempre resaltaba la presunta superioridad del europeo blanco sobre pardos, morenos, gauchos renegados, indios. Los que peinan canas recordarán que en la escuela se debía aprender de memoria las estrofas de otra obra literaria, el Santos Vega, en las que su autor, Rafael Obligado, describe la supremacía de lo europeo y decreta la victoria de Europa sobre “la barbarie”: 


     


    Era el grito poderoso
 del progreso, dado al viento;
el solemne llamamiento
al combate más glorioso.
Era, en medio del reposo
de la Pampa ayer dormida,
la visión ennoblecida
del trabajo, antes no honrado;
la promesa del arado
que abre cauces a la vida.

Como en mágico espejismo,
al compás de ese concierto,
mil ciudades el desierto
levantaba de sí mismo.
Y a la par que en el abismo
una edad se desmorona,
al conjuro, en la ancha zona
derramábase la Europa.


     


     


    La revelación de estos paralelismos me planteó la necesidad de analizar, con fuentes válidas, la manera en que las influencias que marcaron la temprana infancia de Darré lo llevaron a reconstruir, en la Alemania nazi, las creencias que se encarnaron en él.


    La tarea no sería sencilla. ¿Cómo probar una hipótesis que a priori sonaría inverosímil para muchas personas? ¿Cómo demostrar que la ideología del exterminio fue llevada de Argentina a Alemania por un personaje de imprecisa biografía? ¿Cómo poner en evidencia que esas matanzas en pampas argentinas tuvieron como colofón el Holocausto?


    Jorge Antonio, el empresario peronista vinculado con jerarcas nazis que conocía muchas cosas de primera mano y otras, a través de su amigo Pedro Olgo Ochoa, comentaba que fue Darré quien en el nacimiento mismo de las SS sugirió a Himmler que seleccionara a los miembros entre la nobleza terrateniente, un criterio en el que puede identificarse otra influencia cultural de sus años en Argentina. Parecía indispensable que esta nueva fuerza, al ser pequeña, se nutriera de arios puros, una abstracción en boga durante años, lo que en la práctica significaba poco más o menos que aceptara sólo hombres rubios, de ojos azules, que superaran cierta estatura.


    Nuevamente, la investigación de Elting y Stein acudió en mi ayuda, ofreciendo respuesta a mis interrogantes. En Las SS, Walther Darré es descripto como un argentino de padres alemanes educado en Inglaterra “cuya área de experiencia era la agricultura y cuyo mayor entusiasmo era el campesinado”. A lo que se agrega: 


     


    Compartía la visión de Rosenberg del hombre del futuro como una “poderosa figura atada a la tierra”, un “fuerte campesino” dispuesto a imponer su superioridad natural nórdica a cualquier inferior. En 1929, el año en que Himmler se hizo cargo de las SS, Darré publicó un tratado titulado Sangre y suelo, que ensalzaba las virtudes de los campesinos nórdicos (…)


     


    Pidió un enérgico programa de educación selectiva para asegurar su expansión y la gradual dominación de las sangres decadentes como los judíos y los eslavos.51


     


     


    El texto es concluyente.


    En este punto, es oportuno hacer referencia a la presunta influencia de Rosemberg —un personaje sin historia agraria— en la vida de Darré.


    Hacia 1929, mientras Himmler se ponía al mando de una estructura virtualmente inexistente, Darré ya había escrito todos sus libros y por sus ideas extremas era un referente de la nobleza campesina en varias regiones. Hay al respecto fotos de ambos en reuniones proselitistas, ya que juntos recorrían el sur del país organizando actividades para atraer a los campesinos. Darré, además de escritor, oficiaba como periodista, lo que le daba prestigio y cierta fama en el medio rural.


    Por la misma época Alfred Rosemberg, mentado como tutor de Darré, era un personaje secundario, un activista callejero, con alguna participación como periodista en el diario oficial del Partido Nazi, el Völkischer Beobachter. Por lo tanto, es plausible suponer que Rosenberg fue influido por Darré y no viceversa, o que al menos siguieron caminos paralelos. 


    Con respecto a mutuas influencias, los párrafos que siguen describen la relación entre Himmler y Darré, señalando a quién correspondía, respectivamente, el rol de “maestro” y de “discípulo”:


     


    A Himmler le encantó el libro, se hizo amigo de su autor, y pronto incluyó a Darré en las SS para que prosiguiera sus investigaciones con una subvención [NA:sanción en el original] oficial.


    Con ayuda de su teórico, Himmler halló inocuas metáforas agrícolas con las que envolver el horror de lo que estaba contemplando. “Somos como el especialista que hace crecer las plantas nuevas y que, cuando desea cultivar una nueva raza pura, primero recorre el campo para arrancar todas las plantas no deseadas. Nosotros también debemos comenzar desherbando a la gente que, en nuestra opinión, no es material adecuado para las SS”. El trabajo absorbió completamente a Himmler; su granja y su esposa quedaron olvidadas (…)52


     


    Nuevamente, cuando los autores de Las SS escriben: “Con ayuda de su teórico”, refiriéndose a la influencia de Darré sobre Himmler, (eludiendo cualquier mención a Rosenberg), se puede inferir que el “teórico” —ideólogo y mentor— de Himmler era Darré.


    En cada renglón del acreditado y difundido trabajo Darré aparecía con toda su carga mítica a cuestas, reafirmando los relatos que había oído en Europa.


    Sangre y suelo


    La evidencia parece suficiente para afirmar que Darré fue quién influyó en Himmler en todos los aspectos relativos a las cuestiones raciales y agrarias, y que no hizo más que trasladar a Alemania lo que había aprendido en la República Argentina.


    ¿Qué contexto hizo posible que las ideas de Darré prosperaran en el ámbito rural alemán? ¿Qué cualidades lo promovieron como la persona adecuada para difundirlas? En una de las obras de mayor circulación sobre el nazismo,53 encontramos esta aseveración: 


     


    Todavía era práctica común, por ejemplo, que los peones de granja besaran el dobladillo de la chaqueta de un Junker54 cuando lo saludaban.


    Para cambiar todo esto —para incrementar la producción de comida y promover la situación del granjero ordinario—, Hitler recurrió a un antiguo criador de cerdos llamado Richard Walther Darré. Nacido de padres alemanes en Argentina en 1895, Darré sirvió como teniente de artillería de campaña durante la guerra, luego estudió agronomía y ganadería. En una serie de libros y panfletos, Darré cocinó toda una mezcolanza de racismo antisemítico y romanticismo del regreso a la tierra que pasó a ser conocida como Blut und Boden, o Sangre y Suelo. Creía que los miembros de la llamada raza nórdica eran los originadores de la cultura europea, y que el campesino alemán era su legítimo heredero.


     


    A continuación, coincidiendo con otras fuentes el libro afirma que fue Darré el “mentor” de Himmler e incluso de Hitler con respecto a las políticas de pureza racial.


     


    La mística idealización de la forma de vida campesina influyó profundamente al menos en dos líderes nazis. Heinrich Himmler se convirtió en un creyente; más tarde, como jefe de las SS, aplicaría la retorcida noción de la pureza racial en los campos de exterminio de Alemania y de Europa del Este.55


     


    Los párrafos que cito a continuación confirman la importancia de Darré para obtener apoyo de un sector fundamental como el de la producción agropecuaria, y la pertinencia de su nombramiento como ministro de Agricultura.


     


    Hitler también se sintió atraído por la visión de Darré de una aristocracia campesina —“el nuevo emparejamiento de sangre y suelo”—, y en 1930 lo nombró director de la sección agraria del partido. Hasta entonces, los nazis habían prestado poca atención a los campesinos. Pero, bajo Darré, el partido ganó apoyo electoral en el campo y se infiltró en el liderazgo de las mayores organizaciones campesinas.


    (…)


    En junio de 1933, Hitler llamó a Darré al gabinete como ministro de Agricultura. Darré sucedió a Alfred Hugenberg, el líder del Partido Nacionalista al que Hitler había nombrado para los puestos gemelos de Agricultura y Economía a fin de asegurarse el apoyo nacionalista necesario en el Reichstag.56


     


    Por su parte, dice John Keegan:


     


    (…) Himmler se había tragado, en alguna etapa formativa de su existencia, todas las artificiosas teorías de superioridad étnica y de “sangre y suelo” lanzadas por los pensadores nazis Rosenberg y Darré; y de ellas siguió alimentándose el resto de su vida. El alma de estas teorías puede resumirse brevemente. Rosenberg creía que los pueblos germánicos encarnaban singulares cualidades de temeridad y dinamismo que les daban derecho a prevalecer sobre sus racialmente diferentes y, por ello, inferiores vecinos. Darré partía de estos presupuestos para argumentar que la superioridad de los germanos tenía carácter genético, y que “el banco de genes” lo poseían los campesinos nórdicos, cuya sangre era tan rica y fructífera como el suelo que cultivaban. Su virtud alcanzaba tal grandeza que la futura fuerza de Europa dependía de la supervivencia de la raza; por ello resultaba esencial que crecieran y se multiplicaran hasta que su rubia y brillante juventud superara en número y confundiera a los recelosos y decadentes eslavos y judíos, cuya sangre envenenaba a la estirpe humana y cuyas guaridas eran las insanas calles de las ciudades.57


     


    La elocuencia de su descripción me exime de comentarios.


    Considerando que las fuentes bibliográficas aceptan la influencia de Darré sobre Himmler en las cuestiones raciales, los relatos escuchados en los viajes adquieren el rango de hechos históricos contundentes.


    Himmler no pasó por alto que algunos escépticos —entre los que se contaba incluso Hitler— podían considerar absurda su extravagante política, a lo que se adelantó afirmando: “El desdén, la burla y el fracaso en comprender no nos preocupa; ¡el futuro nos pertenece!”


    La afirmación de Himmler acerca del futuro pronto dio sus frutos:


     


    (…) las SS gozaron de una gran afluencia de nuevos reclutas, en especial de la clase media, que estaban de nuevo atrapados en una economía de espiral descendente. Obsérvese que estaba en ciernes la demoledora crisis del ‘30. El número de miembros de la curiosa combinación de fraternidad, regimiento y comunidad utópica de Himmler ascendió de 10.000 a finales de 1931 a más de 40.000 seis meses más tarde (…)58


     


    Sin embargo, la arenga “¡El futuro es nuestro!” había sido utilizada por los nazis desde siempre, sin demasiado éxito. Fue la idea de Darré —dar sentido de pertenencia a una elite—, la que efectivamente atrajo a muchos jóvenes a las filas de las SS.


    Mientras las SS evolucionaban a través del tiempo, pequeñas oficinas —que en su mayoría desaparecieron durante la evolución del nazismo hacia niveles de intolerancia cada vez más acentuada— se encargaron de temas aparentemente menores. Y aunque esta lenta evolución de las SS no aparecía como noticia en los diarios extranjeros, teniendo en cuenta los testimonios, muchos y contestes, seguí leyendo, confiando en que en algún momento punto se manifestarían las obsesiones de Darré por las cuestiones raciales. De pronto, una pequeña oficina hizo su aparición, emulando la del mayordomo en Isla Verde: 


     


    La obsesión de Himmler con la pureza racial motivó muchos de sus planes. A instancia suya, las SS mantenían un registro genealógico de sus miembros y Himmler lo examinaba a menudo como un criador de caballos estudiando su cuadra de sementales. Quizá debido a que su propia apariencia difería tan notablemente del estereotipo nórdico, rubio y de ojos azules, ordenó elaborados estudios de sus antepasados y de los de su esposa, probablemente para reunir pruebas irrefutables de su puro linaje germano.59


     


    Cabe destacar que a Ricardo Darré no lo aquejaba la misma preocupación, ya que sus rasgos correspondían casi a la perfección con el estereotipo de la raza aria, sin contar que su madre era sueca.

 

    (…) El jefe de las SS estaba preocupado también por los antepasados raciales de todo el pueblo alemán. En 1935 fundó la Sociedad de la Herencia Ancestral, cuya función era estudiar los orígenes de sus compatriotas alemanes. Financiado por un grupo de ricos industriales, el instituto patrocinó una serie de expediciones inspiradas por Himmler, como una expedición al Tibet, para estudiar la historia de los pueblos asiáticos que habían emigrado a Europa unos quince siglos antes. La organización inició también excavaciones en Prusia Oriental y Baviera para desenterrar una serie de ruinas de un millar de años de antigüedad, de la época del héroe medieval de Himmler, Enrique, el Pajarero, un duque sajón que se convirtió en el rey Enrique I en el año 919.60


     


    La mención de este personaje histórico no es en absoluto anecdótica. Por el contrario, ofrece una explicación fundamental:


     


    Enrique expandió su reino empujando hacia el este a expensas de los eslavos; Himmler también creía que estaba destinado a colonizar aquellas antiguas tierras germánicas ahora gobernadas por los eslavos de Checoslovaquia, Polonia y la Unión Soviética.61


     


    A continuación se hace referencia específica al rol de Darré:


     


    Aunque la Sociedad de la Herencia Ancestral se ocupaba de los caprichos de Himmler, su principal instrumento en asuntos raciales era la Oficina Central para la Raza y el Asentamiento, conocida por su acrónimo alemán, RuSHA. Establecida en 1931 con el mentor de Himmler, Walther Darré, como director, la RuSHA empezó como una oficina de estándares para asegurarse de que los reclutas de las SS y sus esposas en perspectiva cumplieran con los patrones genéticos. Himmler veía las SS como una elite biológica, los “antepasados”, como lo expresaba, de la nueva Alemania. Espoleados por esta visión, los planificadores de la RuSHA crearon el cargo de Rassenprüffer, o examinador racial, técnicos de bata blanca con calibradores y cintas medidoras que proporcionaban un barniz de ciencia a las estupideces maquinadas por Darré y Himmler.62


     


    Los tentáculos de la RUSHA no tardaron en extenderse a otros ámbitos de influencia. Dentro de la propia estructura de las SS, se estimuló a sus dignos miembros a dedicarse a la agricultura, “en busca de la mística de la sangre y el suelo”:


     


    Después de que Darré ganara el puesto adicional de ministro de Alimentación y Agricultura, la RuSHA realizó investigaciones sobre técnicas de asentamiento rural. Himmler, el antiguo granjero de pollos, y Darré, el ideólogo, fantaseaban acerca de una nueva Europa feudal consistente en granjas modelo explotadas por una elite racial.63


     


    Por primera vez en un libro totalmente documentado se enunciaban dos realidades por demás claras y, sin embargo, omitidas por todos los que habían dicho algo sobre Darré. En primer lugar, sabemos que creó y dirigió instituciones destinadas a controlar las cuestiones raciales con mano de hierro. Tal como había aprendido en su juventud instauró un registro preciso del pedigrí de los aspirantes a las SS, de los nacimientos, de los rasgos hereditarios y de todo aquello que determinara la pureza racial y su mejora por cruzamiento. Pero ya no era un chico intrigado por el nacimiento de los caballos sino preocupado por el destino de sus pares, es decir, de los nórdicos. Los que no pertenecían a su “raza” molestaban y debía encontrarse una forma de extinguirlos. Es plausible, a partir de su historia personal, considerar que para lograrlo le resultaron útiles los criterios rectores de la Campaña del Desierto, y que aplicando esa lógica Ricardo Darré comandó las instituciones más peligrosas encargadas de cuestiones raciales.


    Por otra parte, queda claro que las obsesiones de Darré tomaron forma al influir de manera directa sobre Himmler. Y que esa influencia fue de la mayor importancia, ya que los manejos de Darré ayudaron al nazismo con un importante caudal de votos, provenientes de los campesinos.


    Hasta aquí, a partir de mi visión y de las fuentes aportadas, hay material suficiente para fundamentar esta afirmación y, por supuesto, para servir de guía a quienes deseen profundizar.


    ¿Qué hacía la RuSHA?


    Si la RuSHA era la oficina central desde la cual Ricardo Walther Darré impuso sus ideas —que luego se llevaron a la práctica a través de crímenes masivos, provocando conmoción mundial— es indispensable conocerla por dentro y mostrar su evolución en el tiempo.


    Por decisión de Darré y Himmler, la RuSHA formó parte principal de la estructura de las SS. Fue la puerta de ingreso a cualquier actividad dentro de la organización, y con el correr de tiempo, sería la gestora del Holocausto. Para comprender cuál era el lugar de esta oficina dentro del organigrama de las SS, es necesario entonces conocer las demás secciones que la integraban. En su libro, Keegan nos ofrece esta información, añadiendo una interesante perspectiva acerca de la utilidad y el propósito de Himmler al estructurar de esa manera lo que el autor denomina acertadamente “su imperio”:


     


    (…) Himmler complicó a propósito la estructura interna de su imperio para que nadie —excepto él— pudiera comprender por entero sus obras. Había, en realidad, cinco ramas principales: RKFDV, RuSHA, VOMI, RSHA [NA: léase RuSHA] y WVHA, que entre ellas, son responsables de casi todas las crueldades que Alemania cometió contra los pueblos de Europa durante los años de Hitler.


    La RuSHA (Rass-und-Siedlings Hauptamt) había empezado, bastante inofensivamente, como sección de matrimonios de las SS, cuyo cometido consistía en verificar la ascendencia aria de las futuras esposas de sus miembros, mientras que la VOMI (Volkdeutsce Mittelstelle) estuvo encargada en principio de velar por el bienestar de los alemanes “raciales” establecidos en el extranjero.64

     

    Los “cruzados” merecedores de integrar las SS obtenían la promesa de recibir tierras para colonizar tanto en Alemania como en los países conquistados. No fue una promesa vana: dentro de las SS se crearon instituciones para ese fin. En ese “reparto de tierras” puede verse, nuevamente, un paralelismo con la Campaña del Desierto, que en nuestro país repartió decenas de miles de hectáreas entre los que participaron en el exterminio del indio. Lo que invita a recordar que entre los oficiales de la campaña contra el indio se contaron extranjeros, por ejemplo, alemanes como el discutido Federico Rauch, al que tanto Osvaldo Bayer como Felipe Pigna describieron con maestría. Este personaje se jactaba de ahorrar balas degollando a los nativos, hombres, mujeres y niños, lentamente, para que sintieran el rigor de la nueva pureza de sangre. Si los nazis no se valieron de esa práctica se debió seguramente a que era ineficaz y antieconómica. Pero el argentino Darré encontró de todos modos la metodología que necesitaba para llevar a cabo los reasentamientos.


    El profesor Keegan explica a continuación que a partir de 1938, mientras Hitler —y Himmler— acrecentaban su poder, las dos ramas mencionadas ampliaron y combinaron sus actividades para organizar un enorme programa de reasentamiento racial, bajo la coordinación del RKFDV (Reichskomissariat für die Festigung Deutschen Volkstums), el Comisariado del Reich para la Consolidación de la Tradición Germana.


     


    Estas actividades, coordinadas por una tercera oficina,— RKFDV— implicaban la deportación de cientos de miles de alemanes nominales del Este de Europa desde sus residencias tradicionales, la expropiación y desplazamiento de un número igual — pero probablemente mucho mayor — de eslavos y la consignación de indeseables raciales, o de tipos que escapaban a cualquier posible clasificación, a trabajos forzados y campos de concentración y exterminio.


    La WVHA (Wirstschaft-und-Verwaltungs Hauptamt: Oficina Económica y Administrativa Principal), estaba encargada de los campos de concentración, y resulta innecesario extenderse sobre sus actividades porque dieron como consecuencia la muerte de todos, menos de unos pocos, de los millones de seres confiados a su custodia.65


     


    Esta información adquiere especial valor por la calidad de la fuente, por la descripción sencilla de atribuciones, y, especialmente, por la gravedad de las acusaciones, ya que el argentino Ricardo Walther Darré, principal ideólogo del Tercer Reich, fue jefe absoluto de la RuSHA desde su misma fundación.


    En sus comienzos, de acuerdo con las teorías raciales que Darré había pergeñado, su oficina tuvo como finalidad cuidar de la pureza racial de los aspirantes a formar parte de las SS. Pero poco a poco su estructura y sus funciones se fueron expandiendo, ejerciendo control o influencia sobre organismos de menor jerarquía, siempre con el objetivo de la selección racial para la posterior ocupación de territorios.


    Robert Lewis Koehl se refiere de esta manera a la evolución de su rol en el nazismo:


     


    Otra oficina central de las SS que tendió a crecer demasiado y a fragmentarse mientras se expandía por su creciente participación en funciones del gobierno, el partido y las actividades empresariales fue la Oficina Central para la Raza y la Colonización [NA: el traductor utiliza esta palabra en lugar de asentamiento] de Darré. Aunque su plataforma inicial fue el poder de conceder o negar el permiso de matrimonio a los hombres de las SS, la relación de Darré con el ministerio de Alimentación y Agricultura, y con el instituto de Alimentación llevó inevitablemente a la RuSHA a una actividad económica extensa, en colaboración o competición con el Partido, el Estado, y los intereses privados.66


     


    La RuSHA fue la organización responsable de salvaguardar la pureza racial de la población de Tercer Reich y, consecuentemente, de promover la ocupación de los territorios “limpios” por nórdicos, arios o miembros de las SS. Con el tiempo, como parte del proceso evolutivo de las instituciones nazis, su función abarcó a toda la población de Alemania.


    Cuatro años después de su creación, ya con los nazis en el poder y con Darré como ministro de Agricultura, la Oficina Principal para la Raza y el Asentamiento estaba compuesta por siete departamentos principales:


     


    Organisation und Verwaltungsamt: Oficina de Organización y Administración.


    Rassenamt: Oficina de la Raza.


    Schulungsamt: Oficina de Educación


    Sippen und Heiratsamt: Oficina de la Familia y el Matrimonio


    Siedlungsamt: Oficina de Asentamiento.


    Archiv und Zeitungswesensamt: Oficina de Prensa y Archivos.


    Bevolkerungspolitik: Oficina de Política Poblacional.


     


    Con respecto a la organización interna y las funciones de la RuSHA, amplía Koehl:


     


    (…) fue esta misma Oficina Central la que tuvo en 1933 las principales responsabilidades educativas dentro de las SS, permitiéndole penetrar organizativamente en las unidades locales. Así, cuando pasó a ser Oficina Central, en enero de 1935, había adquirido cuatro funciones: 1) instrucción ideológica, 2) selección racial, 3) enlace con la agricultura, 4) seguridad familiar de las SS. Para cada una de estas funciones había una sección u oficina, con uno o dos funcionarios pagados o dirigidos por un jefe “honorario”, que solía ser uno de los delegados de Darré en el Ministerio y el Instituto de la Alimentación. Además, cada sector tenía un Rassereferent (experto para la raza), que en realidad era un funcionario asalariado del RuSHA, y un Bauerneferent (consejero agrícola), que solía ser el Landesbauernführer (director estatal de agricultura), del Instituto de Alimentación y oficial honorario de las SS. En los niveles más bajos había un oficial (o un suboficial) de instrucción que también formaba parte de la RuSHA, y así hasta llegar al nivel de la compañía. Este último oficial o suboficial no recibía sueldo. Ligado a estas unidades y en todos los niveles había un jefe agrícola regional (normalmente un agricultor) del Instituto de Alimentación, con rango en el RuSHA (las SS), también voluntario a media jornada. Hay que señalar que estos oficiales o suboficiales de instrucción estaban incorporándose a las SS por entonces (1934 y 1935) y por lo tanto no eran bien conocidos ni en la RuSHA ni en las unidades locales. A menudo se comentaba su historial en el partido y su competencia profesional.67


     


    Este texto explica de algún modo la visión de Himmler cuando, atento a la popularidad de Darré en las filas de campesinos y terratenientes, lo presentó a Hitler como un elemento integrador al partido de facciones o grupos que, hasta ese momento, no eran afines al NSDP. La práctica demostró que Himmler no se equivocaba, y tras la llegada de Adolf Hitler al poder, el argentino ascendió rápidamente, concentrando diversos cargos en agencias gubernamentales poderosas. El de ministro de Alimentos y Agricultura fue sin duda el más notorio, aunque tal vez no el más decisivo para los planes del Führer.


    Pequeños negociados


    La designación de Ricardo Walther Darré como ministro de Alimentos y Agricultura fue impulsada por una gran cantidad de personajes e instituciones, especialmente, por las vinculadas al agro. Gracias a ellas, más las influencias de su editor, llegó Darré al círculo íntimo de Hitler, y así se convirtió en miembro del primer gabinete designado por el Führer en 1933.


    Para entonces, en las SS tenía preponderancia Kart Daluege, jefe de organización en Berlín, cuya lealtad a Hitler creó la base de casi todos los juramentos que sus miembros realizaron con posterioridad. Heinrich Himmler había sido designado jefe de la Policía de Baviera, un puesto de jerarquía notablemente inferior al de Darré. La designación del argentino resultaba de primer orden y nacional, mientras que la de Himmler era secundaria y de alcance meramente regional.


    La llegada como ministro de Darré no dio como resultado actos meramente simbólicos. Podría decirse que la mayoría de las leyes y decretos-ley aprobados por Hitler, las normas más complejas de aplicar, fueron ideadas por Ricardo Darré. Mientras Himmler aceptaba gustoso su puesto de jefe policial y se abocaba a su tarea, Darré cimentaba dentro del partido sus ideas raciales. Y no fue Himmler, sino los terratenientes alemanes —beneficiados con indecibles prebendas— quienes ofrecieron el apoyo que resultaría indispensable para poner en práctica esas ideas. Aunque por supuesto, cuando Himmler afianzó su poder —mucho tiempo después que Darré— hizo suyas las ideas del argentino para aplicarlas con más rigor en la medida que las circunstancias se lo permitían.


    Hacia 1936, Darré introdujo cambios en la RuSHA nombrando en reemplazo de Curt von Gottberg a Herbert Backe. Von Gottberg tenía intereses en varias compañías dedicadas a la colonización al este del Elba, lo que implicaba un gran negocio inmobiliario. Consistía en dividir grandes extensiones de tierra para transformarlas en pequeñas granjas. Darré, que adhería firmemente a esta idea, se las ingenió para que los miembros de las SS, de una forma u otra, explotaran las granjas que se vendían.


    Para llevar a cabo el proyecto reorganizó una antigua compañía, la Deutsche Ansiedlungsgesellschaft, colocando a la plana mayor de las SS en el consejo de administración. Luego creó otra compañía, la Gemeinnützige Wohnungs-und Heimstaten GMBH, para administrar las construcciones que se realizaban. A la vez, esta compañía regenteaba predios y nuevas urbanizaciones. Como una mano invisible, controlaba todas las construcciones en tierras del Reich y de los países ocupados. Por otra parte, Himmler poseía varias compañías dedicadas a producir materiales de construcción, que utilizaban en su totalidad mano de obra proveniente de los campos de concentración. Como puede verse, la cúpula de las SS, Darré incluido, manejaba intereses económicos por demás diversos y maliciosamente efectivos.


    Estos negocios, además de poner en evidencia que resulta difícil hoy ocultar la verdadera dimensión de Darré dentro del nazismo, muestran que el interés en las granjas iba más allá del puramente ideológico.


    Fuente de Vida


    Debido a que la Primera Guerra Mundial había diezmado a la población masculina alemana, y las dificultades económicas durante la Gran Depresión habían desalentado el matrimonio, en 1935 la tasa de natalidad de Alemania se había reducido a la mitad de la que ostentaba cincuenta años antes. Preocupado por la baja tasa de nacimientos de su país, Himmler hizo campaña —por medio de la RuSHA— contra los anticonceptivos, el aborto, e incluso la posesión de animales de compañía cuando servían como sustitutos psicológicos a los niños.


     


    Por encima de todo, alentaba la procreación. Anunció que el deber patriótico de todos los hombres de las SS era tener al menos cuatro hijos. (El propio Himmler se quedó corto en un hijo: tenía una hija de su esposa Margarete y un hijo y una hija de la secretaria que más tarde tomó como amante.) En 1939, ordenó llanamente a todos los hombres de las SS que embarazaran a sus esposas y, cuando fuera posible, sirvieran como “ayudantes de concepción” a mujeres sin hijos de treinta años o más.68


     


    La política dirigida a fomentar la procreación de una raza superior requirió de la RuSha la organización de una nueva institución, una de las más siniestras de las SS:


     


    En diciembre de 1935, el Reichsführer ordenó a la RuSHA que estableciera la Lebensborn, o Fuente de Vida, una red de casas de maternidad para acomodar y cuidar a las madres expectantes racial y genéticamente valiosas (…)69


     


    Es decir que el proyecto Lebensborn fue creado por la RuSHA a instancias de Himmler. Dentro de este programa, se entendía por “genéticamente valiosas” a las viudas y amantes de los hombres de las SS. El primer hogar Lebensborn comenzó a funcionar en 1936, cerca de Munich. La experiencia se multiplicó hasta contabilizar varias docenas de estos hogares en Alemania y los países ocupados. Aunque eran frecuentemente ridiculizados como burdeles o “granjas humanas para yeguas”, Himmler no se inmutó. Supervisó personalmente el proyecto, fascinado por cada detalle, desde la forma de las narices de las madres y los hijos hasta el volumen de leche que producían las madres lactantes, premiando a las más prolíficas con un reconocimiento especial. Las madres podían conservar a sus bebés o darlos en adopción a familias aprobadas por las SS.


    En principio los hogares se sostenían con deducciones forzosas en los sueldos de los oficiales de las SS. Con el tiempo fueron mayormente financiados por la expropiación de las cuentas bancarias y las propiedades de los judíos, cuyo exterminio fue resorte principal de la RuSHA, la oficina que determinaba qué grupos raciales debían ser suprimidos. En pos de la mentada pureza racial sus tareas se fueron ampliando junto con sus responsabilidades. Llegaron a incluir el análisis de casos donde se habían consumado relaciones sexuales entre grupos prohibidos en los campos de concentración situados en el Este, así como la selección de niños para su germanización aunque sus padres fueran polacos, eslavos o judíos.


    Hacia el final de la guerra, cuando la realidad —producto del devenir de los acontecimientos bélicos— mostraba que las teorías raciales no eran consistentes con la realidad, en un drástico viraje ideológico la RuSHA dispuso que los niños con determinadas características raciales —altos, rubios, de ojos celestes, etc.— deberían ser germanizados.


    Surge entonces la pregunta inevitable: ¿para la RuSHA era posible transformar niños judíos en arios puros?


    Como todos los conceptos generados por el nazismo, la germanización —un criterio tan amplio como la paranoia de quienes lo proponían— merece un análisis detallado. 


    Hemos visto que mientras Ricardo Darré era ministro de Agricultura y a la vez director de la RuSHA los controles raciales se volvían cada vez más extremos. Sin embargo, cuando dejó el cargo, poco a poco las cosas fueron evolucionando en sentidos aún más perversos. Por ejemplo, se incrementó la matanza de judíos de edad avanzada mientras se evitaba la de jóvenes y niños que tuvieran los rasgos externos deseados y que acreditaran que provenían de padres y abuelos sanos a través de cuestionarios que ellos mismos debían responder (una respuesta equívoca podían llevarlos a la muerte).


    Este viraje no fue motivado por un impulso piadoso de los nazis de la RuSHA. Fue una acción premeditada de la Amt fur Bevolkerungspolitik u Oficina de Política Poblacional. Aunque no podía hacerse público, a finales de 1942 los altos mandos militares sabían que la guerra estaba perdida. Más allá de lo que significaría la derrota en términos materiales, luchando contra la Unión Soviética habían caído en el frente del Este millones de soldados que constituían la flor y nata de la raza aria. Sólo en el primer año de la guerra más de un millón había perecido o desaparecido, por lo que la población residente en Alemania en términos porcentuales había envejecido muchísimo. 


    La innovación de la RuSHA consistió en secuestrar niños considerados racialmente valiosos, falsificar las partidas de nacimiento necesarias, y entregarlos al cuidado de la organización Lebensborn, o a través de ella, a miles de familias alemanas que debían comprometerse a germanizarlos.


    Con ese propósito las futuras madres eran cobijadas en residencias especiales donde recibían una ración bastante mejor que la del alemán promedio y los niños quedaban al cuidado de personas entrenadas. Algunas de las madres optaron por la posibilidad de entregar a sus hijos en adopción a familias de los SS. Otras los criaron solas, diciéndoles que sus padres habían muerto en la guerra.


    Como ya mencioné, estos hogares Lebensborn se establecieron no sólo en Alemania, sino también en los países ocupados. Niños que respondían a los estándares raciales deseados por Himmler fueron secuestrados a sus familias en países bajo la ocupación de los nazis y enviados a Alemania, donde fueron criados por familias de nazis. En Noruega, por ejemplo, los SS crearon una clínica especial para llevar a cabo el programa Lebensborn porque Himmler valoraba el aspecto de los escandinavos.


    El caso más notorio de una “niña Lebensborn” que en la adultez descubrió la verdad de su génesis es el de Anni-Frid Lyngstad, vocalista del popular grupo musical sueco Abba. La noruega nació en noviembre de 1945 como fruto de la relación de Synni Lyngstad y el sargento alemán Alfred Haase.


    Por supuesto, Anni-Frid Lyngstad no fue la única. Miles de niños nunca supieron lo sucedido con sus familias. Otros tuvieron indicios y reclamaron conocer su verdadera identidad. Hace algunos años, un grupo de niños Lebensborn se reunió en Alemania posiblemente para afianzar en algo la identidad perdida para siempre en los manejos nazis. El 12 de diciembre de 2006 La Nación trató el tema:70


     


    Nacieron como resultado de un programa de la SS creado para propagar rasgos arios. El fin de semana pasado se reunieron en Alemania para hablar en público, por primera vez, acerca del horror de descubrir que se los había criado para convertirse en la siguiente generación de elite nazi


     


    WERNIGERODE, Alemania 


    Para Guntram Weber, el viaje que lo llevó a este pintoresco pueblo de carros tirados por caballos y casas con marco de madera fue largo, difícil y cualquier cosa menos una redención. Hace cuatro años Weber descubrió que su padre no era, como su madre le había dicho, un joven soldado que murió honorablemente en el campo de batalla en la II Guerra Mundial. Era en realidad un alto oficial de la SS que supervisó la muerte de decenas de miles de personas en lo que es ahora Polonia occidental. 


    “Murió pacíficamente en la Argentina, con sus antiguos camaradas en torno a su tumba alzando el brazo derecho”, dijo Weber, con la voz cargada de ira y pesar. “Un racista es por siempre un racista”. 


     


    Lamentablemente este párrafo se suma a otros tantos dichos que nos muestran la benevolencia con que la Argentina acogió a criminales nazis. Además, Weber descubrió también que su padrino fue nada menos que Himmler.


    El artículo de La Nación sigue relatando:


     


    Cuando, a los 63 años, Weber contó su historia en un cuarto poblado por hombres y mujeres canosos, en silencio, hubo asentimiento con simpatía, pero no sorpresa. La mayoría tenía sus propias historias de engaño y descubrimiento, historias de vida que resultaron ser cuentos de hadas hogareños, con la oscura verdad oculta bajo el silencio. 


     


    Gisela Heidenreich, de 63 años, una terapeuta familiar de Bavaria cuya madre fue soltera y cuyo padre —lo descubrió tarde en su vida— fue un alto oficial de la SS, dijo en la oportunidad:


     


    “Es el ejemplo opuesto del Holocausto. La idea era continuar la raza aria, sean cuales fueran los medios.” 


     


    A continuación el artículo describe en qué consistía el programa:

     

    Lebensborn, o la primavera de la vida, refiere a una serie de clínicas desparramadas por Alemania y países vecinos, a las que mujeres embarazadas, la mayoría solteras, fueron a dar a luz en secreto. Fueron atendidas por médicos y enfermeras empleadas por la SS, la temida unidad paramilitar del partido nazi. Una de tales clínicas está en la cima de una colina suave en Wernigerode, un pueblo remoto cercano a las montañas Harz. El edificio, abandonado hace tiempo, fue parte de un tour agridulce de regreso al hogar para las alrededor de 40 personas que concurrieron a la reunión de una asociación conocida como Rastros de Vida. 


     


    En el artículo Gisela Heideinreich describe los preceptos y los objetivos del proyecto Lebensborn:


     


    Para ser aceptadas en el Lebensborn, las mujeres embarazadas tenían que tener las características raciales adecuadas —pelo rubio y ojos azules—, demostrar que no tenían problemas genéticos y poder probar la identidad del padre, que tenía que cumplir con criterios similares. Tenían que jurar lealtad al nazismo y se las adoctrinaba con la ideología de Hitler mientras estaban internadas. Muchos de los padres eran oficiales SS que tenían sus propias familias. Heinrich Himmler, jefe de la SS, alentaba a sus hombres a procrear hijos fuera del matrimonio como manera de crear la raza alemana que dominaría el mundo. Entre 6000 y 8000 personas nacieron en estas clínicas en Alemania entre 1936 y 1945. Debido a que el programa era secreto, a la mayoría de ellas no se les dio a conocer por décadas las circunstancias de su nacimiento o la identidad de sus padres, que no estaban registradas en sus certificados de nacimiento. Algunas personas aún no saben la verdad. 


     


    El encuentro no sólo se retrotrajo al pasado. Una de las participantes se refirió a los ecos del siniestro programa en el mundo actual. Con los avances en genética los padres pronto podrán elegir los rasgos de sus futuros hijos. Y dijo que dada esa posibilidad no debe permitirse que queden olvidados los males de la era nazi, porque:


     


    “Si empezamos a hacer ingeniería para tener bebés rubios y de ojos azules, ¿podemos culpar sólo a Hitler?”


     


    La pregunta planteada por esta “niña Lebensborn” sintetiza uno de los grandes desafíos éticos de nuestro tiempo.


    El proyecto Fuente de Vida no bastaba, como es evidente, para producir la cantidad de niños que se deseaba. Por eso de él derivaron otros, pero por estar bajo supervisión directa de la cúpula de las SS son menos conocidos.


    Todo el plan se basaba en la idea de los nazis de que tarde o temprano Occidente —ante todo Estados Unidos y el Reino Unido— se unirían en la cruzada antibolchevique de Hitler, y no permitirían el avance de los soviéticos sobre tierra alemana.71 Cuando eso ocurriera Lebensborn habría provisto una base de joven población “aria” apta para el trabajo de reconstrucción que se esperaba. 


    Por supuesto, semejantes virajes ideológicos confundieron a todos, incluyendo a los Aliados vencedores que nunca llegaron a entender en su totalidad las estructuras montadas por los nazis. Ellos, sin embargo, sabían perfectamente de lo que decían y hacían.


    Algunos de los responsables de este programa fueron sentados en el banquillo de los acusados en Nürnberg durante los denominados Juicios RuSHA.


    Cálculos criminales


    Una ambición desmedida como la de Ricardo Darré no admitía demasiados escrúpulos. Para lograr su objetivo —una población de campesinos de pura raza nórdica en Alemania— diseñó un plan que se valdría de dos recursos: uno, incrementar los nacimientos de las razas elegidas. Otro, eliminar a los indeseables. 


    Como ya sabemos, conocía los métodos de exterminio utilizados en la Argentina, no solo por haberlos estudiado como asignatura escolar sino porque su padre había adquirido tierras que apenas un par de décadas antes estaban pobladas por indígenas masacrados en la Campaña del Desierto. Con respecto al aprendizaje escolar, puedo aportar un dato de mi experiencia personal: en el Colegio Nacional N° 8, “General Julio Argentino Roca”, donde estudié, debíamos cantar himnos a ese general, responsable de la masacre. Si esto sucedía a mediados de 1960, podemos imaginar claramente la formación que más de medio siglo antes recibió Darré.


    No puede soslayarse, como forma de martirio y asesinato, el traslado de la etnia de los Quilmes durante la invasión española. Estos pobladores nativos fueron obligados a dejar sus tierras en zonas áridas de regadío, para establecerse en las márgenes del Río de la Plata, totalmente anegadizas y en extremo opuestas a sus costumbres culturales. Como sucedería en las caminatas de la muerte de los nazis, murieron por las condiciones extenuantes en que se realizó el traslado, entre ellas, los factores climáticos.


    Análogamente, la Oficina Principal de Darré tuvo como objetivo el asentamiento en nuevos territorios. Y lo llevó a cabo con la brutalidad propia de las Campañas del Desierto, que se perfeccionó al ser exportada a Alemania. Prácticas utilizadas entonces, como el exterminio por fusilamiento o el traslado masivo, perduraron hasta el final de la guerra. Puede decirse que la Historia Argentina ofreció al joven Darré todos los elementos sangrientos necesarios para reemplazar poblaciones nativas por otra “superior”, que según las quiméricas pretensiones de sus ideólogos sería la base de un Imperio de Mil Años. Afortunadamente los mil años fueron una alucinación siniestra pero el imperio sanguinario duró lo suficiente como para dejar a la vista lo más oscuro del espíritu humano.


    El indispensable exterminio de los indeseables y su reemplazo por ejemplares seleccionados de acuerdo con el pedigrí establecido por Darré, debía tener en cuenta un factor preocupante, el mismo que había preocupado, y mucho, a nuestros militares: el tiempo necesario para conseguir ese reemplazo, el asentamiento de la nueva sangre en los territorios ocupados.


    Los planes iniciales se fueron desdibujando a medida que la guerra tomaba una dirección no prevista a causa de la resistencia soviética, que pronto se transformó en devoradora de arios puros. Frente a esa inesperada realidad, el nazismo, que ignoraba la ortodoxia y se caracterizaba por la adecuación forzosa a las circunstancias, buscó soluciones por demás perversas. La obtención forzada de partos múltiples, o la germanización de niños no arios se contaron entre estos engendros. Pero en discusiones secretas, o no tanto,72 los nazis empezaron a sacar cuentas cuyo resultado sugería que la eliminación directa de los indeseables era la vía más rápida. Si se desprendían de judíos y gitanos, la población alcanzaría la pureza muy pronto, y las burlas acabarían. Por supuesto, avanzaron en esa dirección con toda la rapidez que las variables sociopolíticas, económicas y militares les permitieron. Los jerarcas se jactaban de que hacia 1939 ya no había judíos en Alemania (en realidad, en el territorio del Reich). Es indudable que los ideales fueron alcanzados con bastante celeridad. 


    Los actos criminales que se realizaron en los campos de concentración del Este tuvieron en Alemania tempranos antecedentes. Uno de ellos fue la Aktion T-4, un programa que se ejecutó entre 1939 y 1941 para eliminar enfermos incurables, niños con enfermedades hereditarias o adultos improductivos. La denominación T4 proviene de la dirección donde funcionaba la institución que ejecutaba estos planes: la Tiergartenstrasse 4. Y las fechas indican que el objetivo primigenio del programa fue liberar recursos médicos y camas para hospitalizar posibles heridos de la campaña de invasión a Polonia, iniciada en septiembre de 1939.


    Podría decirse que la Aktion T4 fue la primera oportunidad en que se ensayaron los asesinatos masivos. En opinión de los nazis, las personas incluidas en las listas de la Aktion T-4 tenían “vidas indignas de ser vividas”, constituían una carga para la grandeza de Alemania y un peligro para la raza. Por medio de esta “eutanasia” se asesinaron más de 200.000 personas: hombres y mujeres, desde niños hasta ancianos. Había entre ellos enfermos mentales y portadores de enfermedades hereditarias.


    Según consigna Lanata:


     


    También fue sancionada en 1933 la ley eugenésica fundamental, creada por Darré bajo el nombre de “Ley para la prevención de descendencia hereditariamente enferma”, autorizando a esterilizar a un individuo cuando padeciera imbecilidad, esquizofrenia, locura maníaco depresiva, epilepsia, baile de San Vito, ceguera o sordera hereditarias, alcoholismo grave y malformaciones físicas hereditarias.73


     


    Otro grupo de leyes, las tristemente célebres Leyes de Nürnberg, impusieron restricciones legales a las “personas biológicamente indeseables para el Estado y para el Pueblo”: la prohibición de casamiento entre judíos y súbditos de sangre alemana y las relaciones extramatrimoniales entre ambos.


    Las listas de ciudadanos que serían asesinados se confeccionaban con la colaboración de médicos del partido. Para la elección de las instituciones donde se llevarían a cabo las matanzas, los burócratas nazis contaron con la participación de médicos que se ofrecieron gustosos, olvidando su juramento hipocrático. Era condición sine qua non que las instituciones de la Aktion T-474 contaran con hornos crematorios, y una sala adecuada, hermética, para cometer los asesinatos. Por su rápido accionar, se utilizó el monóxido de carbono, que era almacenado en tubos. 


    Cabe destacar que eran los médicos —y no las SS— los encargados de las ejecuciones, y de organizar el transporte hacia los centros de muerte, utilizando vehículos especiales que la población tenía bien identificados.75 Sin duda, la Aktion T-4 fue precursora de lo que vendría, un primer ensayo de un experimento a una escala mucho mayor. Estas acciones no fueron impulsivas ni impensadas. Luego de promulgados los decretos sobre pureza racial, aparecieron otros sobre higiene hereditaria, eugenesia y diversas denominaciones que pretendían enmascarar la matanza de inocentes, dejando en evidencia la complejidad y amplitud de los esquemas que se pergeñaron luego de la creación de la RuSHA. 


    La matanza de los no arios fue sin duda la vía rápida para lograr el objetivo de la pureza racial. Pero no fue esta su única finalidad. Más allá de los delirios de Darré y la RuSHA, su objetivo era también económico. Por una parte, el erario público no gastaría más dinero en “improductivos”. Por otra, sería fundamental durante la guerra disponer de miles de médicos y enfermeros que ya no deberían atender a esos seres.


    Por supuesto, la homosexualidad no escapaba a los “trastornos” que ocupaban a la RuSHA, ya que según la visión de los nazis, atentaba contra la propagación rápida de la raza elegida. Tanto Himmler como Darré arremetieron pronto contra el “tenebroso asunto”. Son suficientes algunos pasajes del discurso de Heinrich Himmler del 18 de febrero de 1937, para tener en claro su manera de pensar al respecto:


     


    Si admito que hay de uno a dos millones de homosexuales, esto significa que un 7 u 8% de los hombres son homosexuales. Y si la situación no cambia, significa que nuestro pueblo estará infectado por esta enfermedad contagiosa (...)


     


    Un pueblo de raza noble que tiene pocos niños posee un billete para el más allá: no tendrá ninguna importancia dentro de cincuenta o cien años, y dentro de doscientos o quinientos años estará muerto. 


     


    (…) un homosexual es un hombre radicalmente enfermo en el plano psíquico. Es débil y se muestra flojo en todos los casos decisivos (...) si este vicio continúa extendiéndose en Alemania sin que lo combatamos, será el final de Alemania, el fin del mundo germánico.


     


    En consecuencia, el dúo Himmler—Darré contrató para la RuSHA al doctor Karl Peter Värnet. Su misión era lograr la cura de la homosexualidad mediante un tratamiento hormonal y así, aumentar el porcentaje de población sana, apta y racialmente pura.76


    ¿Quién es judío? ¿Cuántos son? 


    Es cierto que la mayoría de los alemanes creyó en un principio que Hitler no iría lejos con las amenazas que disparaba contra las minorías. Sólo parecían bravuconadas con fines electorales. Hasta que se estableció el requisito de la “raza pura” para integrar las SS nadie sabía qué era un judío y un ario puro.


    Sin embargo, los que seguían con atención el desarrollo de los acontecimientos políticos debieron percibir que la creación de la RuSHA constituía, por primera vez, un paso metódico para seleccionar personas con premisas netamente raciales.


    En términos generales, la “cláusula aria” exigía que en el linaje de una persona no se detectaran durante más de un siglo judíos, gitanos, negros, y otros indeseables. Específicamente, desde el año 1800 para las mujeres, potenciales futuras esposas de un SS, y desde 1750 para los hombres.


    El criterio de selección estaba en vigencia —con Darré como ideólogo y controlador— desde 1931, es decir, desde antes de la llegada de Hitler al poder, pero si bien muchos diarios hicieron públicas las restricciones, nadie las tomó en serio. Cuando lo hicieron, era demasiado tarde.


    Para Himmler y Darré la aplicación de ese criterio generaba algunos inconvenientes. El trabajo manual era sumamente engorroso y en consecuencia, lento. Tenían que encontrar una manera de agilizar la selección de los aspirantes a las SS.


    En 1934, después de “La Noche de los Cuchillos Largos”, mientras el poder de Hitler se estaba afirmando se presentó un problema de cierta envergadura. A espaldas de las Fuerzas Armadas de su país, Hitler consideraba la posibilidad de crear verdaderas divisiones militares de las SS (Waffen-SS) con armamento pesado de última generación, incluidos tanques y aviones, más camiones todo terreno y gran cantidad de vehículos. Deseaba equiparar en poder de fuego a las fuerzas regulares para neutralizarlas si fuera necesario.


    Para conformar esas divisiones era necesario seleccionar al menos 100.000 hombres. Si tenemos en cuenta que por las restricciones raciales y de herencia genética no más del 20% de la población estaba en condiciones de ingresar a estas fuerzas de elite, debían ser analizados como mínimo los legajos de unas 500.000 personas. Con los medios conocidos representaba una tarea casi imposible. Pero alguien acudiría a solucionar la cuestión: IBM y sus tarjetas perforadas.


     


    Según explica Edwin Black en su libro IBM y el Holocausto:77


     


    (…) la vida de los judíos podría extinguirse sólo si los nazis podían identificarlos. Exactamente, entre los 60 millones de habitantes de Alemania ¿cuáles eran judíos? Y, exactamente ¿cuál era la definición de “judío”? De toda Europa, los judíos alemanes estaban entre los que más se habían asimilado.


    (…)


    Identificar a los judíos de Alemania sería un arduo desafío tecnológico que llevaría años de programas de recuento cada vez más perfeccionados y de campañas de empadronamiento. 


     


    El proceso de identificación comenzó en 1933, apenas establecido el Tercer Reich:


     


    (...) el 12 de abril, el régimen de Hitler anunció la realización de un censo para todos los alemanes. Friedrich Burgdörfer, director de la Oficina de Estadística del Reich, manifestó la gratitud oficial porque “el gobierno nacional” hubiera ordenado el censo. Burgdörfer, un nazi virulento, también dirigía la Oficina de Política Racial del Partido Nazi, y llegó a ser una figura principal en la Sociedad Alemana para la Higiene Racial. Estaba alborozado porque entendía que Alemania no quedaría limpia de judíos hasta identificarlos, por más tiempo que llevara hacerlo.78


     


    Black no especifica la utilidad que tenía para entonces ese conocimiento ya que las Leyes de Nürnberg, que dispondrían la persecución sistemática de los judíos penalizando en ellos virtualmente cualquier tipo de actividad se aprobarían en 1935.


     


    Pero Burgdörfer sabía de la existencia de la RuSHA, que por entonces era el único organismo que necesitaba de esa información.


     


    El 16 de junio de 1933, medio millón de censistas, reclutados de las filas de las personas de “mentalidad nacionalista”, iban de puerta en puerta recogiendo información. Los acompañaban grupos de milicianos nazis y oficiales de las SS, lo que conformaba un ejército de censistas.


    (…)


    Las entrevistas incluían preguntas específicas sobre la religión del jefe de la familia y si el matrimonio era mixto.79


     


    Cabe preguntarse entonces cuál era la función de las SS en ese censo, si se trataba simplemente de un grupo irregular dentro del NSDAP que no formaba parte del Estado nacional. La respuesta es que la información tenía primero destino partidario y luego, eventualmente, era de interés nacional. Recordemos que ni siquiera durante la guerra las divisiones de las SS que lucharon junto a la Wehrmacht formaron parte de ella. Eran grupos de elite que respondían al partido, unidos por un juramento a Hitler.


    Pero la RuSHA de Darré no deseaba depender de otra oficina para obtener los datos que buscaba. Aspiraba a tener su propio equipamiento:


     


    Las agencias nazis se sentían frustradas por la larga espera que debían soportar hasta que se les entregara su pedido de la maquinaria Hollerith. [NA: un prototipo de computadora que utilizaba tarjetas perforadas, comercializada por IBM]. La Oficina de Raza y Asentamiento de la SS era una de esas agencias nazis típicas en ese sentido. Mientras esperaban, los jefes de departamento de las distintas reparticiones se quejaban en un informe estadístico de que no era posible cumplir con sus prodigiosas responsabilidades sin el sistema de las tarjetas perforadas. “Al menos 7.000 solicitantes que han cumplido con los requisitos ‘raciales’ para poder casarse— se decía en el informe—, esperan desde hace años su Certificado de Aprobación de la Reichsführer-SS”. “Más aún— seguía diciendo el informe— otros 50.000 solicitantes esperaban también el examen de documentación adicional, y otros 100.000 habían recibido una aceptación provisoria de la SS hasta que ésta pudiera ‘completar su árbol genealógico a partir de 1.800’”.80


     


    En ese sentido, el jefe de estadística de la Oficina de Raza y Asentamiento de la SS, la RuSHA —el mayor de las SS Draher—, afirmaba:


     


    He llegado a la conclusión de que el sistema de tarjetas perforadas de Hollerith, usado exitosamente por la Oficina Estadística del Reich, el Reichsbahn, el Reichspost, el Reichsbank, etc, así como también por diversos departamentos de investigación (…) es necesario y el que resulta mejor para nuestros intereses.


     


    Luego explicaba sucintamente la ventaja de sistema Hollerith con estas palabras:


     


    La forma (manual), en que se guardan los ficheros hace imposible cualquier estudio rápido y eficiente. Examinar las fichas individuales para responder una sola pregunta (racial) requeriría meses de trabajo. 


     


    Y agregaba:


     


    (…) serían necesarios meses de tedioso trabajo de oficina tan solo para determinar cuáles y cuántos aspectos raciales están involucrados. El sistema de las tarjetas perforadas puede determinarlo todo fácil y rápidamente, y cumplir con el plazo deseado. (…) Por lo tanto, el sistema de tarjetas es indispensable.81


     


    El estadístico de la SS llegaba a la conclusión de que el alto costo del equipo de IBM era justificable porque constituía el “instrumento exacto para el examen completo, tanto en gran escala como en los detalles más pequeños”.


    La Oficina de la Raza y el Asentamiento por fin recibió su equipo Hollerith. Pero tarde, en 1943, dos años después de inaugurar la colección de datos sobre casamientos que trataba de automatizar.


    Resulta aquí importante destacar que la utilización de máquinas IBM, al acelerar la identificación de los judíos y otros “indeseables” para los nazis, aceleraba simultáneamente la formación de las unidades SS. Precisamente, porque permitía determinar en cuáles de los solicitantes a ingresar en esas unidades no había rastros de sangre judía.


    En los comienzos de la selección racial para las SS, es decir en 1931 con la creación de la RuSHA, el análisis manual de los datos no representaba grandes inconvenientes. Por una parte, debido a la enorme tasa de desocupación, que hacía muy buscados los trabajos de oficina. Por otra, como se comentó oportunamente, porque no había gran cantidad de SS en el partido. A partir de 1933, ya con Hitler en el poder, las cosas cambian, y mucho más en 1934, luego de “La noche de los cuchillos largos”, cuando Hitler otorga autonomía al grupo y promueve su incremento. De todos modos, aunque sin máquinas propias, valiéndose de la información de la Oficina de Estadísticas del Reich las SS comenzaron un crecimiento continuo que no finalizaría hasta las postrimerías de la guerra.


    Conclusiones


    Ricardo Walther Darré nació en 1895 en la Argentina, donde fue educado en absoluta concordancia con las ideas en boga en la época. Numerosos testimonios y argumentos muestran la gran influencia que en él tuvieron las vivencias de su infancia. Las experiencias y los aprendizajes de sus escasos diez años en la República Argentina dejarían una marca indeleble, y a partir de su llegada a Alemania se esforzaría obsesivamente por aplicarlos, tanto en sus aspectos útiles como en sus costados perversos. Estos últimos dieron por resultado la aniquilación de millones de personas. Nadie mejor que él sabía cómo y por qué.


    Durante milenios muchos pueblos, en su afán de conquista, aniquilaron a otros o los obligaron a éxodos masivos. Los motivos, si bien diversos, reconocen una intención en común: apropiarse de las riquezas que otros pueblos acumulaban, por haberse asentado en un territorio pródigo o bien por su habilidad comercial o industrial.


    Pero el exterminio de esos pueblos saqueados no era la regla sino la excepción. El mejor ejemplo lo constituye la Pax Romana. Un pueblo vasallo podía mantener sus costumbres y relativa libertad a cambio del pago de impuestos sobre la riqueza generada, que los cuestores se encargaban de enviar a la metrópoli, es decir, a Roma. Solo si no aceptaban estas reglas corrían peligro de ser exterminados. El ejemplo más conocido es el de Cartago, sintetizado en un dicho: Delenda est Carthago (Cartago debe ser destruida).


    El descubrimiento de América, y la posterior explotación de sus riquezas, introduce un elemento inusual en la Historia de la Humanidad: el virtual exterminio en masa de los pobladores nativos perpetrado por los invasores europeos en todo el continente.


    El desarrollo de ese complejo proceso escapa al objetivo de este libro, y no puede estudiarse como un todo, ya que cada región sufrió ese exterminio en forma diferente. No obstante, como norma general los pueblos nativos se vieron obligados a trabajar hasta el total agotamiento, que era causa de su muerte. Así ocurrió, por ejemplo, en las minas de plata del Alto Perú. El mismo destino tuvieron judíos, gitanos y soviéticos en las minas de carbón de la Alta Silesia, que proveían el vital elemento a las empresas nazis, especialmente, a Auschwitz. Resulta hoy casi imposible conocer la cantidad de personas que bajo la tierra encontraron la muerte.


    En las regiones algodoneras de Norteamérica, mientras los nativos eran desplazados de sus territorios y exterminados, los reemplazaba una nueva fuerza de trabajo: la mano de obra esclava traída desde África.


    Cada lugar tuvo sus invasores y sus martirios. Y lo que es hoy la República Argentina no escapó a esa realidad. La pampa húmeda, con sus grandes extensiones aptas para la crianza de ganado y con posterioridad, para la agricultura, llevó sin lugar a dudas al exterminio casi total de la población originaria. Esa masacre no se perpetró hace milenios sino hace apenas algunas décadas. Incluso hoy, de manera velada, perdura en muchos lugares.


    En la pampa la riqueza no se encontraba confinada a las minas, por lo que se necesitaba lograr la posesión de la tierra para su explotación. Sin esa posesión, no hay propiedad. La forma de hacerse propietario era aniquilar al nativo, es decir al poseedor original no europeo. Era el paso indispensable para reclamar luego la propiedad y hacerse con las escrituras de dominio, cuyo nombre lo dice todo. Por tal razón, la campaña contra el indio en la pampa húmeda fue de aniquilación total.


    De ello dan cuenta diversos historiadores y también los propios protagonistas. En La conquista del Chaco,82 su autor, Ernesto Maeder, sostiene que:


     


    Para resolver el destino de los indios sometidos hacía falta una política vigorosa por parte de la Nación.

     

    Por su parte, en la misma obra se encuentran estos dichos de Manuel Obligado:


     


    Los indios, señor Ministro, a pesar de su ignorancia comprenden. Y no los hemos de traer a la vida civilizada sino cumpliendo nuestras promesas, o de lo contrario, habrá que proceder franca y enérgicamente al exterminio, pues para que estos territorios se pueblen rápidamente, necesitamos pasarlos con toda tranquilidad y ofrecer a sus pobladores completa garantía. 


     


    Quien enunciaba esas ideas era el gobernador del Territorio Nacional del Chaco. A diferencia de los nazis, no recurría a eufemismos y en apenas un par de líneas aludía a dos cuestiones que serán obsesivas en Darré: el exterminio y la necesidad de que “estos territorios se pueblen rápidamente”.


    También existían campos de concentración vernáculos. Según relata el libro de Maeder:


     


    (…) muchos heridos de ambas partes y muchos prisioneros que al regreso fueron remitidos a la isla Martín García menos uno que fue mordido por una víbora cascabel.83


     


    Las salvajadas estaban a la orden del día, y en lugar de las perífrasis nazis, los partes de guerra argentinos utilizaban expresiones claras y concisas, como las que pueden leerse en La conquista del Chaco:

     

    Así deben comprender que no hacemos la guerra para causarles mal sino en su propio beneficio.


    (…)


    Si obedece, mejorará él y su tribu; si no escucha el buen consejo, morirá como Yaloshi, fusilado y ahorcado. Que les vaya muy bien.


     


    Sí, el texto dice “fusilado y ahorcado”: al indio le dispararon para capturarlo. Luego le rompieron los huesos de tal forma que no pudiera moverse demasiado, pero sin causarle la muerte. Un Consejo de Guerra lo sentenció a muerte. Fue ajusticiado sin mayor esfuerzo ya que no podía resistirse. Luego, lo colgaron de un corpulento quebracho. Toda una muestra de civilidad.


    Y mientras todo esto sucedía los Darré llegaron a estas tierras a lucrar, buscando mejor suerte que en su Prusia natal. Es verosímil entonces que estos acontecimientos, contemporáneos a la vida de Ricardo Darré, influyeran decisivamente, no sólo en su tarea como ministro de Agricultura y Alimentación, sino también en la institución cuyo nombre parece inspirado por sus experiencias de infancia: la Oficina Principal de la Raza y el Asentamiento.


    En esta instancia de conclusiones, después de haber reproducido los testimonios y de haberlos validado con las fuentes bibliográficas, la enorme coincidencia entre sus primeras vivencias y su actividad como gestor principal de todo tipo de crímenes es evidente.


    Ningún autor se había enfocado en la vida de Darré en Argentina, ni en la importancia que adquirieron en su mente los hechos históricos conocidos como aquí como Campaña del Desierto. Este enfoque permite comprender la formación de su pensamiento, y su puesta en práctica a través de la RuSHA.


    Recuerdo que los tres primeros libros a los que pude recurrir para mostrar la actividad criminal de Darré, son los salvados de la inundación de mediados de los ‘90 en el barrio de Belgrano. Gracias a ellos pude empezar a conectar y cimentar testimonios y vivencias de viajes con bibliografía que, además, me permitió ampliar mi perspectiva y abarcar un panorama desconocido. En otras palabras, pude quitar la piel de cordero que ocultaba a la bestia feroz, el hombre que intentó pasar por la historia como simple “ministro de Agricultura” de Hitler.


    También recuerdo todavía la frustración del soviético cuando en aquella lejana Berlín trataba de interesar en el tema a unos viajeros desdeñosos. Si analizo lo que escribí, veo claramente que una sucesión de hechos de alguna manera fortuitos permitieron que este trabajo salga a la luz. Mi vida en España, la experiencia como productor agropecuario y los prolongados viajes contribuyeron a que pudiera desenmascarar a un personaje siniestro. Mi afición a la lectura nocturna y el azar, casi mágico, que salvó a esos libros de la inundación y que pese a mudanzas los mantuvo siempre juntos en mi biblioteca, agregan que todo proyecto humano depende de las circunstancias. Los viajes a Europa para producir documentales para History Channel, el nuevo museo de Berlín conocido como Topografía del Terror —en el mismo sitio que treinta años antes cuidaba el soviético—, Ludwig “el de la Torras”, el acceso a libros escritos por militares argentinos —de poca circulación fuera del círculo de pertenencia—, las tempranas sugerencias de mi editor, y mil cuestiones más, se combinaron para hacer posible este libro.


    Así, hoy sabemos que un ignoto argentino, criado entre las pampas y la ciudad de Buenos Aires, desde una pequeñísima oficina creó cada una de las leyes raciales que se implantaron en la Europa de Hitler; que desde la siniestra RuSHA comenzó con las experiencias raciales en las SS y luego las expandió a todo el Reich de los Mil Años. Por ello, sin duda alguna, lo llamo el Padre del Holocausto.


    Por supuesto, con el tiempo mi visión de las cosas será ampliada por otros. Se agregará más documentación y tal vez algunas cosas cambiarán, pero lo esencial, las experiencias de juventud de Darré en Argentina que influyeron en la creación de la RuSHA, permanecerán inmutables.


    En la biografía de Darré queda aún una etapa muy oscura, la que comprende la actividad posterior a su pedido de licencia en el ministerio de Agricultura, y su alejamiento de la RuSHA.


    A través de un tal Heil, uno de los denominados “alemanes del Volga” que trabajó en un campo de mi propiedad, sé que Darré tuvo participación activa en la fuga de nazis hacia Sudamérica, por orden expresa de Hitler. No es casual que a Córdoba y la Patagonia llegara la mayor cantidad de nazis prófugos. Sin embargo, el enorme secreto de esas acciones dificulta la tarea de descubrir qué hizo Ricardo Darré entre 1942 y 1946, cuando fue juzgado en Nürnberg recibiendo penas menores.


    El hasta ahora ignoto “Padre del Holocausto” llevó luego una vida tranquila y murió en Munich, Alemania, el 5 de septiembre de 1953.


     


    Carlos De Nápoli


    Verano de 2011 
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[image: ]Carta de la Martin-Luther-Universität Halle-Wittenberg en la que se confirma que Ricardo Darré no era agrónomo sino profesor de agricultura. 
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[image: ]En el certificado emitido por la Universidad de Halle-Wittenberg constan las calificaciones con que Ricardo Darré obtuvo el diploma de profesor de agricultura.




 





[image: ]Nota enviada por Joseph Mengele en 1939. Debajo de su firma, el sello del Instituto de Genética e Higiene Racial de la Universidad de Frankfurt.




 





[image: ]Ricardo Darré, con su uniforme de general de las SS,  saluda al Führer. 



 





[image: ]En un acto proselitista, junto al hombre vestido de civil, Ricardo Darré. A su izquierda, Heinrich Himmler.



 





[image: ]Hitler rodeado por su gabinete. El tercer hombre a la izquierda es Ricardo Darré, ministro de Agricultura.  
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  A principios de los 70 la revista Todo es Historia publicó un artículo
revelador sobre un argentino que fue ministro de Hitler. Unas
décadas más tarde Jorge Lanata le dedicó un capítulo de su libro
Argentinos. El personaje en cuestión es Ricardo Darré, hijo de alemanes
que nació y pasó su infancia en Argentina y, efectivamente,
fue ministro de Agricultura del Tercer Reich.
  

El hecho es en sí mismo impactante. Sin embargo, enmascara un
perfil mucho más siniestro: Ricardo Darré —general de las SS— fue
el ideólogo de las políticas raciales del nazismo, mentor y mano
derecha de Heinrich Himmler.
  

Esta investigación de Carlos De Nápoli, hasta ahora inédita, rescata
fuentes históricas, ofrece documentación y reúne testimonios que
dejan en evidencia el rol de Darré como gestor y ejecutor de las
ideas de pureza racial de la Alemania nazi. Y al hacerlo, descubre
la influencia de su niñez argentina en el inquietante paralelismo
entre el exterminio perpetrado por los nazis y el exterminio de los
pueblos originarios que en nuestro país llevó a cabo la Campaña
del Desierto.
  

Así los lectores sabrán cómo un ignoto argentino, criado entre las
pampas y la ciudad de Buenos Aires, creó cada una de las leyes
raciales que se implantaron en la Europa dominada por Hitler.


Darré despoja de su piel de cordero a la bestia feroz, el hasta ahora
ignorado “padre del Holocausto”.
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